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PREVENCION - 


A LOS LECTORES. 
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à ré ara facilitar el uso de. la Medicina 
Curativa , se ha distribuido esta obra con 
mas exactitud que en las anteriores edicio- 
nes en cuatro partes distintas € indepen- 
dientes. La primera presenta los princi- 
pios fundamentales del nuevo sistema de 
salud, La segunda expone la denominacion 
y conocimiento de las enfermedades. La 
tercera explica el metodo practico de la 
purgacion; y la cuarta contiene una de- 
mostracion apologetica de la Medicina Cu- 
rativa. Por toda ella se han añadido las 
definiciones que faltaban ; se han aclara. 
do las explicaciones, y se ha rectificado 
el estilo , corrigiendo al mismo” tiempo to- 
dos los defectos y descuidos que se habian 


deslizado por la precipitacion de la plu 

ma y de la imprenta , quedando la obra 
correcta én esta traduccion , nueva en la 

substancia , nueva en la forma y nueva 

en el lenguage , tan preferible por estas 

ventajas , a las que hasta el día han vis- 
to la luz publica, Asi podra todo lector ' 
sin riesgo hallar facilmente -lo que de- 

sea; no debiendo nadie jamas usar de 
estos evacuantes sin haber comprendido 

bien por lo menos la tercera parte , su- 
puesto que este ya convencido de los fun= 

damentos y ventajas del nuevo sistema. 


PRÓLOGO. 


Siendo el obgeto de esta obra pre- 
sentar al alcance de todos un régimen 
único para conservar y restablecer la 
“salud, se ha debido adoptar un lengua- 
ge exacto é inteligible, y como este di-: 
fiere tanto del que estamos acostumbra- 
dos 4 oir á los profesores del arte de 
curar, no será estraño que choque à 
los unos y repugne á los otros. En 
efecto, asi ha sucedido, y esta aversion 
“ue no debiera pasar de las palabras, si 
los hombres estuviéramos todos ani» 
mados del deseo de hallar en todo la 
verdad, ha movido una sangrienta per- 
secucion, que no ha producido mas que 
propagar esta obra, aumentando el cré- 
dito y reputacion del autor; porque en 
la medicina los resultados veridicos y 
numerosos; logran naturalmente la pre- 
ferencia á teorias abstractas , fundadas 
en meras congeturas.. | PAUL 
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Jamas nos debemos detener ‘en es- : 
parcir la luz y ahuyentar las tinieblas, 
substituir la verdad al error; la ims- 
trucción à la ignorancia; la práclica à 
la inexperiencia; porque la verdad nun- 
ca puede prescribirse. Si hay hom- 
bres que fundan su patrimonio en te- 
nerla oculta, todos los demas gañan en 
que sea generalmente conocida: esta 
consideracion me ha determinado á pu- 
blicarla. No he tenido otra mira que 
la utilidad general, y si para conseguir- 
la me fuese necesario sufrir nuevos dis- 
gustos, procuraré hallar fortaleza para 
sobrellevarlos , en el egemplo de tan- 
tos hombres que padecieron por haber 
revelado verdades útiles. No carezco 
de materiales, y acaso se me propor- 
cionarán mas para estender el cuadro 
de las persecuciones que he padecido, 
y se refieren en el Charlatanismo sin 
máscara , que procuraré aprovechar y 
utilizarlo todo en defensa de tan bue- 
na causa. LUE | 
Este método reduce el arte de cu- 
rar 4 un solo y único principio, que 
parece haber sido revelado por la na- 
turaleza misma; pero era preciso antes 


reconocerle y examinarle á fondo. ' 

_ Pelgas, antiguo cirujano, que falle-. 
ció en Nantes en 1804, despues de ha- 
ber estado mas de cuarenta años dedi- 
cado enteramente al egercicio de su fa- 
cultad , debe sin disputa ser mirado 
como autor del descubrimiento de la 
causa próxima ó intrinseca dé las en- 
fermedades. Fue el primero que halló 
los medios mas prontos y eficaces pa- 
ra destruirlas y para precaverlas, cual= 
quiera que sea su denominacion y Ca= 
racter, obgeto principal de todo médico 
que reune la honradez á la ciencia. A 
este práctico se debe tambien la reso- 
lucion de los mas importantes proble- 
mas sobre la purgacion, y sus efectos: 
hasta entonces ignorados. AA 
- Restituido por él á la vida, y ha- 
biendo llegado despues á ser su yerno, 
adopté las verdades que el mismo habia 
publicado, y me hice un deber de dar à 
su descubrimiento toda-la estension de 
que era susceptible, estableciendo un 
método de curacion sobre sus princi- 
pios : y movido del amor 4 mis seme- 
jantes, me propuse ofrecerle á la inteli- 
gencia de todos los enfermos; para lo 
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cual le he reducido á tal claridad y * 
«sencillez, que cualquiera que sepa leer 
puede comprenderle por si mismo, y, 
comunicar este beneficio à aquellos 
que hayan recibido un a educacion i in. 
ferior. À primera vista parecerán atre-. 
vidas.estas pretensiones; pero la lectu- 
ra.atenta y reflexiva de la obra , fijando 
las ideas vagas é inciertas, convencerà 
a Jos lectores imparciales de que estas 
aserciones no son mas que la espresion 
franca y sencilla de la verdad. 

La esperiencia que he adquirido en. 
treinta años de práctica, despues de la 
de mi antecesor, ha confirmado lo que 
ya no necesitaba pruebas, y es el ga- 
tante mas seguro de cuanto se contie- 
ne en este tratado; y los hechos incon- 
testables que atestigüa por todas partes 
la aclamacion pública, hacen callar à 
los incrédulos. 

La cicncia de los hechos es la mas 
perfecta y util de todas, particularmen- 
te en materia de medicina; porque des: 
vanece las ideas erróneas, destruyendo 
los sistemas falsos. D tontiaouln: es à mi 
parecer una empresa muy gloriosa, y que 
-Meva consigo el mas alto grado de ele- 
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vacioná que el hombre puede aspirar.: 
Pero algunos hombres , dispuestos: 
siempre à empañar con su impuro.» 
aliento el espejo que refleja al natural: 
la imagen de las pasiones que los. agi-: 
tan , persuadidos que à fayor de estas: 
nieblas, podrán ocultarla á los ojos de: 
los observadores, han procurado hacer 
creer que los casos prácticos que con-: 
firman sin réplica la nueva doctrina, 
los habia propalado la avaricia del au-: 
tor, llegando la calumnia hasta la: au- 
dacia-de suponer que eran apócrifos los: 
documentos en que se acreditan. | 
Pero diganme mis detractores, ¿no: 
he probado yo mi desinteres haciendo. 
pe las recetas y. composicion de 
os medicamentos que prescribo én mi 
método? ¿me utilizo acaso y saco par- 
tido de un remedio secreto? ¿en don- 
de está pues el interes personal? 

- Desentendiéndonos por ahora de 
las tramas y hebladurías de los in- 
trigantes , es incontestable que de al- 
gunos años á esta parte ha consegui- 
do el arte de curar. muchos iriunfos: 
contra el error.ó. la..ignorancia en la, 
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causa de las enfermedades. El rápido 
despacho de mis anteriores ediciones, 
cuya mayor parte han sido de seis mil 
egemplares , y algunas de diez y doce 
mil, es una prueba de ello , y sirve al 
- mismo tiempo para recomendar la pre= 
sente. : me | 

- Un éxito tan favorable ha colmado 
mis deseos; pero mi satisfaccion ha si- 
do acibarada por los procedimientos 
de algunos hombres que no querrán ja- 
mas perdonarme el haber puesto en 
_manos del pueblo un medio eficaz de 
curar ,.que le liberta del yugo de los 
egoistas que especulan en la duracion 
de las humanas dolencias. 

Estos seres rencorosos se afanan 
por arrebatarme la tranquilidad y sa- 
tisfaccion interior que forman todas 
mis delicias; pero en vano, porque ni 
ellos ni los auxiliares que la seduccion 
y el engaño les han proporcionado, po- 
drán despojarme de mi inocencia con 
.sus infames dicterios, ni quitarme 
el dulce placer de haber hecho algun 
bien , y menos aun la esperanza de ha- 
cer mucho mas en lo sucesivo, como 
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sucederá mientras la verdad que publi- 

co triunfe del error y la mala fe. 
- Debo advertir que el poco tiempo 
ue ha transcurrido desde ¿de estoy 
decada al egercicio activo de mi pro- 
fesion, me ha precisado à trabajar mu- 
cho y de prisa: la premura y mis gran- 
des ocupaciones no me han permitido 
atender al estilo tanto como convenia; 
y de aqui provienen las faltas que se 
tarot las primeras ediciones.' Pero 
afortunadamente puedo consolarme cun 
la idea de que 4 pesar de lo incorrecto 
de mi diccion, he logrado hacerme en. 
tender de muchos enfermos á quienes 
he tenido la dicha de ser util; y puedo 
asegurar que el no ser mayor su núme- 
ro, no tanto consiste en mi poca dis- 
posicion para escribir, como en la ig- 
norancia y perfidia de mis adversarios. 
Pero ha muchos años que mis edi. 
ciones han recibido notables mejoras, 
efecto de haberse aligerado algun: tan- 
to mis ocupaciones; lo cual me ha 
permitido hacer sobre las primeras va- 
rias observaciones , cuya oportuni- 
dad y exactitud han reconocido los en- 
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fermos. Se me ha unido ademas un co- 
laborador,: y doblemente desahogado 
«con este auxilio, he podido dedicarme 
con mas esmero á perfeccionar mi obra, 
sobre la cual puedo en el dia decir sin 
vacilar ni aventurar mucho, que la 
presente edicion está mejor escrita y 
es la mas completa de cuantas se han 
publicado hasta ahora; y no como 
«quiera mas completa, sino que creo 
«que nada puede ya añadirsele; y pien- 
«so tambien: que acaso será la última 
«Que se haga en mis dias. En este con- 
«cepto, y segun lo que me dicta mi 
“conciencia con respecto à las nuevas am- 
«plficaciones que esta edicion contiene, 
debo recomendar su lectura á mis anti- 
guos apasionados , pues á Dios gracias 
-cuento aun muchos de los primeros 
ue curaron en Paris 4 beneficio de mi 
método mas de veinte y cinco años. 
Lo que stento es no haber teni- 
do mucho'mas tiempo. Las ocupacio- 
“nes que en todos tiempos he-teni- 
.do , me han: obligado 4 hacer las im- 
¿presiones de seis , ocho, diez y doce 
mil egemplares, à fin de poder dedicar- 
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me 4 los negocios que por todas partes 
me cercaban, como tambien á defender- 
me de las persecuciones de que tan re- 
petidamente he sido el blanco. Si hubie- 
se tenido menos enfermos .4-que aten- 
der, me hubiera quedado mas lugar para 
cuidar de las reimpresiones, que en- 
tonces hubieran sido del número de 
egemplares que ordinariamente se usa; 
con lo cual podria ahora engreirme y 
hacer ostentación de treinta ó mas edi- 
ciones. Pero esto no ha podido ser, y 
en mis últimos dias me yeo privado de 
esta pequeña vanidad; y quizás me ar- 
repentiré de haberla despreciado , si 
por otra parte no recibo una indemni- 
zacion correspondiente. | 
Dejo mi obra bajo la proteccion d 

los hombres sensatos y verdaderos 
amigos de sus semejantes, cuyo bien 
es el movil que siempre me ha dirigi- 
do. No tengo pretension alguna ; pero 
he merecido tal aprecio 4 muchas per- 
sonas, que sin que me deslumbren sus 
aplausos, y muy lejos de pensar que 
se deba á mi mérito la reputacion de 
que gozo, la dejo en manos de la Divi- 
na Providencia, que parece la ha mira- 
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do con un cuidado particular; sin el 
cual, ciertamente no hubiera yo solo 
podido hacer frente á tantos émulos, 
y átantos obstáculos como he tenido 
que vencer. | | 
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ve LA CAUSA px LAS ENFERMEDADÉS, 


E principio del hombre es la animacion; 
esto es, la union y comercio del alma con 
el cuerpo. La naturaleza del alma, sus fa- 
cultades y operaciones, son tan diferentes 
de las del cuerpo, á pesar del intimo enla- 
ce que puso el Criador entre estas dos subs» 
tancias, con miras dignas de su sabiduria, 
que para obstinarse en confundirlas, es for- 
Z0s0 no tener otro deseo que el de dejarse 
conducir por los sentidos, y querer en sa 
consecuencia cegarse hasta el punto de no 
smirar, si pudiera ser, otro E que la nada, 
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El cuerpo es una substancia estensa; el al- 
ma es un ser que siente y piensa. ¡Que efec- 
tos tan asombrosos, cuántas maravillas nos 
presenta la union del alma con el cuerpo, 
de una substancia espiritual con otra esten- 
sa y organizada! ST ; 

De la inmaterialidad del alma, 6 del ser 
inteligente , se sigue que es por naturaleza 
inmortal. En efecto, un ser simple y que 
no tiene partes, es en fuerza de su indivisi- 
bilidad, incorruptible, inalterable , indes- 
tructible con respecto a la accion de las 
causas naturales. Al contrario la materia 
porque tiene partes, es susceptible de alte- 
racion, desorganizacion y descomposicion. 
¿Que reconocimiento y homenage no debe 
el hombre 4 su Criador, que le formo a su 
imagen y semejanza? El conocimiento que 
nos da una autoridad incontestable, acerca 
del destino secundario del hombre, despues 
de haber decaido de su constitucion primi- 
tiva, nos demuestra: que el hombre por una 
consecuencia de su degradacion, trae consi- 

o al mundo un germen de corrupcion y de 
 cerruptibilidad transmisible, lo mismo que 
el principio de la vida. Ási el niño reeibe 
de sus padres los principios de vida y muer- 
te; y cuando llega á la edad viril, los trans- 
mite tambien como los recibió. El princi- 
pio pues de la vida no contiene dentro de 
si el principio de su propia destruccion; 
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ero concentrándolos en un mismo cuerpo, 
estableció Dios entre ellos un punto de con- 
tacto para que el uno influyese sobre el 
otro, y el agente de la destruccion , gasta- 
se 0 rompiese los resortes de la vida , que 
es como los seres vivientes dejan de existir. 
Para que el hombre llegue con el bene- 
ficio de la salud al periodo de la vida que 
llamamos vegez ; esto es, a la edad de se- 
tenta años, es menester que su constitución 
física se conserve en un perfecto y duradero 
equilibrio: situacion dichosa que solo pue- 
de hallarse en el estado invariable de cor- 
rupcion que recibió el primer hombre. Pe- 
ro esta corrupcion, germen natural de la 
destruccion de la vida, toma incremento 
por la influencia de tantos accidentes à que 
estamos espuestos, y si se acelera su curso 6 
empieza la fermentación pútrida, entonces 
la enfermedad se declara con mas 6 menús 
malignidad, y por consecuencia de sus pro- 
gresos se verifica la muerte antes del tér- 
mino á que el individuo que fallece hubie- 
ra podido llegar, segun el principio de vi. 
da que poseia. Y de aqui resulta la distin- 
cion entre la muerte natural, que es conse- 
cuencia de la vegez , y la prematura 6 an- 
tes de tiempo, que destruye la vida en 
cualquiera de sus épocas por el efecto pro- 
gresivo de la enfermedad. 
Todos los vivientes tienen en si mismo 


qe 


4 


una porcion de este agente destructor, pues 
la muerte no perdona a ninguno, y el hom- 
bre, aunque es uno de los seres que gozan 
mas dilatada vida, esta generalmente mas 
espuesto 3 su inflvencia. Bien que algunos 
individuos nacen con mayor porcion de 
corruptibilidad , y vense endebles y enfer- 
mizos desde que nacieron; y otros al con- 
trario parece que han recibido una organi- 
zacion privilegiada, en los cuales la causa 
de destruccion emplea muchos años para pro= 
ducir su efecto. Pero scbre el mayor núme- 
ro obra con rapidez , y en muchos antes de 
su nacimiento; mas aunque tan variada en 
su accion no muda de naturaleza, y es siem- 

re la misma. Aclaremos mas esta materia: 
el cuerpo del hombre se compone de partes 
sólidas, de partes blandas y de diversos 
fluidos : por partes sólidas se entienden los 
huesos que sostienen la maquina, y las par- 
tes blandas son las que componen el cuer- 
po; esto es, un tegido de vasos, en los cua» 
les se contienen y circulan los fluidos nece- 
sarios para su censervacion y acrecenta= 
miento; los cuales, fuera del quilo destina- 
do á su mutricion, parece hallarse todos en 
la sangre que los separa por los vasos filtros 
6 glandulas que corresponden; asi en el ce- 
lebro se separan los espiritus, en el higado 
la bilis, en los riñones la orina, y en fin en 
los poros del cutis la insensible transpiración. 
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Es de admirar que algunos de estos hu- 
mores separados de la sangre, deben vol- 
ver a ella mezclandose con los alimentos 

ara perfeccionar el quilo, como la saliva, 
a bilis, de modo que puede decirse que es- * 
tos humores sirven para reproducirse ellos 
mismos. 

La sangre, separandose de los diferen- 
tes humores de que se compone, recibe 
nuevamente otros por los alimentos que to- 
mamos, los cuales, despues de digeridos en 
el estómago, se convierten en quilo, san- 
gre y humores, habiendo separado de los 
intestinos la parte grosera que se depone 
con el nombre de escremento. De esta doc- 
trina se infiere que las partes sólidas de 
nuestro cuerpo, están subordinadas à las 
fluidas, a las cuales deben su formacion, 
substancia y acrecentamiento, y que entre 
estas debemos distinguir las que están des- 
tinadas para la conservacion de la vida, y 
las que pueden convertirse en instrumento 
de su destruccion, en razon de ser por su 
esencia mas corruptibles. 

El Ser de los seres al dar la vida á sus 
criaturas, las sometio a la necesidad de ali- 
mentarse para atender a su conservación, 
Los alimentos pues, por medio de la diges- 
t'on, se dividen en tres partes: la primera 
es su aceite O quinta esencia, sirve para for. 
mar lo que se llama quilo , el cual se filtra 
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para mantener la cantidad de sangre nece- 
saria para la sustentacion de todas sus par- 
tes, La segunda, demasiado grosera para 
convertirse en quilo, forma la bilis , la fle- 
ma y el fluido humoral , y a mas la mate- 


ria viscosa Ó mucosa que queda pegada à 
las paredes interiores del tubo intestinal, 
comunmente llamado estómago é intestinos. 
Y la tercera parte, que no es buena para 
nada , se espele bajo el nombre de materia 
Fecal o deposiciones diarias. | 
Resulta pues, que en el cuerpo humano 
los humores no son menos naturales que ia 
sangre; y que no enfermamos , como cree 
el vulgo, por tener humores, sino porque 
estos se corrompen por la fermentacion aci- 
da ó pútrida, existiendo en ellos el germen 
de corrupcion, desde que el hombre perdió 
la preciosa prerogaliva de su primer destino. 

Cuando este germen destructor recibe 
alguna estension d energia por las causas que 
tienden à su putrefaccion, se acorta O0 pro- 
longa la vida del hombre segun su mayor 
influjo. Asi lo demuestra la esperiencia, 
y confirman esta verdad las observaciones 
que se pueden hacer durante el estado de 
enfermedad , en que el mal olor, señal in- 
dudable de la alteracion de las materias 
corruptibles , precede à la muerte,. y aun 
nos sirve de presagio de ella, que nos ve= 
mos precisados a reconocer por su causa, 
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como nos lo demostraria en caso de duda 
una inspeccion anatómica, 

Los humores son las partes mas corrup- 
tibles del cuerpo, y por eso son escremen- 
ticios, evacnándose por la via ordinaria, sea 
naturalmente 0 por un estimulo, Su cor- 
ruptibilidad y su putrefacción ¿no son la 
causa de la infeccion que contienen y que 
es siempre relativa a los progresos de su 
degeneracion? Por esta razon la materia 
fecal despide un olor hediondo; y en el 
estado de enfermedad las deposiciones por 
las grandes vias, el sudor y aun la simple 
transpiración, llevan materias cargadas de 
exhalaciones fetidas que incomodan al en- 
fermo, y mucho mas à las personas que le 
asisten. 

Admitamos pues, que no hay vicio en 
los humores, mientras que el individuo dis- 
fruta de salud, y que se van adulterando 
segun nos apartamos de aquel estado. al 
gunas de las funciones naturales se inter 
rumpen ó suprimen; si del estado de salud 
¿Se pasa al de desazon 0 de verdadera enfer- 
medad , es porque corrompiéndose los hu- 
mores, pierden toda 6 parte de su bondad, . 
en la cual consistia la salud , y no se puede 
recobrar à menos que los humores no se 
restablezcan perfectamente. | | 

Estas materias , 6 en el acto de corrom- 
perse 0 ya corrompidas, toman un caracter 
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de acrimonia, de calor ardiente y hasta 
corrosivo, que las hace mordicantes, y oca» 
sionan á las partes carnosas, tendinosas y 
nerviosas que las contienen, una sensacion 
dolorosa que llega á ser insoportable. Mu- 
chas veces los humores degeneran hasta el 
punto de ser putrecentes, esto es, que comu- 
nican la putrefacción como en la gangrena; 
pero suelen de ordinario ir acompañados 
de excesivo calor 0 acrimonia sensible en la 
parte que atacan: y depravados en uno y 
otro caso, son susceptibles de adquirir el 
más alto grado de ide 

En este estado de degeneracion , y por 
la misma accion corrosiva, causan los hu- 
mores todos los males, todos los delcres y 
todas las enfermedades, y no pudiendo la 
naturaleza resistir a la tenacidad y energia 
que han recibido de la corrupcion, se decla- 
ra la enfermedad. 

Esto es lo que nosotros llamamos ort- 
gen de las enfermedades; y entenderemos 
por causa, la materia que produce proxi- 
ma 0 inmediatamente el dolor 6 incomo= 
didad que caracteriza la dolencia y que aca- 
ba los dias del enfermo, poniendo fin mas 
0 menos pronto à su existencia. Nos resta 
señalar ahora las emanaciones de este orz- 
gen, para completar la descripcion de la 
única causa de las enfermedades del cuer- 
po humano. Ls 01 
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Esta acrimonia , este calor ardiente ó 
corrosivo, que dimanando de la corrupcion 
produce todas las incomodidades y enfer- 
medades en general, y aua la muerte, se 
compone de una parte de la masa de los 
humores del todo esprimida, que llamare. 
mos serosidad. | 
Como escribimos para aquella clase mas 
numerosa de enfermos, que aunque ignora 
las palabras técnicas, juzga con exactitud 
de los hechos, nos abstenemos de dar à es- 
ta materia la denominacion conocida de los 
autores clásicos; y nos atemperamos al al. 
cance de los lectores, para quienes destina» 
mos nuestra obra, como tambien a nuestras 
pocas luces. Si los neologistas reconocen 
esta serosidad como la causa eficiente de 
todos los dolores e incomodidades , mal 
atribuidas hasta hoy al principio motor de 
la vida, como se demostrará en su lugar, 
entonces estaremos de acuerdo, y podran 
darle un nombre de su invencion. La po= 
dran llamar matería alcalina , alcalescen- 
te; 0 bien analizando los gases y los ácidos 
que pertenecen al dominio de la quimica, 
podrán ponerla entre ellos en la clase que 
gusten. | 
-— Llamaremos tambien à esta serosidad 
Jluxion; porque esta materia, por muy cla- 
ra y demasiado sutil, es susceptible de 
fluir, como en efecto fluye, en la parte 
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donde el dolor:se ha manifestado, y filtran- 
dose como el quilo en los vasos , existe en 
elios como en la sangre, y circula tambien 
con ella; siendo como el rocio, cuyas par- 
tes subdivididas hasta el infinito, son im- 
perceptibles, y despues que se reunen po- 
co á poco se van haciendo insensibles, 

Si este fluido no toma el lugar de la 
linfa , de la sinovia, de los sucos nutricios 
y de otras emanaciones de la sangre; por 
lo menos las altera notablemente , como 
se ve en todo lo que caracteriza los diver=. 
sos efectos de una persona enferma, 

Esta fluxion , con la masa general de 
los humores de donde toma su consisten- 
cia, y de quien tiene su naturaleza y su 
origen , forma el complemento de la cau- 
sa, de la única causa de las enfermedades 
del cuerpo humano, sobre que se egerca 
el arte de curar. 


CAPITULO IT. 
DE LA MUERTE PREMATURA.. 


D. resultas de una enfermedad demasiado 
larga, los humores, corrompidos 6 en pu- 
trefaccion por su larga permanencia en las 
cavidades, emponzoñan segun la espresion 
vulgar las entrañas y las visceras que los 
contienen 6 encierran; y la serosidad, cau- 
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sa eficiente del. dolor esperimentado y de 
todo desorden, unida. con ellos , endurece, 
quema , corroe las partes que ataca, des- 
truye la economia animal y el principio mo- 
tor de la vida; y el enfermo ve entonces 
acercarse el termino de la duracion de su 
existencia, 

Tal es la causa de la muerte prematura 
O antes de tiempo. 

La inspeccion anatómica de los cadave- 
res, prueba evidentemente que la muerte 
es siempre producida por corrupcion d por 
putrefacción, ulceracion, gangrena, daño 
de las partes que han sido la principal resie. 
dencia de la enfermedad, 0 por estenuacion, 
obstruccion de los fluidos, compresion de 
los vasos, decaimiento 0 cesacion absoluta 
de la circulacion de la sangre, 

¿Como esplicaremos esta contradiccion 
de los grandes anatómicos, cuyas Obras sir= 
ven de norte à la mayor parte de los präc= 
ticos de nuestros dias?.... Dicen que han 
visto las visceras O entrañas de los cadave= 
res que han examinado , obstruidas , supu= 
radas, gangrenadas, corrompidas, estenua= 
das , encogidas , endurecidas, y la mayor 
parte de los vasos en el mismo. estado; y 
alirman al mismo tiempo que las causas 
proximas e inmediatas de po enfermeda = 

des estaran siempre ocultas: que su in 
| dagacion es mas propia para engañar que 
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para instruir; y que no se puede hablar 
sino de las causas antecedentes y rem 
tas.... 

Pero ¿que otra causa, que la que acaba- 
mos de indicar , ha producido en las visce- 
ras los daños 0 heridas mortales que estos 
mismos maestros del arte han observado? 
¿Es una omision de su parte? no se debe 
creer del celo y la ingenuidad que los ca- 
racteriza como corresponde. ¡Es por no 
haberlo examinado a fondo? en este caso 
nuestro método puede suplir su falta, y los 
enfermos lograran algun alivio. : Hombres 
cuerdos y de buena fe, refiexionad ! Es in- 
dudable que la mayor parte de los prácti- 
cos no pasan de la superficie, sin buscar, co- 
mo debieran, la causa interna de las enfer- 
medades; de esta causa que produce el 
mal 6 el dolor que aqueja al paciente , y 
los estragos y desórdenes que acarrean la 
muerte antes de sazón. Es igualmente cier- 
to que son insuficientes, y que ateutan 
contra la vida los metodos curativos ordi- 


narios, porque no se fundan sobre sólidos 


principios; y que no puede ser de otro mo- 
do , como nos proponemos demostrar en el 
discurso de esia obra. | 
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CAPITULO III. 


DE LA CORRUPCION DE LOS HUMORESà 


E. un axioma indisputable que todos los 
efectos tienen sus causas , y asi es preciso 
arreglarse á este principio eterno en la in- 
vestigacion de tocas las verdades. La causa 
- de la muerte natural, es efecto del germen 
de corrupcion innato que se desarrolla y 
egerce lentamente su accion; 6 de otro mo- 
do,la muerte natural es la consecuencia de 
una duracion suficiente de vida, segun su 
principio y la voluntad del Criador. La 
causa de la muerte prematura y de las en- 
fermedades que la preceden, es el efecto 
de la corrupcion auxiliar que ha obrado so- 
bre este mismo germen de corruptibilided, 

La corrupcion de los humores tiene sus 
causas ocasionales , como la enfermedad 
tiene tambien las suyas. Una de las causas 
corruptoras de los humores, y la mas. co- 
mun en general, es indudablemente la as= 
piracion de un aire cargado de exhalacio= 
nes infectas y corrompidas , como las que 
salen de los subterraneos hediondos, de los 
fosos y albañales, en donde hay una putre- 
faccion 4 descomposicion de partes ani» 
males, 


+ 
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Obsérvase que hay muchas enfermeda- 
des despues de una gran sequedad 6 de con« 
tinuados calores, lo que es muy natural, 
porque entonces la atmósfera absorve la 
corrupcion; es decir, las exhalaciones in- 
salubres que prodücen generalmente los lu- 
gares húmedos 6 hediondos. La proximidad 
de los pantanos, lagos , estanques y reman- 
sos en que el agua es fangosa y estancada, 
amenaza la corrupcion de los hamores. Las 
nieblas densas, 6 Cargadas de mal olor, son 

or lo comun muy dañosas , como lo prue- 
ba diariamente la esperiencia. En los cam- 


pos en que a cierta epoca se forma una in- 


mensa cantidad de orugas, hay muchos en- 
fermos por ser impuro el aire, y por lo 
tanto favorable a la existencia de estos in= 
sectos. Los alrededores de las selvas, de los 
bosques , cercados, arboledas y playas, 
ocasionan mas enfermedades que las llanu- 
ras, donde el aire es por lo comun mas sa= 
uo que en los sitios húmedos y poco venti- 


lados. La proximidad a un enfermo, si res 


iramos su aliento, puede ser nociva á la 
salud; y para preservarnos de su influencia, 
basta apartar el conducto aspiratorio de la 
direccion que lleya el aliento del enfermo. 
La residencia en los hospitales y la fre- 
cuencia de las grandes reuniones , serian 
muy “perjudiciales, si la salubridad de los 
sitios en que se hallan se descuidase.+  : 
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Una habitacion humeda o sin ventilaa 
cion; penerse à descansar sobre un terreno 
cenagoso G mal sano , pueden ser otras tan- 
tas causas de corrupcion: Siempre en fin 
que el aire esté cargado de miasmas pútri- 
dos , puede causar la corrupcion en los hu- 
mores de los que le respiran en cantidad 
suficiente para que se haga dañosa su in= 
fluencia. | 
Es claro que los alimentos , 0 alterados 
0 corrompidos ; son causas de corrupcion 
en los humores. | 
El contacto puede tambien serlo , y su 
“accion será proporcional y relativa al esta- 
do de corrupcion del cuerpo que la comu- 
nica. En este caso los cuerpos animados 6 
inanimados , trasudan la corrupcion : el que 
la tiene la trasmite por el cutis 6 los poros 
evaporantes . y el contagio se verifica por 
los mismos conductos 0 poros absorventes, 
Toda especie de virus, sarnoso, herpético, 
escrofuloso , venéreo é hidrofóbico, puede 
ser comunicado por contacto; con mas fa- 
_cilidad si los poros están abiertos, é infa- 
liblemente si hay llaga en la parte que se 
toca. En este caso la corrupcion 6 el vicio 
Corruptor, se propaga por toda la masa hu- 
moral , en las cavidades como en las vias de 
la circulacion, por las cuales estiende sus ra- 
mificaciones. Repetimos que estamos escri- 
biendo para enfermos que pueden ignorar 
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Ja cantidad de gas que entra en la compo- 
sicion del aire que se respira , y les es in- 
diferente que se llamen azoe, aire mefitico 
6 mofeta atmosférica, las partes corrupto- 
ras que este aire puede tener en disolucion 
para causar las enfermedades por la respi- 
racion, la absorcion, 6 por los poros del cu- 
tis y por el contacto. Menos necesario es en 
verdad saber por que vias, 6 de qué modo 
los humores de un enfermo se han corrom- 

ido , que administrarle contra la enferme- 
Ad que padece los socorros del arte, diri. 
gidos por principios verdaderos. Lo que 
importa es conocer que la salud no hubiera 
sido alterada sin depravacion, corrupcion 
ó putrefaccion de estas materias; y que 

ueden, estando asi viciadas, causar toda 
suerte de accidentes y aun la muerte, | 


CAPITULO IV. 


CAUSAS OCASIONADAS DE LAS ENFERMEDADES, 
AA AMA 


Enfermedades internas. 


on 
A: discurrir sobre las alteraciones de 


nuestra salud , confundimos ordinariamen- 
"te las causas ocasionales de las enfermeda- 


des con la causa eficiente; es decir, con la 
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materia que produce la enfermedad, Hay 
en esto una falta de raciocinio y un ertor 
muy perjudicial. ¿Que se debe deducir del 
silencio de los médicos respecto de sus en- 
fermos ; sino que jgnoran 0 no entienden 

la verdadera causa de las enfermedades ? 
Entre los innumerables egemplos que 
podriamos citar , bastará uno solo. Se dice 
que el paso repentino del calor al frio es la 
causa de una enfermedad. No hay duda 
que puede producir una repercusion de la 
materia de la traspiracion ; pero ¿es esta 
materia la causa de la enfermedad, llamas 
da sudor concentrado, 6 de otro modo? Su 
€ausa ocasional, que en este caso es el frio 
sobrevenido despues del calor, ha causado, 
cuando mas, el accidente ; pero si el en- 
Termo no se hubiera hallado en un estado 
de plenitud de humores depravados ; no le 
ubiera sucedido nada; y si se le pregunta, 
dirá que muchas veces ha hecho otro tanto; 
sin que su salud se haya resentido. El atento 
observador advierte cotitinuainente que los 
enfermos y otras personas buscan causas, y 
como si nos hubiésemos impuesto la ley de 
negar ó de desconccer la verdadera , cada 
uno abandonándose 4 su ilusion, se fija en 
la que le sugiere su ignorancia 6 el error 
que le estravia. | TE 
"Or Consecuencia de esta equivocación, 
ge atribuye à las pasiones de ánimo ; Cual- 
2 | 
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quiera que sea el motivo que las promueva, 


mas influencia de la que tienen. Es muy 
cierto que muchos de estos afectos , entre 
otros los que se originan de penas, disgustos, 
pesares, 6 que proceden de miedo 6 pavor, 


son capaces de producir males de diferen 


tes caracteres, y mas si se prolongan 6 no 
han cesado à tiempo; pues vemos a cada 
paso las tristes resultas de una fuerte im- 
presion moral, y la perniciosa influencia: 


que egerce sobre lo fisico. Los que asi pa= 
decen, y no conocen mas causas de sus mas 


les que las referidas, ¡cuan lejos están de 


creer que estas nc son sino causas OLasi0na= 
les , por suponer que son las que ponen en 
actividad la materia, y causan el dolor que 


los atormenta y puede abreviar sus dias! - 


Es pues muy util para esta clase de enfers 
mos presentarles, como haremos , casos 
prácticos que los desengañen. $ 


- Enfermedades esternas. 
dde ; y - . » 
¡ Cuantos * enfermos 6 valetudinarios 


creen firmemente que sus males tienen por 
única causa la accion O las resultas de la ac- 


cion de las causas esternas que han obrado: - 


en ellos, tales como una caida, un golpe, 6: 
la herida que ha resultado, 6 ya bien un 
esfuerzo violento hecho con cualquiera mo- 
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99. 

. «Aunque se concede à estas causas la par- 
te que tienen en los males que han podido 
producir, importa mas de lo que se cree 
para el alivio y curacion de los enfermos; 
conocer la causa intrinseca O humoral que 
complica y agravá los efectos; los daños de 
la primera causa 6 accidente. | 

Supongamos que dé un número de per- 
sonas que han recibido un mismo golpe , ó 
que han sido heridas con un instrumento 
cortante ; punzante 6 contundente, la cuar- 
ta parte no se cura por los socorros estèr- 
nos que se han dado à los otros. Los que 
no reciben alivio ni se curan, conservan 
concentrada la causa agravante de ‘sus ma= 
les ; de suerte que el mismo accidente que 
respecto de los primeros ha sido causa inme- 
diata, no es para los segundos sino una 
causa ocasional , y la inmediata son los hu- 
mores depravados que obran. PR 
- En favor de esta asercion referiré en di- 
ferentes partes de esta obra hechos practi- 
cos que podran fijar la opinion del lector. Ci- 
taré aqui uno que me toca personalmente, y. 
que aunque olvidado en las precedentes. 
ediciones ; no por eso es menos exacto : le 
tengo presente como si acabara de suceder. 

Yendo un dia por la calle con precipi- 
tacion, quise tomar la delantera à un ancia- : 
no que iba a paso lento delante de mi. El 
terreno donde puse el pie estaba, en declis 

ere 2* RARA Pd De 
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ve, y no sé qué sustancia le habia hecho 
tan resbaladizo, que apenas le puse, cai 
en tierra del lado izquierdo. El brazo y la 
mano estendidos por un movimiento invo= 
luntario , natural en tales casos , recibieron 
el peso de mi cuerpo; la muñeca violentamen« 
te torcida, me causó un dolor insoportable 

ue me duró cerca de una hora, y al cabo 
de ella desapareció y me crei bueno. Mas 
poco despues me sobreyino otro dolor tan 
vehemente en la misma muñeca, que llegué 
a temer me produgese un sincope. El me- 
nor movimiento me daba las mas terribles 
“congojas; de modo que me vi precisado à 
poner la mano y antebrazo sobre una me- 
sa , cerca de la cual me senté, reduciéndo= 
me à una completa inmovilidad , à fin de 
evitar el sincome que me habia amenazado. 

. Me convenia conocer particularmente, 
si era la caida ú otra segunda causa la que 
obraba. Recorde haber curado veinte años 
antes à un mozo de cordel que levantando 
un baul , habia esperimentado en la region 
lumbar un accidente digno de atencion por 
‘su género. Segun se esplicaba , habia sen- 
tido en los riñones un ruido como si en 
aquella parte se le hubiese desgarrado al- 
go , y en el momento fue acometido de un 
dolor, cuya violencia no es facil esplicar. 
Reducido à la imposibilidad de moverse, 
sostó mucho trabajo meterle en la cama, y 
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en la posicion que su situacion exigias; no 
se le podia tocar, y el mas ligero movi- 
miento de su cuerpo le hacia dar descom= 
pasados gritos. La opinion de los especta- 
dores y asistentes fue unánime; y el enfer= 
mo , lo mismo que hacen todos comunmens 
te en tales casos, repetia con ellos que la 
causa de su mal era el esfuerzo que habia 
hecho. Yo solo fui de otra Opinion , hasta 
que una persona conocida de la casa donde 
el enfermo trabajaba , llegó como si à pro- 
pósito la hubiesen enviado en mi auxiljo, y 
recordo los buenos efectos de mi método 
curativo , de que habia sido testigo en un 
caso muy parecido. Hice entonces pre- 
sente à los asistentes y al mismo enfermo, 

ue mil veces , desde que egercitaba sus 
> Copla , habria levantado 6 llevado mayor 
peso sin que le hubiese sucedido el menor 
accidente; que un baul como de cincuenta 
libras, no era capaz de producir en un 
hombre de su fuerza una dislocación de la 
parte sólida , y mucho menos los dolores 
que padecia, y que estos debian. su Origen 
á su mala disposicion; 6 dicho de otro mo 
do , á la corrupcion de sus humores. Yo sa: 
bia ya por su propia declaracion que pade- 
cía dolores periódicos y variables, llamados 
reumáticos ; y convencido el enfermo : por 
fortuna suya consintió en tomar mi purgan. 
te. Uso de él como se debia hacer en seme- 
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jante caso; se “alivio en el mismo dia; y 
curó enteramente de su dolencia en el tér= 

mino de una semana, 
Vuelva al otro hecha práctico, esto es, 
al mio. Si el daño, me dije à mi mismo, 
ue me hice al caer hubiera ocasionado el 
delar que sufro en este mamento, el que 
me causo en un principio no hubiera cesa- 
do, pues toda causa produce su efecto , lo 
mismo que todo efecto es producido por su 
causa, Habiendo pues desaparecido el pri- 
mer dolor , es claro que una nueva causa 
ha sobrevenido para producir otro nuevo. 
La causa primera, esto es, la causa ester- 
na ha podido promover la segunda, de- 
terminándola à fijarse en este lugar el sa- 
eudimiento dado por el golpe á los fluidos 
malignos que en mi se encerraban; o de 
otro modo, el golpe ha hecho que su flu- 
xion acre venga á fijarse en una parte da- 
ñada y debilitada. j 
Resulta de la curacion que yo empleé, 
que las causas esternas no son en muchos 
casos sino causas ocasionales , que importa 
mucho discernirlas; y que es preciso tratar 
de destruir la causa interna , único obgeto 
del grande arte de curar. Tomé en el espa- 
cio de tres dias cuatro tomas de purgante, 
que espelieron unos humores muy ardien= | 
tes, y Me cure.  : 5e 
Si yo me hubiera fiado de los métodos * 


! 
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ordinarios y del uso de los tópicos que se 
aplican en semejantes casos, se hubiera fija- 
do seguramente subre la parte maltratada el 
humor 6 fluxion. Sin un plan análogo y 
fundado sobre el principio de que la ac- 
cion 6 el efecto de toda causa esterna , lla- 
mada causa antecedente 6 remota, es atraer 
sobre las partes dañadas la causa próxima, 
interna 0 inmediata de las enfermedades, 
el cual hubiera acaso degenerado en habi- 
tual 6 crónico, como me autorizan à sospe- 
_charlo no pocos egemplos. | 


CAPITULO V. 


ERRORES SOBRE LA CAUSA DE LAS ENFER- 


¡ap pernicioso es el error en que gene- 
ralmente se esta sobre la causa de las en- 
fermedades, confundiendo siempre las vca- 
sionales con la próxima 6 eficiente, tan des- 
conocida é ignorada ! | 

À egemplo de los antiguos , creen los 
modernos que la sangre puede ser la causa 
de todas, 6 por lo menos de muchas enfer- 
medades. Si conocieran mejor que la sus- 
tancia de los cuerpos animados depende in- 
mediatamente de la satisfaccion de la nece- 
sidad de alimentos, que es la principal que 
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esperimentan, sabrian del mismo modo que 
el comer los animales tiene por primer 0b= 
geto la adquisicion de sangre. Guando tene- 
mos hambre, la naturaleza pide alimentos 
productivos de esta misma sustancia, por» 
que nó tiene bastante para mantenerse; y 
como la sangre es el único fluido que reci- 
be esta sustancia para alimentar todas las 
partes que componen el cuerpo animal, á 
este mismo fluido debemos la vida ; su mo- 
vimiento circular la sostiene, y cuando es- 
te cesa, no hay animacion. | 

La sangre es el motor de la vida, y co- 
mo tal esta encargada por la naturaleza de 
mantenerla : ella db la salud , la robustez, 
la alegria , y en ella consiste toda nuestra 
fuerza. Por no conocer estas verdades , 6 
po comprender que á su abundancia debe- 
mos todas estas ventajas , hemos recelado 
que creimos mas de la necesaria; sin repa- 
rar que si asi fuese, la naturaleza hubiera 
destinado vias para arrojar el esceso conti- 
nua d periódicamente; al paso que para los 
humores vemos que la naturaleza ha esta- 
blecido conductos escretorios , para librar 
al cuerpo de la parte superflua y nociva. 
Tales son el poro, el canal de la nariz , el 
pecho para espectorar, el estómago para el 
vómito , el tubo intestinal &c. La sangre 
esta contenida en los vasos, y no puede sa- 
lir de ellos sino por una abertura hecha de 


25 | 
propósito (*): y ¿quien será el mortal tan 
ciego y tan temerario que atentando a lo 
que la vida tiene de mas precioso, presuma 
corregir la obra de la naturaleza ? * 

Basta teuer ojos para no dudar que la 
evacuacion total de la sangre produce la 
muerte; luego es consiguiente que la dimi- 
nucion de este fluido causa la debilidad del 
individuo, su tristeza y su estenuacion has- 
ta reducirse a la última estremidad ?.... 
¿Cuando acabaremos de conocer que en 
cuanto a esto, la sangre hace un mismo vo- 
lumen con los espiritus animales y los dife- 
rentes fluidos destinados por la naturaleza 
para favorecer Jos movimientos de las mul- 
tiplicadas partes que mantienen la econo- 
mia animal? No está lejos el dia que disipa- 
ra enteramente tan funesto error, y por 
fortuna ya se va abaudonando «quella prác= 
tica abominable , que tan prodigamente 
derramaba la sangre de los enfermos. Aquel 
sangrar hasta poner al enfermo en estado 
de desfallecimiento y desmayo, ha destrui- 
do mas hombres que las guerras y las epi- 
demias. Pero adelantamos con mucha lenti- 
tud en el camino de la verdad; y queda to= 
davia tanta aficion a derramar sangre, que 


*# La causa de esta abertura, que no es volunta= 
#la, se esplicará cuando se hable de la hemorragia, 
de las mugeres en cinta, sangre por las narices y 


de las almorranas. 
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réal no se haya hecho mas que cam- 
iar de instrumento, empleando las sangui- 
juelas. 

La sangre es el fluido purificado por la 
naturaleza, y su tendencia es el depurarse 
mas y mas , Como que es el motor de la vi- 
da, Este principio circulador no es ni pue- 
de ser causa de ninguna dolencia, y mucho 
menos de la muerte prematura cual se le 
imputa; aunque hablaudo con propiedad, 
sea el conductor de las materias que cau- 
san las enfermedades y la muerte, | 

Segun esta esposicion incontestable de 
la causa de las enfermedades , es imposible 
no reconocer que su origen y principio 
esta en el estómago y en los intestinos , en 
donde se engendran los humores; y la se- 
rosidad, saliendo de alli, como el humo de 
un fogon, para filtrarse con la sangre en 
las vias de La circulacion. La sangre tiene 
igualmente su origen en el estómago, pues 
la naturaleza ha colocado en esta viscera 
lo que sirve para proveer el mantenimien- 
to 4 los cucrpos animados. Este fluido, co- 
mo tiende siempre a depurarse, no se mez- 
cla jamas con nada impuro ; antes bien ha 
ce continuos esfnerzos para arrojar estas 
materias :.y cuando le estorban en su ac- 
cion 6 las deposita en algun punto , resul- 
_tan lasenfermedades y los dolores del cuer- 
po humano. 
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La sangre escoge la parte del cuerpo 
que le conviene para desembarazar su mo» 
vimiento , y la cavidad mas conforme a las 
leyes de la cireulacion ; y del sitio en que 
se fija este depósito derivan ‘los nombres 
quese han dado à las enfermedades. Mas 
cuando la corrupcion es demasiado fuerte, 
y la serosidad humoral bastante corrosiva 

ara detener de repente: la circulacion de 
la sangre al principio de la enfermedad, el 
enfermo muere sin que ni aun haya habido 
tiempo de dar nombre: á la enfermedad de 
que ha sido victima, | 
¡Cuanto mas importante es dar prontos 
socorros à los enfermos, que calentarse: la 
cabeza en hallar vanas denominaciones! A 
lo primero conspiran los medios que este 
método indica, y que son infalibles cuan= 
do na llegan demasiado tarde ; puesto que 
pueden atacar y destruir prontamente la 
causa de la enfermedad. 

Cediendo à la fuerza de nuestro conven» 
cimiento, debemos declarar como un error, 
no como quiera perjudicial, sino samamen- 
te funesto, la supuesta especie de identidad 
de’ los humores con la sangre: lo mismo 
que la division en parte roja y en. parte 
blanca, que no existe vista la unidad de 
su color, La razon sostenida por la espe- 
riencia, no admite que esta distincion ni 
que estas materias humorales sean el origen 
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0 la causa primitiva de este fluido , mal co= 
nocido en todos tiempos, 

Esto valdria tanto como querer probar 
que las heces son la cansa productora del 
vino; que el agua es su espiritu, y que hay 
identidad entre estas tres partes tan dise 
tintas, 

Hallamos un obgeto de comparacion muy 
exacto y evidente en la conducta que ob- 
serva un viñador en el tiempo de la vendi. 
mia. La sencilla naturaleza le ha enseñado 


que el vino es la quinta esencia de la uva; 


sabe tan bien como el primer académico 
del mundo , que lo que sale del tonel des- 


pues que ha sido envasada el vino nuevo, 


es una escrecion que no puede ser propia 


para formar vino ni heces ; la esperiencia . 


diaria le ha enseñado que las heces se pre- 


cipitan siempre al fondo del tonel, y que 


la porcion espiritosa ocupa la parte supe- 
rior; y si algunas veces, lo que puede su- 
ceder por causas que no seria facil esplicar, 
el vino sube en heces ( espresion particular 
de los que trabajan en vinos) pierde su tras- 
parencia y toma un color oscuro. Si en tal 
estado se le pusiese en botellas , no tarda- 


rian estas en saltar con estrépito hechas pe- 


dazos. Pero cuando el vino está enteramen-= 
te libre de sus heces, nada ocurre en las 


vasijas que le contienen contrario à las le= 


yes de la naturaleza, 
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Este obgeto de comparacion, temado de 
_eosas familiares, y que están al alcance de 
todo hombre de mediano entendimiento, 
nos ha parecido muy propio para désenvol- 
ver nuestro pensamiento, 

Hemos dicho en otra parte que come. 
mos para adquirir sangre. Si algun censor 
pretendiese que es para criar humores, le 
preguntariamos: si vendimiamos solo por el 
gusto de pisar uvas y tener heces. Mas die 
rijimonos à los hombres que no se estra» 
vian en el uso de su razon del circulo pres- 
crito por la naturaleza. Los Vendiciiadodes, 
por egemplo , asegurarán que el vino es la 
quinta esencia de la uva: se les responderá 

ue la sangre se forma de la quinta esencia 
de los alimentos, 

Dirán que lo que sale de la cuba, cuan- 
do se ha echado en ella el mosto , y mien= 
tras que fermenta , es una escrecion que no 
es buena ni para hacer vino ni heces: se les 
puede citar que las fecalidades, se compo- 
nen de la parte de los alimentos que no 
puede emplearse en sangre ni en humores. 

Asegurarán que la hez no se mezcla con 
el vino: se les hará presente que los humo- 
res no se mezclan tampoco con la sangre. 

Sostendrán que el vino separa y arroja 
la hez para purificarse , y que es la hez la 
que mientras existe con el vino hace saltar 

las botellas y reventar los toneles: se les 
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sostendrá tarea que la sangre cargada-de 
humores corrompidos, 0 de la serosidad 
que de ella procede , hace continuamente 
esfuerzos para desprenderse de esta mate=. 
ria heterogénea; y que esta misma mate= 
ria es la que causa en la circulacion todos 
los desórdenes que se observan , todos los 
dolores que el enfermo esperimenta , todas 
las enfermedades que sobrevienen, y hasta 
la muerte: que sucede 0 porque los humo- 
res corrompidos han dañado las visceras, 
como el vino corrompido echa a perder la 
cuba , 0 ya porque ha serosidad acre que 
han producido estas materiás detenga la cire 
culacion de la Sangre, comprimiendo , es» 
trechando, 6 encogiendo los vasos. 

Los mismos viñadores atestaran que 
cuando el vino esta enteramente depurado 
de la hez , no trabaja en la vasija que le 
contiene. Convendremos con ellos que se 
goza de salud siempre que los humores con» 
servan su natural pureza, y que de consi- 
guiente no se han insinuado en los vasos sis 
no partes homogéneas con la sangre, 6 por 
lo menos fluidos que no incomodan ni re- 
tardan su circulacion. 

Si se preguntase por que no hay humo» 
res sin estas materias, preguntariamos noso- 
tros por qué no se hace vino sin heces. : 

Creemos que la vinaza.es util hasta 
cierto punto, y no disputamos la utilidad | 
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de los humores , mientras que no han per- 
dido la pureza natural. Pero se puede sos- 
tener con razon que estas materias, escre= 
menticias como las heces, son tambien cor- 
ruptibles , y que cuando se hallan en esta= 
do de corrupcion , lejos de ser utiles, son 
destructoras de las czusas motrices de la vi- 
da. Se puede asegurar igualmente con una 
firme conviccion , que la sangre , incorrup-=" 
tible como el vino, solo deja de serlo en cel 
momento de espirar ó despues de la muerte. 
Asi pues , no se debe nunca evacuar la 
sangre; lo que se necesita es espeler los hu- 
mores que están corrompidos cuando esta= 
mos enfermos, como es preciso guardar el 
vivo y arrojar la hez. Si por su salud y por 
la prolongacion de sus dias cada uno bicie- : 

se lo que el viñadero, no hay duda que el 
arte de curar seria la mas util y la mas be- 
néfica de todas las instituciones , porque la 
_salud es el mas precioso de todos los bienes. 
Pero la prevencion contra todo lo que 
es simple , y contra las verdades dictadas 
por la naturaleza, estravia el juicio del ma- 
or número de los hombres. Un orgullo - 
mal fundado en les unos, y en los otros 
un respeto sin reflexion á los errores co= 
munes , distraen su atencion, é impiden que 
se fije en los obgetos mas interesantes à 
muestra existencia, y he aqui la cause de 
nuestras mayores desgracias. -- : : 
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CAPITULO VI 
MÉTODOS ORDINARIOS. 


AUUAUWAW 


Los sistemas, 

L. medicina hasta el présente ha fluctua- 
do entre sistemas , que sucesivamente han 
caido y se han reproducido como las ho- 
jas de los arboles, sin ofrecer jamas una 
prueba demostrativa de la verdad. Sistemä 
es: ,,un conjunto y enlace de principios y 
verdades relativas a tina materia.” Cuan- 

o vemos una serie de fenomenos, énla= 
zados los unos con los otros y todos con 
el primero, hemos hallado el principio . y 
abrazado con una mirada un sistema. ¡Cuan 
raros son los buenos sistemas , y que ilusio- 
nes no produce el atractivo de su sencillez! 
Pero aunque los hombres hayan arreglado 
sus conclusiones à lo que han quérido lla- 
mar principios, con la misma libertad que 
ban creado idiomas , no han pasado los lis 
mites de una pura convencion: Mas la na- 
turaleza no recibe la ley , antes por el con- 
trario , ella es la que dicta, y ¡que huma- 
na sabiduria puede penetrar los decretos de 
su divino Autor! La medicina, mientras no 
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se funde sobre una base tomada en la natu- 
ráleza , no puede ser una ciencia util. Estos 
vanos sistemas que se han multiplicado con 
una rapidez que la imaginacion admira, pe= 
ro que en realidad deben infundir espanto 
á los enfermos que son casi siempre sus viC= 
timas , ¿nos han acercado acaso á la verdad? 
Sostendremos siempre que ninguno de ellos 
hubiera existido, si sus autores, que supo- 
nemos procedieron de buena fe, no se hu» 
biesen separado de la naturaleza, que indi- 
ca el remedio que exige y conviene à la ne- 
cesidad, 
La sangria, 


Atribuyendo al caballo marino el des. 
eubrimiento de la sangria, muchos médicos 
han tomado su instinto por regla ; y han 
creido que debian imitarle , prevaleciendo 
la preocupacion contra el convencimiento 
de sus desastrosos efectos. El error 6 el en- 
gaño de los unos, y la incertidumbre é ire : 
resolucion de los otros , perjudican igual- 
mente à los enfermos , porque ninguno de 
estos prácticos ha conocido la causa de las 
enfermedades; ni ha comprendido el moii- 
vo que inclina al hipopótamo á desgarrarse 
la piel sobre las agüdas cañas del Nilo don- 
de habita. Este animal no quiere sangrarse; 
y asi es, que sintiéndose debil y como es- 
pantado de la perdida de su Sangre, se re 
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vüelca en la arena para réstañarla. + ° 
Muchos creen y tienen la costumbre de 
decir que la mala sangre les causa vivas e 
insoportables picazones, y se rascan como 
el caballo marino, hasta desollarse y hacer= 
se sangre. Otros imputan este género de ins 
comodidad à la sobra de este fluido. Estos 
juicios peligrosos provienen de la ignoran- 
cia de la causa de las enfermedades, y de 
no reflexionar sobre la materia que se mez= 
cla con la sangre, y que ocasiona en “gene- 
ral todas nuestras enfermedades. No, jamas 
el hombre tiene demasiada sangre. ¿Se se= 
can los árboles por tener demasiada savia? 
¿Este fluido que les da la vida, los hace pe- 
recer? Este error es muy general, y los 
planes curativos que se resienten de el, ma= 
nifiestan evidentemente los escasos conoci- 
mientos adquiridos hasta hoy. 19 
À pesar de todas las razones juiciosas 

ue pudiéramos dar contra la sangria, ha- 
bra todavia por: mucho tiempo, personas 
que se dejarán seducir del momentaneo ali= 
vio que produce, las mas veces perjudicial, 
y que se paga caro en lo sucesivo. Por un 
alivio de veinte y cuatro horas , si es que 
le hay , abrevia el paciente diez años la car- 
rera de su vida, esponiéndose à pasar el 
resto de ella en un estado valetudinario, © 
á una muerte próxima. El calculo de estos 
es semejante al dé aquellos que -inciertos 
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sobre su suerte futura, prefieren comerlo 
todo en un dia, mas bien que economizar 
para cuando sean viejos, y la naturaleza 
empiece à tratarlos menos favorablemente. 
- — La sangre cuando sale de los vasos, va 
acompañada de una porcion de la serosia 
dad y del fluido humoral que circula con 
ella. À la evacuacion , pues , de estas mate- 
rias, causa eficiente de todos los dolores, y 
de todos los desórdenes de la circulacion, 
se debe el momentáneo alivio que la sangría 
procura. Esta parte fluida de los humores, 
segun-el grado de corrupcion de la nasa 
general, da á la sangre el aspecto que tie. 
ne ya estraida; y la naturaleza viciada de 
estos humores , su consistencia y su color la 
pone en el estado en que se presenta à 
nuestras observaciones. Error bien craso es 
decir que la sangre esta dañada, mala, aca- 
lorada , enardecida , viscosa, acre, espesa, 
negra.0Cc. Todas estas aserciones deberian 
desaparecer al solo aspecto del producto de 
una sangtia luego que se ha enfriado; pues 
se ve distintamente en la vasija que le con- 
tiene, la parte sanguinea segregada de la 
humoral, ¿Se ha advertido jamas en la san. 
re el olor fetido , que es la señal visible de 
ña putrefaccion 6 de la corrupcion, y que 
solo se halla en los humores ? Responded 4 
esta pregunta , hombres que presumis de 
sabios , que deslumbrados por la apariengia 
À Li 
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de un sofisma , alucinais tambien à vuestras 
victimas. Luego la sangre es la parte mas 
sana , menos degenerada , y la menos cor» 
ruptible. Puede llegar a eontagiarse con 
materias corrompidas que al cabo la adul- 
teren, mas los recursos del arte son inuti- 
les é ineficaces cuando este motor de la vi= 
da está corrompido; pues entonces no hay 
que esperar mas larga existencia. 


Las sanguij uelas. 


Preciso es anunciar, aunque nos pongar 
mala cara, à los vecinos de los estanques 
cenagosos, en donde se hace esta especie 
de pesca; que este ramo lucrativo de co 
mercio, va à perderse por el descubrimien= 
to que acaba de hacer el inventor de cierto 
instrumento llamado Bdelómetro , por el 
que seguramente obtendra privilegio de in= 
vencion. Gracias á una bomba guarnecida 
de puntas, nuestros enfermos 0 convales 
cientes no se espantarán al aspecto horrible 
de estos réptiles, ni tendrán la incertidum- 
bre de saber qué sanguijuelas son venenos 
sas. El Bdelómetro suplirá por todo. ¡Que 
economia para nuestros hospicios de huma-= 
nidad! Sin embargo., el Bdelómetro no ma- 
tará por esto menos enfermos. 


Las sanguijuelas reemplazan la sangria, 


y muchos no las tienen por tan. mortiferas 
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como la lanceta. Segun ciertos prácticos 
chupan la mala sangre. ¡Graciosa asercion!... 
¿Quien les ha revelado este secreto? ¿Como 
prueban que las sanguijuelas tienen el gus- 
to estragado de hartarse con preferencia 
de la sangre mala? Y ¿que hombre que ten- 
ga seutido comun , dejara de convencerse 
de la falsedad de tan risibles aserciones? ¿No 
valdria mas convenir francamente en que 
el uso de las sanguijuelas es la mas perni- 
ciosa de todas las invenciones? ¿Tan ligero 
inconveniente es haber puesto en manos de 
todos un instrumento tanto mas mortifero, 
cuanta es mayor la facilidad de usarle sin 
discernimiento ni medida, como vemos to- 
dos los dias por sus desgraciados efectos ? 

¡Que desconsuelo para el hombre que 
reflexiona, ver esa desgraciada parte del 
pueblo destruirse con las sanguijuelas pen», 
sando sanar de sus males! Todos se admi- 
ran de las muertes prematuras y del estado 
de languidez de los que las sufren. ; Cuan- 
do harán los hombres uso de su propia ra- 
zon para descubrir el peligro en donde se 


oculta! 

El efecto de las sanguijuelas no solo ea 
el mismo que el de la sangria, con respee- 
to al daño de la evacuacion de sangre y pér: 
dida de sustancia, sino que los frecueutes 
egemplos que podriamos citar, demuestran 
que su accion es doblemente perjudicial, 
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pues que fijan en la parte estimulada la flu- 
xion que atraen de las partes remotas: y 
como a esto desgraciadamente no se atien= 
de , se hace casi siempre incurable la do- 
lencia, ; Cuantas úlceras de diferentes cla= 
ses ha producido la picadura de la sangui- 
juela! Se dirá acaso que esta sanguijuela 
era venenosa: admitamos por un instante 
la verdad de la suposicion. Hay, pues, san= 
guijuelas venenosas ; mas ¿como conocerlas 
por caracteres que en este punto las distin- 
gan? Mas bien quieren decir absurdos, que 
reducirse á un silencio prudente, y confe= 
sar con ingenuidad que estos accidentes son 
el resultado natural del daño hecho en la 

arte del cuerpo que ha recibido la mor- 
dedura; y que puede compararse al que re- 
sulta de tada causa esterna, golpes, caidas, 
una herida cualquiera, pues que en estos 
casos se ve la fluxion humoral cargar en la 
parte que ha padecido, 

- Hay circunstancias en que la sangre so- 
brecargada de humores corrompidos , vie- 
ne 4 depositarlos en un punto, à la manera: 
que hay casos en que la naturaleza se apro= 
vecha de la ocasion de una salida practica=. 
da en el tegido de las carnes o de la piel, 
para arrojar la superabundancia de estas 
materias, La naturaleza establece pues un 
eorriente en donde halla un desahogo , al 
modo que cuando no le tiene forma un de» 
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pósito en la parte herida o maltratada. Pa= 
ra secar este raudal, y evitar los acciden- 
tes que su manantial puede causar en las 
partes en donde se ha establecido, como 
tambien para precaver en el otro caso toda 
consecuencia funesta, es preciso emplear 
los medios curativos que indicamos en la 
, curacion de los tumores, abscesos y ulceras: 


Derrame de sangre en caso de heridas. 


En las caidas, golpes y heridas se usa 
con mas sólido fundamento, que en las en- 
fermedades internas , de la evacuacion , sea 
con la lanceta, 0 con las sauguijuelas; ya 
para remediar el mal, como para evitar sus 
consecuencias. No puede concebirse que 
haya circunstancias en que se prolungue-la 
vida debilitando su principio motor; a me- 
nos que no se suponga, que se alarga la du- 
racion de la luz de una lampara, reducien- 
do el accite destinado a mantenerla, Prac- 
tica arriesgada, particularmente en el mo- 
mento en que la existencia del enfermo es- 
tá ya amenazada por estos mismos acciden- 
tes esternos. | 

No faltara quien sostenga que la sangria 
vuelve el conocimiento al que le habia per= 
dido por la fuerte impresion de esta causa 
esterna , y que modera los dolores que de 
ella resultan. Para reemplazar este método 
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con mejores resultados , se pueden emplear 
en el primer caso los alcalis 6 los ácidos por 
respiracion, que producen buenos efectos; 
y lambien algunos licores espiritosos bebi- 
dos reaniman y restablecen la circulacion 
abatida. Metiendo igualmente al herido 6 
desmayado en la cama, y arropandole bien, 
rodeado su cuerpo, si es necesario, de al- 
gunas botellas llenas de agua caliente , se 
provoca una fuerte traspiracion y un sudor 
copioso , que desahogando los vasos , favo= 
rece el restablecimiento de una libre circu- 
lacion : todos estos medios ú otros semejan= 
tes, producen el efecto deseado. En el se- 
gundo caso la misma traspiracion , que por 
iguales medios desahoga la circulacion Opri« 
mida, alivia disminuyendo la tension de 
las partes membranosas 6 nerviosas; y si se 
observa alguna detencion de vientre, están 
indicadas las lavativas emolientes. La pur= 
gacion , como la hemos prescrito en el ré 
gimen curativo, puede ser necesaria para 
arrojar los humores mas ó menos corruptos, 
que removidos y sacados de su lugar. por 
la causa esterna, son por lo comun el ori- 
gen de la inflamacion , de la mayor intensis 
dad y frecuencia de los dolores, ú otros ac- 
cidentes mas.6 menos graves, y para pre= 
caver todo depósito u cbstruecion. 0 

Se obgetará que el vacio que ha dejado 
en los vasos la sangre sacada con la lanceta 
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6 con sanguïjuelas, favorece la circulación 
interrumpida por la accion de la causa es- 
terna. Sabemos bien que lo que ha dado al- 
ran erédito á la efusion de sangre, y lo que 
à sostiene contra tuda razon , ha sido y es 
todavia el gran vacio que deja en el mo- 
mento, y que favorece la aproximacion de 
las partes contraidas; pero el efecto que 
ciertamente resulta de la evacuacion de la 
sangre, es que el fluido humoral, 0 la se= 
rosidad acre y mordicante de que se des- 
cargan las cavidades que le contenian, vie- 


ne á llenar el vacio de los vasos. He aqui 


como se adultera la sangre antes pura. Har- 
to desgraciado seria el hombre si no pudie= 
ra lograr alivio sino a costa de su propia 
vida, ni calmar sus dolores sino destruy en- 
do su sensibilidad. 

Los que dicen que la sangria se lleva la 
sangre coagulada © cuajada, si quieren abrir 
los ojos verán hasta qué punto se engañan. 
La mejor sangre sale por la cisura , y la ma- 
la, sies que la hay, queda en los vasos; y 
es igualmente cierto que la lentitud de la 
circulacion , causada por la debilidad que 
produce la sangria ; 0 la misma causa es- 
terna, se opone a que el movimiento circu- 
lar se enrarezca 6 dilate esta misma sangre, 
y la arroje por las vias escretorias. Un va- 
so de buen vino añejo, mezclado con agua, 
puesto a hervir eon un poco de ¿q Ji 
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una cantidad suficiente de azucar, es una 
bebida que da tono y accion à los yasos , y 
produce seguramente aquellas escreciones 

ue purifican la ales de los humores, que 
da lo contrario vendria esta á depositar en 
alguna cavidad. Si el herido tiene calemtu- 
ra, para evacuarle la purgacion es preferi- 
ble sin duda à esta bebida tónica , que no 
puede convenir sino despues de la accesion, 
Hay muchos casos ademas de los que he- 
mos citado, como son los de las enferme- 
dades puramente internas, en que esta mis» 
ma bebida. es recomendable para reparar 
las fuerzas del abatimiento causado por la 


enfermedad o la violencia de cualquiera 


crisis, con tal que sea administrada en pe- 

ueñas dosis y a cortos intervalos , reglan- 
do la prudencia su uso. Te: 

La sangria 0 las sanguijuelas pasan por 
un preservativo contra toda iufartacion 6 
tumor interior, que sobrevendria sin esta 
precaucion, segun la opinion de casi todos 
los practicos.... Pero la luz natural enseña 

ue para evitar estas infartaciones,, el ver- 
La remedio. es evacuar con anticipacion 
las materias que pueden «formarlas ; y que 
la sangría, no teniendo virtud para espe- 
lerlas, y ocasionando un vacio.que se llena 
muy «pronto de humores , debe precisa= 
mente prodacir el efecto contrario, de fa= 


vorecer las infartaciones. Para reemplazar 
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la:en este:¿aso, como en otros, se comete: 
el error de usar de las sanguijuelas. 

La evacuacion de sangre es un azote 
de la humanidad, introducido por la me- 
dicina antigua y moderna; y lo peor es que. 
aun no se anuncia el fin de su imperio, y 
que no es el único, sino que hay otros mu- 
chos no menos terribles, 

¡Cuantas victimas ‘de esta prodigalidad 
en la efusion de sangre no se me han pre- 
sentado , que contriständome han escitado» 
mi compasión , al ver sus vasos vacios de 
sangre y llenos de la corrupcion infiltrada, 
á medida que las venas abiertas han ido der- 
ramando el principio de la vida; los tegu- 
mentos de su cuerpo llenos de bilis corrom- 
pida, y otros fluidos no menos estenuantes;' 
el color pálido, labios cárdenos, ojos desfa= 
Hecidos, abatimiento general, y todos los: 
sintomas en fin de muerte próxima! El que 
conoce bien la cansa de tales desastres , el 
que lleno de caridad procura manifestarla, 
¡como podrá à su vista contenerse y dejar 
de tralar de bárbaros aun à aquellos que 
por su indiferencia se hacen acaso cómplices! 


El mercurio y la quina. 


+ El mercurio , prescindiendo del motivo 
de su uso y de la forma de su administras» 
cion , es siempre uno de los mayores: ene=: 
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migos del género humano. Diganlo los que 
le avan usado. | 

La quina puede mirarse como la pro- 
ductora de una infinidad de accidentes, por 
lo comun irremediables. Citaremos muchos 
egemplos cuando se hable de las calenturas 
intermitentes y otras enfermedades. Este 
género de tónico no puede tener acepta- 
cion, sino en el juicio de aquellos que no 
ven la causa de la atonia en la causa de las. 
enfermedades ; que están muy lejos aun de 
haber reconocido. 


» 


Baños. 


Los baños son casi siempre perjudicia- 
les. Si sus malos efectos estuvieran bien co- 
nocidos, no se usarian mas que los baños 
de limpieza; es decir, que nos lavariamos 
sin bañarnos. Es un error creer que pode- 
mos sin peligro echar el cuerpo humano en 
infusion, sea en caliente 6 en frio: tanto 
valdria negar la deterioracion evidente de 
los cuerpos en infusion, á no clasificar al 
hombre entre la especie de los animales an- 
fibios, insultando asi al sentido comun. 


Baño caliente. 


Un momento despues de la inmersion en 
el baño caliente, las venas se manifiestan 
mas , y el efecto de la inmersion obra y se. 
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nota en ellas mucho mas ve Se dilatan 
los vasos por el calor del agua, y despues 
esta dilatacion los dispone à contener ma- 
yor cantidad de fluido. El desmayo que mu» 
chas personas esperimentan en el baño, pro= 
viene de la afluencia del fluido humoral , ve 
nido del interior, que perjudica á la circus 
lacion y amenaza interceptarla, 

Un doctor, que se cree al parecer un 
sabio en el arte de curar, nos ha escrito cu- 
bierto con el velo del anónimo, para criti- 
car 0 mas bien para insultar las verdades 
de nuestro método , y acaso para enseñara 
nos que el calórico causa este exceso de ple- 
nitud asi como produce la dilatacion ; pero 
yo no dejaré de sostener que esta super- 
abundancia proviene dela masa de los hu- 
mores fluidos. , derramados por los vasos de 
la circulacion, que los evacuan 4 medida 

ue la infiltracion se obra por medio de la 
dilatacion producida por el calor del baño, 
Nos pregunta: ¿en donde se halla el origen 
de estos humores, y por qué via se intro- 
duce este fluido en la circulacion? Le con- 
testamos que su origen es el mismo que el 
de la sangre, y que está en las entrañas; 
asi como del mismo fogon salen el: fuego: y 
el humo, 6 como del lagar en que se espri- 
me el jugo de las uvas, salen el vino y las 
heces que entran despues en el tonel por el 
mismo agujero, 
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+. Al observar que los vasos dela persona 
ue acaba de salir del baño, vuelven poco 
-à poco a tomar su estado natural, y que se | 
restablecen en su dimension ordinaria; se 
«debe inferir que la ausencia del calor hace 
cesar la dilatacion: una temperatura opues= 
ta comprime las venas, y estas rechazan la 
porcion del fluido que debe voiver a las ar= 
terias ; pero en este caso particular , la se- 
rosidad que ha acompañado á los fluidos 
durante el efecto de la dilatacion , y que ha 
podido por los vasos mas tenues llegar al 
tegumento de la carne , 6 situarse sobre las 
membranas tendinosas y nerviosas, hasta 
el perióstio y los cuerpos huesosos, con di» 
ficultad se purifica. Ésta serosidad, dema. 
siado abundante 0 excesivamente acre, se 
«letiene casi siempre sobre alguna de estas 
partes; y por.esto se observa frecuentemen- 
te que los baños calientes, empleados con- 
tra los accesos de un dolor fuerte, le au 
amentan en vez de disminuirle. : Cuantos 
«gemplos podriamos citar de enfermos que 
han salido tullidos del baño! ¡Cuantos han 
encontrado alli el termino de la duracion 
de su vida, porque la plenitud hnmoral ha 
detenido de repente la «circulacion de la 
sangre que no ha podido vencer aquella : 
resistencia! Las ilusiones deslumbran ; los 
hechos ilustran. y no engañan jamas, 
Nuestros teóricos , en materia de caló= 
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rico:, no puedén pretextar ignorancia sobre 
estos accidentes tan frecuentes; que el pú= 
blico conoce tan bien como ellos. ¿Preten+ 
deran que la materia del calor sea su sola 
causa , cuando niegan hasta la existencia de 
los humores en los vasos sanguineos ? 


Baños frios. 


El baño frio produce un efecto contra= 
rio al caliente. Comprime de tal.modo:los 
vasos , que apenas se distinguen las venas 
sobre el cuerpo , y repele hacia su origen 
los humores fluidos que existen en los va- 
sos, en el momento en que se entra en el 
agua. Si la vuelta de estos fluidos no puede 
verificarsez ¿no es indispensable que lá'san- 
gre deje de circular, y que la compresioñ 
de los vasos mate al enfermo 6 le ocasione 
graves accidentes ? Suponiendo que no haya 
impedimento en su circulacion, es preciso 

ue haya derrame sobre-alguna parte; pues 
debe haber superabundancia, supuesta la 
reduccion del diámetro de los vasos, y en 
estos precisamente se detendra la serosidad 
por no poder dilatarse , resultando de aqui 
todos los accidentes que se deben temer del 
baño frio. 24 CRC | 
Baño sulfureo. - En 
3 | étui ; e 
De algunos años a esta parte se ha ins 
troducido en la medicina el uso de los bas 
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fos de vapor, sulfüreos , y de las aguas tera 
males , y todos los dias se aumentan los es- 
tablecimientos de esta clase. Mi práctica no 
me ofrece ni un solo egemplar de buen efec- 
to logrado por medio de estos baños artifi- 
ciales, que cuando mas, tienen la ventaja 
de ser admitidos entre los paliativos. ¡ De 
cuantos arrepentimientos tardios no he si- 
do testigo en los enfermos que habian de- 
positado una gran confianza en los prácti= 
cos que se los habian aconsejado , y cuyo 
dictamen habian seguido ciegamente ! 


Conclusion. 


Considérense , como se quiera , los efec= 
tos de los baños ; no se vera en su uso sino 
eligro 6 inutilidad, y en vano se pretende 
dar dilatacion a los vasos, y traspiracion de 
humores por los calientes, y tono à las par- 
tes por los frios; la verdad es que no pue- 
den hacer mas que perpetuar los dolores y 
afectos , haciéndolos incurables si el uso de 
dichos baños continúa mucho tiempo. Y ¿Co= 
mo estos baños, estas fumigaciones de mo= 
da, pueden ser medios curativos, no espe= 
liendo de los cuerpos lis materias morbo- 
sas? Estos medios y otros muchos, solo se 
practican por no haberse conocido la causa 
de las enfermedades, y porque se hace 


alarde de alejarse de la naturaleza. El que 
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quiera poseer el arte de curar, debe por el 
contrario acercarse à seguir exactamente 
sus lecciones. 


y 


Aguas minerales. 


Se encarecen à porfia los efectos de las 
águas minerales. Es un medio costoso que 
no puede convenir sino à enfermos ricos; y 
no pasa de un paliativo, que mas bien pue= 
de tenerse por recreo 6 diversion. Por lo 
regular se envia a un enfermo à las aguas 
despues de haberle medicinado mucho tiem= 
Po, y cuando ya se han apurado todos los 
recursos de la ciencia farmacéutica; mas es- 
To es una especie de estratagema, que no 
podrá obtener la aprobacion de ningun mé 
dico que esté bien penetrado de la causa 
de las enfermedades, y de los medios de 
destruirlas; porque le será evidente, que si 
desde el principio se hubieran empleado pa- 
ra restablecer la salud los medios curativos, 
que la naturaleza ofrece á todo hombre que 
quiere consultarla , el enfermo hubiera sa- 
nado en ocho 6 nueve dias ; y sobre haber 
padecido menos , habria ahorrado las pe- 
nalidades de un largo y costoso viage , y la 
molestia de beber tanta agua, las mas ve 
ces sin sed. 


A 
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Especificos. 
El nombre de Especifico halaga mrcho 


la esperanza de los aficionados á cosas es- 
traordinarias , y que tienen la desgracia de 
Querer comprender la causa de las enfer 
medades, aun despues que se les ha paten- 
tizado con un gran número de hechos. 

La mayor parte de estos remedios no 
hacen bien ni mal, no son dificiles de su- 
ministrar, y no repugnan a los enfermos; 
y esto basta para que no los abandonen, y 
que desciendan con ellos al sepulcro , sin 
que se ocupen en examinar el riesgo que 
puede haber en su uso. Algunos de estos 
especificos , entre los que se venden mas 
caros, y Cuyo principal ingrediente suele 
ser un veneno, cuentan no pocos partida- 
rios entre las personas que se jactan de sa- 
ber; porque la quimica , segun parece , no 
les ha hecho descubrir que podemos enve- 
_nenarnos impunemente : si bien seria mas 
acertado evacuar las materias dañadas 6 
corrompidas. Ciertos sabios admiten por 
principio que un veneno destruye à otro, 
y he aqui las entrañas del pobre enfermo 
trastornadas en laboratorio químico para 
obtener aquel feliz resultado. 

Tengo muchos moiivos para reconocer 
la utilidad de la quimica, aplicada a las ar- 
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tes ; mas no estoy tan dispuesto a convenir 
en que pueda lleyar la medicina al punto de 
perfeccion que tanto es de desear, 

Infinitos autores de especificos han sido 
tratados de charlatanes: acaso eran acree= 
dores à esta calificacion ; pero ¡Cuantas yve= 
ces la han recibido de hombres que la me- 
recian mejor que ellos! Muchos piensan de 
otro modo; pero hay no pocas personas que 
creen que éstos remedios no hubieran nun- 
ca tenido reputacion , sin un privilegio de 
venta, que parece hacerlos mas eficaces à 
los ojos de los dóciles consumidores. 

Acostumbrado por principios à buscar la 
. causa de todo efecto, he venido 4 descubrir 
que los charlatanes deben su origen à la in 
suficiencia de la medicina. Y puede obser- 
varse cada dia, que ciertas personas son 
mas a propósito para marcar à cualquiera 
con el nombre de charlatan, que para curar 
a un enfermo. En su Opinion mérece ese dic= 
tado el que abre un camino-nuevo , que no 
conocen ni quieren conocer y el que ensan- 
cha los limites del arte ; él que osa separar- 
se de la senda trillada > €s à sus ojos un no- 
vador , digno de todos los anatemas : se le 
prodigan las denominaciones mas odiosas, 
cosa que no pide grande ingenio, al paso 
que en el arte de curar se necesita un ta= 
lento despejado, para subir á un principio 
verdadero y aplicarle ála práctica, en ana 

&* À 
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palabra , se le califica de charlatan ; pero 
este nombre y opinion, se Olvida y desva= 
nece cuando millares de enfermos publican 
sus curaciones , tentadas inutilmente por 
estos hombres tan fecundos en sarcasmos 
ridiculos, Y ¿cuales son los verdaderos char- 
latanes? los que menos sospecha el vulgo. 
En la opinion de jueces imparciales lo son 
siempre esos hombres que tienen la. habi= 
lidad de hacerse grandes , haciendo peque- 
ños à los demas; esos charlatanes privile- 
giados, cuyos titulos están escritos bajo el 
velo del error; pero con caracteres mu 
legibles para los que le han descorrido, ¿Por 
que se insiste contra la evidencia en descos= 
nacer la causa de las enfermedades, y los me- 
- dios que pueden destruirlas ? Si se abries 
sen los ojos a la luz, se acabaria el charla= 
tanismo y los charlatanes; y no habria ton- 
tos ni victimas , porque no seria posible 
preocupar à un público ilustrado, 

La mania de descubrir remedios, domi- 
na hace mucho tiempo a los ingenios , y 
promete todavia una larga duracion de mu- 
chas lunaciones. En cierta época se ereyó 
que la naturaleza no producia bastantes ve- 
getales ni minerales para proveer a todas 
nuestras necesidades. La curiosidad lle- 
vo el estudio à los animales ; hasta sus es» 
crementos fueron analizados , y de todo se 
sacó partido: por egemplo , el escremento 


de la oveja fue util para la ictericia : el de 
caballo para la pleuresia y cólico ; el del 
cerdo , tomado interiormente, para conte- 
ner la hemorragia; el escarabajo para la 
gota y el mal de piedra; el erizo cocido pa- 
ra flujo de orina; el escremento humano - 
para la esquinencia, las calenturas y la go- 
ta; los piojos, comidos en número de cinco 
Ó seis , para curar la calentura y contra la 
retención de orina ; el escremento de lobo 
para el cólico; las chinches para la calen- 
tura y retencion de orina, y para espeler 
las parias, 6 placenta; el escremento de va- 
ca contra el cólico, la pleuresia, para des- 
hacer la piedra, y para quitar las manchas 
de la cara, en fin, otros mil disparates de 
la misma calaña han sido anunciados y res 
cibidos sucesivamente como preciosos des- 
cubrimientos. La fuerza del ingenio y de 
la opinion en ciertas personas, les hace ver 
recetas utiles à la humanidad en los desva- 
rios de sus ensueños. Admitir que pueda ha. 
ber remedios particulares para la curacion 
de cada enfermedad , seria suponer que 6s- 
tas son diferentes entre si con respecto a su 
causa. Es como si se dijera que las enferme- 
| dades son como otrostantos animales carní- 
|. VOros, que devoran à todo aquel que rehu- 
| se alimentarlos; y que nadie podrá evitar 
esta desgracia , sino dandoles el alimeato 
análogo á su gusto; y la dificultad se au- 
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menta cuando segun el nuevo catálogo, O: 
clasificacion de las enfermedades por géne= 
ros y especies, se observa una muchedum- 
bre de ellas, cuyos gustos deben ser estra- 
ordinariamente variados. Han adoptado pa- 
ra las enfermedades humanas los metodos : 
botávicos , con que nos embrollan , aluci- 
nando á los sencillos con una aigaravia de 
palabras exóticas , con que encubriendo su. 
ignorancia se venden por los oraculos de 
la ciencia médica, que los desconoce por 
sus verdaderos alumnos. Llamemos cada 
cosa por su nombre propio y evitaremos 
errores. 


Absorventes , y calmantes. 


Los refrigerantes , que son las bebidas 
frias y atemperantes , se emplean para mo- 
derar el calor excesivo, por ignorar la cau- 
sa del mismo calor , que tratan de comba- 
tir. No puede ya dudarse de la falsedad de 
este sistema , estando demostrado que estos: 

retendidos medios destruyen, ciertamente 
el calor natural, y son enteramente inuti- 
les contra el calor extraño. ¿Quien podrá. 
sostener que el calor natural no procede 
de la libre circulacion de la sangre, y que 
no dimane de un efecto contrario el frio 
de todo el cuerpo, 0 de alguna de sus. 
partes? ¡és 
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Los absorventes disminuyen quizá la 
acrimonia de los humores : los calmantes 
moderan algunas veces su ardor y eferves=. 
cencia: los narcóticos 6 soporificos, sin qui- 
tar la causa del dolor , son peligrosos por- 
ue aniquilan la sensibilidad, y solo obran- 
im asi calman los dolores. Estos métodos 
pueden producir alivios momentáneos; pe- 
ro forman una especie de volcan tanto mas 
terrible cuanto mas se retarda su erupcion., 
No sirven sino para mantener en un estado 
continuo de languidez á los enfermos, al- 
gunos años antes de morir; y como no 
desahogan la naturaleza de la masa de im- 
CES que la acosan, son unos inutiles pa- 
iativos, que no pueden tolerarse sino en el 
caso en que los enfermos no sean suscepti- 
bles de otra curacion. de 


Dieta, 


Debilita y estenúa à los enfermos , sin 
discrecion, el que reduciéndolos à una rigo- 
rosa dieta, les niega los alimentos cuando 
| la naturaleza los pide; y sobre todo cuando 
el enfermo, pudiendo digerirlos , los desea. 
Deberia considerar que à falta de alimen- 
tos en el estómago , las venas lácteas , fil- 
tran en vez de quilo humores corrompidos, 
de llenan los vasos y adulteran la sangre. 

sta es una de las causas ocasionales de la 
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palidez , del edema , de la flaqueza, del 
marasmo, de la estenuacion, y de todas las 
pérdidas que aniquilan igualmente el prin= 
cipio motor de la vida, y arrastran á los 
enfermos al sepulcro. 


Electricidad , mesmerismo y galbanismo. 


La medicina y la astrologia han sido dos 
minas preciosas para los que en todo tiem- - 
po se han dedicado á esplorarlas. El ingenio 
se derruiba por los espacios imaginarios, 
cuando pierde de vista el punto de donde 
partió; y en todo nos sucede lo mismo, cuan- 
tas veces nos alejamos de los principios fun- 
damentales. Las ideas vagas no producen 
en las ciencias sino sistemas y sutilezas pue= 
riles, 

Apenas se descubrió la electricidad, 
cuando muchos de sus admiradores preten- 
dieron aplicarla à la curacion de las enfer- 
medades humanas, y luego por todas partes 
resonó la trompeta de la fama publicando 
fenómenos admirables. La conmocion elec- 
trica produjo efectos maravillosos en los 
sordos, paraliticos y Otros enfermos: mu- 
chos se aliviaron, y aun se dijo que #fou- 
nos habian curado. Apareció despues el fa- 
moso Mesmer, que convirtió la electricidad 
en maguetismo: este hombre instruido, aun- 
que buen fisico, y dotado de grandes ta- 
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lentos y mucha sagacidad , ignoraba los 
principios á que debemos nuestra existen- 
cia, las funciones vitales, animales y na- 
turales , y por de contado desconocia ente- 
ramente la causa de las enfermedades. Gre- 
yd que podia obrar milagros 6 cosas asom= 
brosas , y sobre todo curar los enfermos sin 
ser médico, y aun sin emplear remedios, 
lo cual hubiera sido mas estraño. Conocien- 
do el caracter de los hombres no buscó 
prosélitos entre la plebe ; supo escoger sa- 
bios, semi-sabioss (de estos era el mayor 
numero) y gentes de suposicion, acustum- 
bradas 4 decir cosas grandes, y à no hacer- 
las sino muy medianas. Uno de ellos fue un 
célebre escritor , que prodigando incienso 
al célebre Mesmer , adelanto que las curas 
del magnetismo , son inseparables de la 
gravedad del aire y de los calculos de la 
astronomia, Semejante panegirista merece 
con razon caer en las manos de los magne- 
tizadores y de los partidarios de los descu- 
brimientos raros y estupendos. 

Uno de los grandes propagandistas de 
Mesmer fue el conde de P...., que por los 
efectos del magnetismo , se supone haber 
hecho sesenta curas, que constan en certi- 
ficaciones que aunque bien legalizadas no 
prueban la autenticidad de los bechos. Da- 
das y firmadas en el tiempo de la curacion 
magnética, no se dejó pasar, como la pru- 

; | 
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dencia y la buena fe exigen, un cierto in- 


tervalo, para estar seguros de que el buen 
exito se debe al remedio 4 que se atribu= 


Y*- Y que la cura es sólida y estable, de 


lo que no se puede estar cierto sino des- 
pues de mn año por lo menos. Esta es una 
precaución que deberian tomar los que tan- 
to ansian testimonios escritos; y las cura- 
ciones hechas por el magnetismo, no eran 
verosimiles para que sus autores se creyesen 
dispensados de esta formalidad, El práctico, 
seguro del acierto, preferirá siempre las 
aclamaciones de una celebridad fundada so- 
bre hechos notorios é incontestables, á esas 


atestaciones arrancadas las mas veces por 


la importunidad. 

El señor conde de P.... empezó pues á 
Justificar los buenos efectos del magnetismo 
animal, con la resurreccion de un perrito 
que no estaba muerto, sino aturdido por el 
golpe de una caida: en seguida por la cura- 
cion de un oficial que privado de sentido 
por un arrebato de sangre, dió una caida; 


y aun á este le curó en ocho dias las heri- 4 


das ocasionadas por el golpe: no hubiera si- 
do dificil hacer otro tanto sin recurrir al 
magnetismo. Este hombre sabio en el arte de 
Curar con el magnetismo animal, curó tam- 
bien , segun se dice, un niño de dos años 
de epilepsia, y despues à otro de cuatro 
meses de la misma enfermedad : estos son 
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hechos sino increibles, raros por lo menos, 
pues esta enfermedad solo se presenta en 
una edad mas avanzada. Si todos los niños 
que sufren convulsiones en sus primeros 
años fueran epilépticos , la epilepsia seria 
una plaga mas general que lo es efectiva- 
mente. 

Por fortuna estos prodigios son sin egem- 
plo, y muestran cuanto arriesgaria el que 
pusiera su confianza en certificados que no 
contienen la exacta verdad. 

Los maguetizadores hablan de un fluido 
que existe realmente, y produce efectos es- 
traordinarios en los enfermos ; pero no es- 
tán, segun parece, todavia bastante instrui- 
dos para definirlo ni indicar su origen. Con- 
siguen con frecuencia poner en convulsion 
à los enfermos que magnetizan, y no pue- 
den hacer otro tanto con los que gozan de 

buena salud; pero no dan la razon, y ha- 
cen sospechar que no la conocen: aletar- 
gan à sus enfermos slá esplicar lo que causa 
su sueño , y descomponen sus facultades in- 
telectuales , escitando en ellos, diferentes 
delirios ; pero no los definen , como seria 
necesario para esplicar su causa. 

En 1784 los magnetizadores consiguie- 
ron del gobierno el nombramiento de una 
comision que juzgase de la existencia y uti- 
lidad del magnetismo animal. Compontase 
de académicos y médicos célebres; pero 
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como este descubrimiento atacaba de frente 
à la medicina, amenazándola con una revo= 
lucion que no podia menos de arruinarla, 
pues prometia curar todos los males sin rez 
medios, los médicos temiendo ver el fia de 
su arte, y el de los boticarios 4 quienes de 
bian defender, no quisieron ver ni oir los 
hermosos fenómenos del magnetismo ani- 
mal, y dieron un informe en disfavor de 
los magnetizadores. Irritáronse estos contra 
la junta de los sabios que no quiso admitir 
los efectos del masnetismo > y en despecho 
censuraron los inedloamedtos empleados por : 
los médicos , aunque sin probar sus malos 
efectos, pues por lo visto no eran grandes 
farmacéuticos. 

' Mucho perjudicó 4 los magnetizadores 
el no saber curarse á si mismos ni 4 los su- 
YUS; por cuya razon recurrian a la medici- 
na con mas frecuencia que los que ignora- 
ban totalmente este pretendido descubri- 
_ miento. j 

Parece que el magnetismo animal es 
tambien vegetal, supuesto que los magneti- 
zadores pretenden magnetizar los arboles, 
Y que estos magneticen à los enfermos. 

Segun la unánime declaracion de los es. 
crilores que han manifestado su Opinion s0- 
bre el magnetismo , todos estos fenómenos 
tan exagerados se reducen à los efectos de 
la electricidad, repetidos hasta la total reso» 
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luéfon de los fluidos, que causañ la enfers 
medad , que ha venido á ser obgeto de las 
operaciones del magnetismo: y por eso mu- 
chos enfermos, despues de haber recibido 
la conmocion , eaen los unos en sopor, los 
otros en convulsion, Ô esperimentan otros 
efectos que los magnetizadores llaman cri- 
sis, sin embargo de no habetse seguido 
ninguna evacuación, circunstancia necesa= 
ria para que merezcan esta calificacion; por« 
que crisis y evacuación son en este caso vo” 
ces sinónimas. Vemos pues que estos efec= 
tos están reducidos á disolver y revolver la 
porcion del fluido humoral que se halla 
detenida en la parte afectada, y que las 
conmociones restablecen la circulacion, 
Puede resultar mejoria 6 mayor mal, segun 
la direccion 6 posicion que el fluido tome 
definitivamente , debiendo siempre fijarse 
en alguna parte; pero no habra cura ra- 
dical, porque siendo las enfermedades cau- 
sadas por las materias corrompidas, los 
enfermos no pueden recobrar la salud 
mientras la naturaleza ro se halle entera- 
mente libre del germen morboso. 

El que reconozca: la causa de las en- 
fermedades y los medios de destruirlas , no 
recurrirá à semejantes puerilidades, ni me- 
nos dará crédito al descubrimiento de Gal- 
vany, que presumió poder resucitar los 
muertos. ¿No es tiempo ya de que el hom- 
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bre salga de este estado de incertidumbre 
y de ignorancia de si mismo? ¿Es posible 
que personas de ingenio manifiesten en 
medicina menos discernimientos , y se nie- 
gan con mayor obstinacion à reconocer las 
verdades mas evidentes? 


Topicos y desecantes. 


Aunque se generalicen y se elogien á 
porfia los tópicos y medicamentos ester» 
nos, mientras que la práctica médica se 
reduzca à su uso y aplicacion, no conce- 
deremos que se conoce bien nuestra orga= 
nización interior”, ni los enfermos podrán 
fundar la esperanza de su curacion sino 
en la ciega rutina. "Todos saben por espe= 
riencia propia, que nadie puede sustentar- 
se con alimentos aplicados esteriormente: 
pues el efecto es el mismo y la compara- 
cion exacta. 

Entre estos tópicos hay uno muchas ve- 
ees util, pero cuyo abuso ha llegado à ha 
cerle pernicioso, por atribuirsele mas pro- 
piedades de las que tiene. Este es el em- 
plasto vegigatbrio 0 las cantaridas. La 
propiedad o el efecto de este emplasto es 
atraer los humores que cireulan eu los vae 
sos con la sangre, cuando fijandose en un 
punto causan los dolores 0 la enfermedad, 
y aun tal vez llegan à descomponer el ór- 
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gano atacado. El mérito de este emplasto 
es atraer ; de consiguiente puede dar nue- 
va direccion a la serosidad, 6 desalojarla 
de la parte en donde la sangre la ha depo- 
sitado. Pero este tópico hace mudar de si- 
tio a la fluxion, sin que su fuerza atractiva 
alcance a evacuar la totalidad de los humo- 
res , y mucho menos a espeler las materias 
contenidas en las cavidades de donde la se- 
rosidad trae su origen. Por esta razon no 
considero los emplastos vegigatorios sino 
ccmo ausiliares de la curacion general de 
mi método, debiendo este contiuuarse co= 
mo sino se hubiera hecho uso del tópico 
que en muchos casos es indispensable. Por 
lo general, aplicándole incportunamente, 
no producira otro daño que el hacer pa- 
decer al enfermo sin necesidad ; mas sin 
embargo podria acarrear la gangrena à la 
parte a que fuese aplicado. Este accidente 
amenaza a aquellos enfermos, cuyos humo= 
res sean muy malignos, y à quienes se ha 
yan aplicado los vegigatorios antes de ha- 
ber espulsado una cantidad suficiente de 
ellos; y en tales casos la purgacion debe 
activarse , en razon de la necesidad, para 
evacuar cuanto antes la materia gangrenosa, 

Para sacar de la aplicacion del emplasto 
vegigatorio toda la ventaja que puede pres- 
tar, importa mucho la magnitud de su di- 
mensión ; pues cuanta mas estension tenga, 
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mayor será su accion, y los efectos mas sa 
latiferos y ciertos. No vacilaremos en acon« 
sejar para los de las piernas toda la esten- 
sion necesaria a cubrir enteramente la pan= 
torrilla ; y en cuanto á las otras partes del 
cuerpo encargamos la dimension proporcio- 
palmente à su parte cárnosa. Rara vez es 
necesario mantener los vegigatorios 6 can- 
táridas en la misma estension que se les dió | 
al aplicarlos por primera vez , sino que se 
van estrechando y reduciendo cada vez que 
se cura la llaga con los secantes ordinarios 
segun convenga: por lo demas es menester 
procurar que produzcan grandes efectos, 
para lograr con mas seguridad felices resul 
tados. | 

Es un error poner los vegigatorios en el 
sitio del dolor, 0 a su inmediacion ; porque 
si atraen la fluxion, entonces se solvecarga: 
con nuevos húmores la parte ofendida en. 
logar de descargarla de los que tiene. Tam- 
bien se engañan los que en un afecto de pe- 
cho ponen los vegigatorios entre las dos es- 
paldillas , 6 sobre las vértebras 0 el ester- 
non , segun donde se ha fijado el dolor, con 
la mira de llamar el humor afuera ; porque 
no puede producir los efectos que se le 
atribuyen , como si fuese una puntura, por 
la que se saca directamente lo de dentro a- 
fuera; pues deberia saberse que no hay co- 
municacion por los varios tegumentos que 
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cubren el cuerpo con las partes contenidas 
en el interior de las cavidades, y que estas 
no pueden depurarse por la piel. La inter 
posicion de la piel que cubre el cuerpo hu- 
mano , impide toda comunicacion con las 
partes contenidas en sus cavidades. Lo mis- 
mo digo con relacion al mal de ojos , de 
oidos y Otras partes de la cabeza: en el 
brazo es donde deben aplicarse estos em- 
plastos, y no en la nuca 0 detras de las ore- 
jas, como se practica comunmente. En las 
enfermedades graves que afectan á todo el 
cuerpo, las piernas, y aun algunas veces 
los muslos , son los sitios mas á propósito 
para esta aplicacion. 

La violencia de los dolores locales , los 
peligros que corre el órgano ofendido, 6 el 
riesgo que amenaza al enfermo, servirán de 
regla para determinar si se deben poner en 
los dos brazos 6 solo en uno, en las dos 
piernas ó solo en una, asi como en otra 
cualquiera parte del cuerpo; contando con 
que siempre hay lugar para aplicar el se- 
guado, y que 6 no hay caso 6 son muy 
raros en que se deben aplicar á los dos es- 
tremos superior € inferior à un mismo 
tiempo. . | 
lino mas se dege puesto el vegigato= 
rio, tanto mas cantidad de fluxion atrae , y 
por esta razon no se debe quilar hasta que 


el dolor que causa se hace irresistible au- 
| 5 
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mentándose la serosidad asi atraida; y el 
calor y la acrimonia de los humores , pu- 
diéndose ya juzgar de su malignidad, y re- 
conocer la necesidad de aliviar de ella al 
enfermo, y el peligro en que su vida ha es- 
tado hasta el momento en que esta porcion 
tan dañosa de los humores , se ha podido 
alejar de las partes organieas y motrices de 
la vida. soy 

No solo es imprudente alzar el vegigato- 
rio 6 cantárida antes que haya obrado, si- 
no que en ciertos casos podria perjudicar a 
los enfermos. Hemos visto uno , confiado à 
los cuidados de Pelgas, que le ha conserva- 
do diez dias sin haberle sentido : al cabo de 
este tiempo empezó à obrar; y habiendo 
desalojado los ¡E que se oponian a 
todo desahogo , sobrevino una crisis , esto 
es, evacuaciones considerables que sal- 
varon al enfermo cuando se hallaba en un. 
estado casi desesperado. En semejante caso, 
si el vegigatorio no obra en el tiempo ordi- 
nario, puede ser util auxiliar los de las 
piernas con otros en los muslos. | 

À veces no producen las cantaridas el: 
efecto que se desea, y esto prueba una 
gran corrupcion 4 putrefacción interna, 
y el peiigro es eminente, si en el tér- 
mino de diez y seis horas no las siente el: 
enfermo. 


Quitado el vegigatorio ,, y despues de 
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haber hecho salir el agua de las vegigas, 
se puede aplicar de nuevo à fin de atraer 
mas; y cuando se quitan enteramente, se cu- 
rará simplemente con manteca fresca ú otro 
supuratorio, la llaga que abre; con este mé- 
todo se gana mucho tiempo en la curacion. 

Cuando la necesidad exige que se con- 
serve largo tiempo en el brazo el vegigato- 
rio contra los males pertinaz en los ojos 6 
en Otras partes de la cabeza , que el uso de 
los purgantes no ha podido destruir ; se 
cuidará que su permanencia no dañe al bra- 
z0 , sea quitandole su sustancia 6 desecan- 
dole con la fuxion. Luego que se note este 
efecto , deberá aplicarse otro parche en el 
brazo opuesto , suprimiendo el primero. 

Con frecuencia se observa que la acri- 
monia de los vegigatorios , dirigiéndose al 
cuello de la vegiga , la irrita y detiene 
el curso de la orina. En este caso es forzo= 
so levantar el emplasto , para volverle 4 
aplicar luego que el enfermo ha orinado, 6 
haya cesado la irritacion. 

Los vegigatorios comunican tambien es. 
ta misma acrimonia à la masa de los fluidos, 
y su uso continuado podria causar graves 
perjuicios à los enfermos: cuando se pre- 
ve este efecto , se apartará aquel tópico. 

Empléanse otros muchos remedios este- 
riores, como cauterio, sedal, siuapismo, 
ventosa , boton de fuego, que son otros 

. 5x 
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tantos paliativos , como si para arrancar un 
arbol que tiene profundas raices se tirase 
de sus ramas: es tiempo perdido mientras 

no se obra sobre el tronco. 
Las personas que con motivo de un afec- 
to crónico usen de algun desecante sobre la 
iel como el emplasto vegigatorio, el se- 
dal 6 el cauterio , advertiran cuando prin- 
cipien el régimen de este método , mayor 
erupcion 6 trasudor de materia; sucedien- 
do lo mismo que ocurre en una úlcera, cu- 
ya supuracion se aumenta si se ponen en 
movimiento los humores por medio: de la 
purgacion que los espele por aquella via. 
Ea lo sucesivo , al paso que la erupcion se 
minora, 6 la accion del desecante se dismi=. 
-puye, se suprimira por grados , empleando 
el cerato u otro secante. Entonces es in- 
dispensable que los enfermos continúen 
purgándose hasta la perfecta curacion. Los 
ancianos valetudinerios , de quienes no 
puede esperarse una cura radical, sera pru- 
dente que continúen usando del desecante;z | 
porque si despues de esta supresión les so- 
Erebiniese algun accidente , la preocupa- 
cion recobraria con mayor fuerza su im- 
perio. | | 


69 
CAPITULO VII ‘ 


DE LOS TEMPERAMENTOS, 
AURA W 
Origen de los temperamentos. 


P.. la organizacion de la especie animal, 
y del hombre en particular, la madre traus- 
mite 4 su hijo, formado de. sus flnidos , su 
constitucion fisica y la causa que le hace 
mortal. Si la madre está enferma, cualquie- 
xa que sea la impureza de sus humores ad- 
quirida 0 heredada, el niño puede contraer 
un temperamento poco robusto, y aun tal 
vez la enfermedad misma con su causa, sus- 
ceplible acaso de las consecuencias mas fu- 
nestas ; y he aqui el origen de las enferme- 
dades à que muchos están sugetos, siéndo- 
lo tambien de las constituciones fisicas lla- 
madas temperamentos, y aun de la causa 
de las variaciones que estos esperimentan 
durante el curso de la vida. $ 

Por esta razon nunca se recomendara 
bastante á los hombres y mugeres que se 
casen en estado de buena salud, y procu- 
ren conservarla durante su union , abste- 
niéndose del uso del matrimonio cuando 
- cualquiera de los dos consortes esté enfer- 
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mo, y mucho menos cuando lo estén en- 
trambos. Los que ceden sin reflexion á un 
apetito animal , olvidan 0 no escuchan la 
razon para abandonarse a su pasion como 
los brutos; sin meditar cuán funestas pue- 
den ser las consecuencias para sus hijos , y 
aun para ellos mismos. 


Division de los temperamentos. 


Distribuyendo los temperamentos en bi- 
liosos , sanguíneos y demas, han incurri- 
do muchos prácticos en el error de preten- 
der que el sanguineo está particularmente 
espuesto a tener demasiada sangre. Cada 
individuo tiene una constitucion propia , y 
un hombre puede tener mas sangre que 
otro , aunque sea de un tamaño y peso 
igual : otro puede tener mas bilis , mas fle= 
ma, mas humores; pero tambien es verdad 
que aquel que se llama sanguineo, no tiene 
sino la sangre suficiente para la conserva- 
ción de su constitucion; cualquiera que pa- 
dece una pérdida de este fluido , esperi- 
menta una deterioracion 0 debilidad en la : 
salud, y por consecuencia en la duracion 
de su vida; y negar esta verdad, seria decir 
que la naturaleza es incierta en su obra , y 
ho querer confesar que es mas sabia que el 
hombre. | 

Atribúyese una superabundancia de 
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sangre á los individuos cuya eara es de un 
color muy encendido, que se enciende aun 
mas por cualquiera egercicio violento , 6 
una fuerte impresion moral; y se confir- 
man en esta opinion cuando en la persona 
de que se trata se observa cierta dificultad 
en la circulacion de los fluidos, alguna 
obstruecion, dolores de cabeza, vahidos, 
flujos de sangre por las narices, 6 pérdida 
considerable de sangre. El que quiera es- 
tar acorde con la naturaleza, confesara que 
si la sangre en los vasos de estas personas, 
no estuviera mezclada con partes heteroge- 
neas , no esperimentaria la menor dificul- 
tad en su circulacion; y que la causa de 
esta dificultad , y de los males que se la si» 
guen , es una sustancia acuosa; 6 dandole 
su verdadero nombre , una agua semejante 
á la que se mezcla con el vino tinto, y que 
no llega à alterar visiblemente ni su calor 
ni su sustancia: agua la mas cristalina de 
la parte fluida de los humores, Esta serosi- 
dad humoral obra cuando hay demasiado 
calor, 6 cuando sobrevienen derrames , do- 
lores, obstrucciones, hinchazones y Otros 
accidentes de cualquiera naturaleza que 
sean. | 
- Estos temperamentos no tienen la exac- 
titud ni ventaja que se presume. Si estos 
individuos ceden à la fuerza de la opinion, 
consienten en perder mucha sangre, su- 
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puesto que se cree tienen demasiada; y por 
consecuencia de este error se hacen pl 06 
mizos , asmáticos , hidrópicos , apopléticos 
y demas, Si por el contrario tienen bastan= 
te resolucion para despreciar las preocupa- 
ciones vulgares, que deberian llamarse mas 
bien errores perniciosos , conservarán el 
principio motor de la vida, purificandole 
por medio de una purgacion adecuada ; y 
prolongarán su existencia, poniéndola a cu- 
bierto de los accidentes que la terminan 
antes de tiempo, À Ae 

El menos favorecido , con respecto à 
temperamento, es aquel en quien dos hu- 
mores dominan, Ó que recibió con ésta 
constitucion humoral los vicios de que su 
padre 6 madre à su nodriza estaban con- 
taminados ; sino le ha purificado perfecta- 
mente alguna enfermedad, conserva enton- 
ces un germen de corruptibilidad, que le 
amenaza con las mas funestas consecuen 
cias, por su disposicion á recibir la impre- 
sion de las causas corruptoras , y está mas 
espuesto à frecuentes enfermedades , yá 
una muerte: prematura. 
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CAPITULO VIII. 


BREVE EXAMEN DE LAS FUNCIONES DEL CUERPO 
HUMANO. 


E, conocimiento de las funciones del cuer- 
po humano, contribuirá a poner en claro 
la causa de las enfermedades , siendo de 
suma utilidad para la inteligencia de nues- 
tro régimen curativo, Se distinguen estas 
funciones en vitales, animales y naturales. 
La circulacion de la sangre, la de los espi- 
ritus , 6 la accion del celebro y la respira» 
cion, se cuentan entre las primeras: los mo- 
vimientos del cuerpo, y el egercicio de los 
sentidos se asignan á las segundas ; la di- 
gestion, la nutricion, la filtracion, el cre- 
cer, la generacion y las disposiciones per- 
tenecen a las terceras, ¡ 

Las dos primeras especies están subor- 
dinadas à las funciones naturales , cnya in- 
terrupcion amenaza las vitales y animales. : 

Consideremos las funciones naturales, 
únicamente bajo el aspecto que tienen rela» 
ción con nuestro asunto. 


Funciones naturales. 


El Criador sometió á todos los seres vi- 
vientes á la necesidad de alimentarse para 
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conservar su existencia, condenandolos à 
falta de esto à perecer de hambre 6 des- 
fallecimiento. Examinemos las partes me- 
éanicas , destinadas a esta importante fun- 
cion de la vida, à 

La boca y los dientes hacen el trabajo 
de la masticacion , 6 la accion de mascar: 
da lengua, la faringe y el esófago, conducto 
de la boca al estómago, operan la deglucion 
ola accion de tragar: el estómago recibe 
los alimentos por el esófago para hacer la 
digestion, Luego pa estan preparados asi 
por este ventriculo para servir a la nutri- 
cion , los alimentos bajan à los intestinos 
por su orificio inferior, llamado piloro. Los 
intestinos, en número de seis , llamados 
tambien tripas, nacen à continuacion de es- 
te orificio. Los tres primeros son los mas 
delgados, y de estos , el primero, inme- 
diato al piloro, se llama duodeno; el segun- 
do yéyuno y el tercero ilion. El primero 
de los mas gruesos se llama el ciego , el se- 
gunda colon , y el tercero intestino recto; 
con el cual se junta un músculo ilamado 
esfinter , destinado à cerrar y abrir el ano, 
a fin de retener 6 dejar salir por su dilata- 
cion las deposiciones diarias. Los intesti- 
nos forman.entre si en el abdómen 6 bajo 
vientre que los contiene , muchos pliegues 
y repliegues , contenidos por ligamentos, 
membranas y visceras. v 
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A los intestinos se da tambien el nombre 

de tubo 6 canal intestinal. Muchos auto= 
res han comprendido bajo este nombre to- 
da la parte de las entrañas que se estienden 
desde la boca al “ano, que los modernos 
Maman canal digestivo ; ‘pero denominensé 
como se quiera, sus funciones no puedén 
esperimentar variacion, Fe Ne 

Comparemos aqui el canal intestinal à 
un rio cuyo riego benéfico”, por los con- 
ductos que la naturaleza y el arte han prac- 
ticado, lleva la abundancia á las regiones 
que baña con'sus raudales, Del mismo mo- 
do el'canal intestinal provisto de principios 
alimenticios, reparte a toda la economia 
animal el reparador de las fuerzas , que es 
la sangre: es un proveedor atento y vigi- 
lente que distribuye la vida á todas las par- 
tes, que sin su prevision perecerian de es= 
tenuacion y desfallecimiento. ' 


Paso del quilo a la sangre. 


Las venas lácteas son unos pequeños 
vasos 0 filamentos huecos, que nacen de la 
túnica interna de los primeros intestinos, 
y absorven continuamente el fluido conte- 
nido ‘en esta parte del canal; pero partis 
cularmente , y conforme al destino que la 
naturaleza les ha dado, estraen el aceite 
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de los alimentos , 4 medida que se actua la 
digestion, Estos pequeños vasos, muchos 
en su Origen , se reunen repetidas veces, y 
sucesivamente en uno solo llamado canal 
torácico, que esel que evacua en la vena 
subclavia izquierda el quilo, que las venas 
lácteas hen sacado del jugo de los alimen- 
tos. Por estos vasos venosos la sangre reci- 


be la reparacion de sus pérdidas; y se em- 


plea despues en el mantenimiento de las 
funciones en general, en el juego y en la 
armonia de todas las partecillas, que com= 
ponen el cuerpo: haciendo otras tantas disa 
tribuciones alimenticias , ¡cuantas son las 
que se conocen con el nombre de secre- 
ciones, pra | 


Circulacion de la sangre. 


. Los vasos venosos ,: despues de ha- 
berse reunido muchas veces , forman en 
fin las dos venas principales, conocidas con 
los nombres de vena cava y vena pulmona- 
ria; las cuales evacuan la sangre en las au- 
riculas del corazon. Este músculo cóncavo, 
principal órgano de la circulacion , por su 
contracción y por el movimiento accesorio 
de sus dos ventriculos , echa la sangre en 
los dos troncos arteriales , llamados arteria 
aorta y arteria pulmonar , cuyos troncos 
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principales distribuyen la sangre á todas 
La artes del. cuerpo , por las numerosas 
subdivisiones arteriales hasta las venas con 
que se unen , y estos últimos vasos la yuel= 
ven al corazon. | 


Vias escretorias, 


Con la sangre circulan por las mismas 
vias otros humores, y asi hay muchas visce- 
ras destinadas para separar estas dos espe- 
cies de fluidos. Las sustancias' alimenticias 
esperimentan por cénsiguiente una nueva 
purificacion que es tambien necesaria. 

Los riñones hacen la separacion del flui- 
do humoral que 'pasa' por las uréteres 4 la 
vegiga ; y de aqui, por medio de la dilata= 
cion del esfinter al canal de la uretra, por 
donde sale con el nombre de orina, 

El higado separa la bilis de la sangre 

or la acción que egerce. 

Los canales cistico, epático, pancreati- 
co, coledoquio, y demas canales escreto- 
rios , que vienen de las vias de la circula- 
cion, y tienen su abertura en el canal in- 
testinal , conducen à él una porcion de bi- 
lis y de humores, que la sangre separa por 
ser de una naturaleza heterogénea. 
El canal intestinal es susceptible en su 
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parte inferior.6 las tripas de un movimiéne 
to que se lama. peristältico , para denotar 
que se efectúa de arriba abajo. Con este 
movimiento se espelen las materias fecales, 
y demas deposiciones que vienen de los 
canales escretorios, sea que estas evacuacio= 
nes se hagan naturalmente , 0 que hayan 
sido escitadas por un purgante. 

La parte del canal que se conoce con 
el nombre de estómago, es no. solo suscep- 
tible del movimiento peristáltico, sino tam= 
bien de otro movimiento. contrario, como 
se ve en el moóvito: natural 0 promovido. 
Sin embargo. , no.se puede. calificar de an- 
tiperistaltica esta contraccion del estómago; 
pues esta última denominacion solo convie- 
ne a un estado de enfermedad peligroso, 
en que el enfermo. vomita hasta las mate= 
rias fecales. | 

Se conoce otro movito que proviene de 
una obstruccion en. el piloro, que no es 
menos peligroso que el precedente, supuese 
to que cuando la obstruccion no hay comu- 
nicacion entre el estomago y los intestinos, 

la vida está en peligro. , 

El canal intestinal puede tambien coms 
pararse por su figura , Organizacion y fun- 
ciones, à un rio que recibe infinitos ria- 
chuelos, arroyos y albañales. La libre cor- 
riente de este rio favorece la de los arro- 
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yos, y no puede ser interrumpida sin que 
obre de rechazo sobre estos. Cuando el rio 
esta superabundantemente lleno, se inun- 
da el terreno por donde corren todos estos 
mismos arroyos, que encuentran un obs- 
táculo à su desagüe. La recta razon , aque- 
lla que no esta dominada ¿por sistemas , nos 
hace ver que lo que sucede en el cuerpo 
humano con. el canal intestinal y los cana- 
les arteriales y venosos, es la imagen sen? 
cilla y natural del rio, y de los arroyos que 
en él desaguan. La ley de la circulacion: es 
la misma en toda la naturaleza, .. > 

En toda enfermedad ‘interna ¿no es 
pues palmario que la plenitud del canal in 
testinal refluye en los vasos sanguineos , y 
que causa en ellos: toda la dificultad que 
esperimentan por la obstruccion de aque+ 
llos canales escretorios ? ¿Es menos paten= 
te que si los socorros del arte se dirigen di=: 
rectamente sobre este canal, con medios 
analogos a su estado de plenitud humoral, 
las vias de la: circulacion se libertarán de 
las materias que perjudican 4 la salud? 
¿Quien negará que cuando el agua del rio: 
corre, tambien corre la de los riachuelos? : 
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CAPITULO IX. 


PARALELO DE LA MEDICINA PALIATIVA CON LA 
CURATIVA. : 


UU 
Medicina palativa. 


L. medicina paliativa , como su mismo 
nombre lo espresa, se aplica à mitigar la 
violencia , y refrenar la rapidez de las en- 
fermedades incurables. No puede estable- 
cerse sino en el sistema general de los dilu- 
yentes, absorventes , calmantes, ú Otros à 
este tenor ; 6 sobre un régimen y modo de 
vivir , tanto fisico como moral , arreglado 
en lo posible al estado del enfermo. Es apli- 
cable à aquellos males ya declarados sin re- 
medio , sea por la edad avanzada del pa- 
ciente , por lo inveterado del achaque, los 
vicios de su constitucion humoral, 0 los de 
su conformacion; sea en fin por accidentes 
interiores que han sobrevenido, cuya natu- 
raleza se opone al método propiamente lla- 
mado curativo , cualquiera que fueren las 
causas que los han producido. | 

El hombre no en todas las épocas de su 
vida puede ser curado de sus males, por- 
que no es eterno. Mas se hubieran curado 
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por este metodo muchos de los que padei 
cen dolencias invetcradas, si se hubiesé 
empleado desde el principio de la alteras 
cion de su salud, en lugar de los remedios 
nocivos € ineficaces; y ni aun esto debe ser 
una razon para desesperar enteramente de 
la vida de tales enfermos. Aunque los hu- 
mores de un enfermo estén viciados, no es 
tán siempre en estado de putrefaccion, pues 
la degeneracion de estas materias no obra 
con la misma prontitud en todos, y vemos 
morir a muchos despnes de una corta enfer- 
medad , mientras que Otros se conservan 
muchos años en un estado de languidez hax 
bitual. Con arreglo à estos principios y cons 
siderociones, el arte se dividirá en medicis 
ra paliativa, de que acabo de hablar, y en 
medicina curativa en que particularmente 
me ocupo , como que es el fin que me pro- 
porgo en esta obra, y el de mi método. 

Nada prueba mejor que una enferme 
dad es incurable, que el verla resistir á to= 
dos los esfuerzos de un plan verdaderamen: 
te curativo. Es menester no hacer probato= 
rás O tentatives cuyo éxito puede ser desa 
graciado; porque no faltan gentes que des- 
entendiéndose de tna buena intencion, 
condenan hasta los principios de este mito. 
do: tan grande es su ignorancia , á pesar 
de que han visto curar enfermos reputai 
dos por tan incurables como otros que kart 
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muerto. La malignidad y el espiritu de par- 
tido están en continuo acecho , dispuestos 
siempre á lanzar sus envenenadas flechas. 
Mas si la prudencia del práctico toca en 
pusilanimidad, ¿cuantos enfermos, cuya 
curacion sera dudosa pero no imposible, 
pereceran victimas de este apocamiento, 0 
de los temores pánicos que les hayan inspi- 
rado contra el método evacuante ? 


Medicina curativa. 

¿Será que el hombre viva expuesto sin 
consuelo á tado el horror de las enfermeda- 
des que atacan su misera existencia? ¿No ha- 
brá algun medio para conducirla hasta su 
término sin tantas incomodidades y dolen- 
cias? Si se reconoce por la evidencia de las 

ruebas que las enfermedades del cuerpo 
Ro tienen una sola causa interna. 0 efi- 
ciente, se reconocerá tambien que el arte 
de curar debe conformarse con el principio 
de la naturaleza, y no son soñados sistemas; 
y de consiguiente reducirse al único plan 
que ella prescribe y que analizamos. 


Siendu la causa de las enfermedades lat, 


que queda reconocida y demostrada con 


hechos incontestables, la medicina curativa, | 


LR À 


de todos aquellos à qui=nes ciegan funestas 
preocupaciones, no tiene ni puede. tener 


a pesar de lo que digan sus disfamadores , y | 
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otros medios que los purgantes, bajo las 
reglas que fijan su uso, y segun la necesidad 


del caso. 

Purgar es una palabra que tomada en 
toda estension, significa : disolver, dividir, 
sutilizar, enrarecer, espeler, limpiar, pu- 
rificar y hacer salir visiblemente Jas mate= 
rias que incomodan. Pero purgar un enfer- 
mo hasta su curacicn radical, sea en una 
enfermedad grave 0 leve, en una antigua, 
d inveterada , 0 reciente, es una practica 
tan nueva para muchos, como desconocido 
el principio en que se funda nuestro meto- 
do; mas sin embargo, es la mas util de to- 
das. Sin ella el arte es insuficiente , pues 
deja à la naturaleza el cuidado de curarse 
à si misma, como se observa diariamente, 
El método que le sirve de base y que regla 
su procedimiento socorre directamente # la 
naturaleza en sus necesidades , y proscribe 
la sangría, las sanguijuelas, la dieta y los 
baños y demas , como otras tantas prácticas 
peligrosas que causan un daño considerable 
a la conservacion de la vida. 

Hay muy pocos casos en que este méto- 
do no cure en ocho d diez dias las enferme= 
dades recientes. ¡Cuantas victimas que 
mucren en menos de cinco dias de enfer 


medad se hubieran podido salvar! ¿que son 
enfermedades incurables? ninguna tiene este 


caracter eu su origen, pues seguramente em 
> Ke 
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todos tiempos. se han padecido las mismas 
de que hoy triunfa completamente nuestro 
método. Entre las causas ocasionales de la 
antigiiedad 6 incurabilidad de las enferme- 
dades, deben contarse como principales la 
negligencia del enfermo en acudir al reme- 
dio en tiempo oportuno, 0 la insuficiencia, 
cuando no el daño de los medios que se han 
empleado desde sus principios. ¡Cuantas 
personas indoléntes 6 poco instruidas en lo 
que concierne a la conservacion de la sa- 
Jud, reclaman los socorros del arte, cuando 
sus cuerpos contienen ya la. indestructible 
causa de la muerte! ¡ Cuantos enfermos ve- 
mos, cuyas dolencias se hacen mortales due . 
rante su curso, por no emplear medios enér- 
pie o suficientes para espeler la causa que 
as produce! ; Cuantos desaciertos suma= 
mente perjudiciiles se cometen todos los 
dias, empezardo las curaciones con inutiles 
paliativos ! ¿Cuanto tiempo se pierde, segun 
las reglas que comunmente se siguen, solo 
para determinar la clase a que pertenece la 
enfermedad? ¿Quien no ha sido testigo, à 
no ha oido hablar de esas miserables alterca- 
ciones, sobre el nombre que se le debe dar? 
¡Cuantos no hemos visto morir victimas del 
ticmpo perdido en estas discusiones! 

Estas desgracias desaparecerán si se 
adopta nuestro método , que prescribe y da 
los medios de atacar la causa de la enfer= 


« 
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medad, luego que esta se manifiesta; en= 
tendiendo aqui por enfermedad todo esta- 
do de incomodidad , lo mismo que la total 
Ô particular interrupcion de las funciones 
naturales: cuyo egercicio debe ser libre, 
natural, y conforme en todo á nuestra Des= 
cripcion de la salud, 


CAPITULO X. 


RAZONES Y CASOS PRÁCTICOS EN FAVOR DE LA 
MEDICINA CURATIVA, 


Divididos ha tenido à todos los médicos 
de antes y despues de Hipócrates el uso 
de los evacuantes. La purgacion tuvo ya 
muchos partidarios, pero el número de 
sus antagonistas fue muy superior. Ha- 
biéndose ido aumentando los medicos, fue 
preciso complicar y embrollar la medicina 
para.que todos tuvieran ocupacion; puës 
mientras mas abstrusa u cscura sea, tan= 
tos mas médicos se necesitan. Hoy vemos 
cinco, donde hace treinta años no habia 
mas que uno. ¿Habia entonces menos en- 
fermos que en nuestros dias? ¿Morian los 
hombres mas jóvenes 6 mas viejos? Estas 
cuestiones no están resueltas. Los modernos 
(hablo de los del siglo XIX.) fulminarian 
la execracion contra el atrevido que se de- 
cclarase en favor de la purga, administrada 
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y reiterada en proporcion de la necesidad. 

Los que se esfuerzan en hacer una pin- 
tura espantosa de los efectos de los purgan- 
tes, ¿que se proponen? Facil es adivinar- 
lo. En vez de observar la naturaleza , per- 
petuan errados sistemas , sean cuales fue» 
ren sus malas consecuencias; el uso , las 
preocupaciones recibidas, y la ceguedad 
general , continuarán justificandolos como 
hasta aqui. 

No cumpliria , sin embargo, a-los ojos - 
de la humanidad , si no hiciera cuanto de- 
pende de mi para publicar todo lo que me 
sugiere el sentimiento de la verdad , y la 
certidumbre que me dan infinitos sucesos 
de una practica constante y sostenida, Aun 
diré mas: temeria tener complicidad en el 


mal que se hace la conciencia me ator= 
q > 


mentlaria con sus remordimientos, ; 

La purgacion y los purgantes tienen sin 
duda que luchar vigorosamente para triun- 
far de las preocupaciones. El error egerce ' 
tal imperio sobre los entendimientos, que 
hay muchos enfermos que ven no solo con 
indiferencia, sino con gusto , salir la sangre 
de sus venas; ; tan persuadidos estan de que 
esta perdida les es necesaria y util, y aun. 
hay muchos que creen que nunca se les sa- 
ca bastante" Tales hombres, lejos de tomar 
las precauciones necesarias para contener 
los progresos de.la corrupcion que los des- 
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truye, aceleran y aumentan sus estragos, 
¿De donde proviene tanta ceguedad? No 
es por cierto facil esplicarlo ; porque elin- 
tolerable hedor que despiden de ordinario 
los cadäveres, cuyas consecuencias son tan 
justamente temides , es una prueba incon- 
testable de que la corrupcion no se ha eva- 
cuado , quedando entera en el cuerpo del 
difunto , al que acompaña hasta su última 
morada. 

Y al meditar sobre este error, ¿nO po- 
dria sernos permitido decir, que parece que 
las terribles parcas mirando como insufi- 
ciente la causa de las enfermedades para : 
matar a los hombres, les sugieren la idea 
de recurrir à este medio para conseguir su 
intento? ; Que desgraciados son los que par- 
ticipan de semejante error! ¿No seria una 
inhumanidad dejar de instruirlos sobre lo 
36 tanto importa a la conservacion de sus 

ias ? 
Casos prácticos. 


La verdad tarda mucho à prevalecer 
contra el error: la inesperiencia y la mor= 
dacidad apuran aunque en vano todos los 
medios de una sátira maligna para oscu- 
recerla. ¡Miserables! piensan que la pur- 
gacion gasta. el cuerpo, y que la corrup- 
cion le conserva. ¡Cuan mezquina es la 
comparacion del caldero que se gasta à 
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fuerza de limpiarle! Piensan que el orin 
conserva los metales que ataca, El mismo 
raciocinio debemos hacer para evitar la 
corrosion y efectos destructores del metal, 
que para librarnos de la putrefaccion que 
mata a los hombres por el daño que causa 
“en sus visceras la falta de li:mpiarlas , como 
el orin corroe los metales cuando no se 
cuida de limpiarlos luego que aparece. 
¿Que dirian estos discursistas y disputado= 
res , si se les mostrase un número conside- 
rable de enfermos , purgados durante vein- 
te y treinta dias consecutivos sin interrup- 
- cion? Si entre estos se les hiciere ver uno 
que purgado durante cuarenta dias tam- 
bien sin descanso , y despues de haber he- 
cho en este periodo cuatrocientas deposi- 
ciones sin haber arrejado una sola lombriz, 
empezó à arrojarlas en gran cantidad, y 
de un tamaño estraordinario , y aun con- 
tinuóo arrojándolas durante las purgas que 
se le administrsron sucesivamente, ¿se alre- 
verian aun à sostener que nn enfermo está 
bastante purgado con tres 6 cuatro tomas, 
y que no bay casos en que se deban conti- 
auar hasta la perfecta curacion? Los ene- 
migos del principio en que se funda este 
metodo, dirán acaso que este enfermo es- 
taria dotado de entrañas mas robustas, y 
que estos son fenómenos que se exceptúan 
de-las reglas generales de la naturaleza; 
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¿que dirian si se les presentase otro cuya 
enfermedad , reputäda por incurable, pre- 
sentaba una complicacion tan desesperada, 
_que la epilepsia era entre sus caracteres el 
que daba menos cuidado; y que se purgó 
durante sesenta dias sin interrupción , por= 
que él mismo conoció que mientras mas re- 
petia/las purgas mejor se hallaba? No con- 
tento con esto , para cbtener su curacion 
perfecta se purgó despues doble número 
de veces; si bien entonces lo verificó en: 
diferentes intervalos, con arreglo à nues- 
tro régimen. El caldero pues, no se ha gas< 
tado por limpiarle, y ha tenido muchos 
imitadores con el mismo éxito , y el nume« 
ro se aumenta todos los dias. 

¿Que dirán estos enemigos , poco deli- 
cados en la eleccion de las armas para ofen- 
der a un método que combaten sin cono- 
cerle, y sin mas razon que sus multiplicadas 
curas humillan su amor propio y perjudi- 

can à sus intereses? ¿que responderán , re- 
pito, à este nuevo caso practico? 

Un hombre acometido de una disente- 
ria, contra la cual se emplearon los medios 
ordinarios , vino de resultas a quedarse pa- 
deciendo una tenaz y violenta cólica, y re- 
currió a mi método. 

Apenas la primera dosis de purgante del 
articulo segundo, que calmó bastante la 
cólica , terminó su accion, cuando el dolor 
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repitió con nueva vehemencia. Entonces 
se le prescribió el método segun el articulo 
tercero. El enfermo evacuaba materias tan | 
ardientes, que temia el momento de la de- 
posicion por tener el ano escoriado con la 
acrimonia de aquellas. La cólica no dejaba 
de repetir sus ataques en cuanto la dosis 
purgativa acababa sus efectos. El enfermo, 
que mientras la purga estaba en lo mas fuer- 
. te de su accion, padecia muy poco y à ve= 
ces nada, preguntó el motivo , y se le res= | 
pondió : Los efectos de los purgantes sobre 
la causa de los dolores en general, son los | 
mismos que sobre la eólica : como tienen la 
virtud de espeler la serosidad humoral, 
única causa del dolor 6 enfermedad , Cada 
una de la dosis saca de su sitio y remueve 
esta especie de humor, atrayéndole; y Cuan- 
do la dosis no es suficiente para evacuarle 
del todo, es menester que el purgante se 
repita con la conveniente rapidez , porque 
el humor volverá á su sitio, luego que cese 
la accion que le removia y desalojaba ; y 
entonces no es estraño que el dolor se re- 
produzca con mas fuerza que antes, por la 
novedad y revolucion misma causada por 
el remedio que ha puesto el humor en mo 
vimiento. : 

El enfermo se aprovechó de esta espli- 


cacion: era un hombre de ingenio natural, 


de juicio recto y de caracter decidido y re- 
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suelto. Asi sucesivamente la violencia de 
los dolores fue la regla que consultó en el 
uso del purgante; y luego que aquellos se 
hacian irresistibles, tomaba una dosis que: 
bebia en la misma botella sin medida fija. 
Si la colica le dejaba tranquilo algun tiem- 
po tomaba un caldo: si no le daba tiempo 
para la digestion, sin mas esperar tomaba 
otra dosis de purgante. Sin embargo, las 
materias que arrojaba continuaban siendo 
ardientes; la cólica no cedia , aunque las 
evacuaciones eran frecuentes, y. la situa- 
cion del enfermo era de cuidado. | 

A pesar de haber arrojado mucho, se 
le aplicaron dos parches de cantaridas à las 
piernas, para atraer el humor y descargar 
algo los intestinos, cuyo estado despues de 
tantas evacuaciones no podia desatender- 
se. Las cantáridas, aunque muy cargadas 
y de una dimension que cogia toda la par- 
te posterior de la pierna, desde la corva 
hasta el zancajo , no surtieron el efecto tan 
pronto; pero al fin atrajeron una cantidad 
considerable de un liquido 0 humor corro», 
sivo, Acumulose á las cantáridas la purga: 
con actividad ; mas luego que la cólica cal- 
mó, se redujo aquella á una sola dosis cada: 
veinte y cuatro horas, y se quitaron los: 
vegigatorios por inutiles, 
Este plan duró lo menos ocho dias sin 
dejar de purgarse el enfermo , y luego que 
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la colica desapareció , las agas de las pier= 
nas se Cicatrizaron , el apetito volvió y se 
sostuvo, todas las funciones naturales se 
restablecieron como por encanto y en toda 
su fuerza, y á los tres dias de convalecen- 
cla , este desgraciado, jardinero de oficio, 
volvió á su trabajo.... Si hubiera dado oido 
á las hablillas de esos hombres que se con= 
tentan con decir en tales casos: ¿quiere 
Vmd. matarse? hubiera muerto indudable- 
mente, 

Otro caso semejante acaba de suceder 
con una muger de Hudan , atacada de una 
convulsión en el canal intestinal, en direc- 
cion de abajo arriba, y con daleres inso- 
portables. Los accesos se repetian à menu- 
do en el espacio de veinte y cuatro horas: 
el dolor cesaba luego que la enferma toma- 
ba una dosis de purgante, y llegó à repetir 
hasta tres y £uatro por dia, habiéndosele 
administrado cien tomas para libertarla de 
esta cruel enfermedad. | 

Otro enfermo de genio precipitado, à 
quien se le habia prescrito ua cierto plan 
de curacion, para un afecto reumático que 
le incomodaba algunos años, tomó en cua-. 
renta y ocho horas una botella de purgan- 
te que contenia como doce tomas, que tenia 
maudado debia emplear de quince a diez 
y ocho dias. Repitió las dosis 4 muy cortos. 
intervalos , aunque las evacuaciones fueron 
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abundantes durante dos dias y dos noches, 
y de todo esto no resultó sino una postra- 
cion que desapareció al otro dia, y el en- 
fermo curó enteramente. 


Sob re-p urgacior, 


La sobre-purgacion 6 recargo de purga, 
despreciada por infinitos practicos, y por los 
enfermos a quienes hacen adoptar sus ideas, 
ha dado motivo a temores tan ilusorios co= 
mo perjudiciales. No es posible purgarse 
demasiado mientras se padece , y la enfer- 
medad que no se ha destruido por un nu- 
mero de tomas de purgante, cede al duplo 
o cuadruplo de estas dosis , como la espe= 
riencia lo ha manifestado. El exceso seria 
dar à los enfermos dosis evidentemente 
fuertes, esto es, que produgesen muchas 
mas evacuaciones de las que podrian SOPor= 
tar en el término de veinte y cuatro horas, 
Siguiendo exactamente las reglas estableci- 
das en este método, se evita todo desorden; 
pero si saliéndose de ellas le hubiese, el 
mal no pasara de sentirse el enfermo faligas 
do por el sacudimiento de la masa de los 
humores, menos siempre de lo que vendria 
a estarlo por la accion de estas materias via 
ciadas y ardientes: y siendo aquel mal fa- 
cilmente remediable, los enfermos se restan 
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blecen pronto, como acabamos de probar 
con el egemplo antecedente. 


Volumen enorme de los humores. 


Por un cálculo fisiológico, casi las cuas 
tro quintas partes del cuerpo humano se 
componen de fluidos. Tomando pues por 
término de comparacion un hombre de peso 
‘de ciento veinte y cinco libras, resultan cien 
libras de peso en fluidos. Sobre este peso se 
suponen veinte y cinco libras, tanto de 
sangre como de liquidos que de ella proce- 
den, y que sirven a dar sustancia y fue- 
go, y à conservar la armonia de las dife- 
rentes partecillas y órganos de que se com- 
pone nuestro cuerpo. Descontadas pues 
estas veinte y cinco libras de ciento , ques 
dan setenta y cinco libras de humores: la 
otra quinta parte forma las partes sólidas 
que son Jos huesos, las ternillas , las mem- 
branas , la carne y el cutis. | 

La mayor parte de los hombres se admi- 
ran de la gran cantidad de humores y de lo 
poco que pesan los sólidos; porque no re- 
flexionan que esta masa que les parece enor- 
me, BO es mas que una- reunion de tubos 
ajustados los nnos à los otros , y que con 
tienen un fluido; asi picandose con la punta 
mas sutil en cualquiera parte de la superfi- 
cie, saldrá bastante sangre para tener la 
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prueba aun por escrito. Calcúlese ahora, sa- 
bido el volumen de los humores que en- 
tran en la composicion del cuerpo humano, 
la insuficiencia de las purgas de los moder- 
nos ; sobre todo cuando la totalidad de es- 
tas materias está corrompida. | 

¿Por que pues se temerá reiterar las 
purgas hasta la perfecta curacion,. fundan» 
dose en las necesidades de la naturaleza que 
deben estar en proporcion con la enorme 
masa de los humores , causa de las enferme- 
dades, cuando por otra parte millares de 
esperiencias han probago hasta la eviden- 
cia que las curas aun mas inesperadas , han 
sido el resultado de este método ? Permi- 
tasenos hacer una comparacion: pongamos 
en una balanza a un lado las ventajas de la 
purga, y coloquemos en el otro las que 
quieren que resulten de la sangria. ¿No se 
ha repetido la sangria hasta veinte veces 
consecutivas? En infinitos casos, en una en- 
fermedad grave inflamatoria , por egemplo, 
la verdadera pleuresia , sin repugnancia se 
mandan cuatro, cinco O mas sangrias en po- 
co tiempo; y en nuestros dias ha habido 
ocasion en que se han aplicado de una vez 
la enorme cantidad de cieu sanguijuelas, 
¿como no será atentatoria esta práctica à 
la vida del enfermó, y casi siempre sepui- 
da de la muerte? Cuando la sangre no fue- 
se el solo motor de la vida, su volumen, 
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gomparado sobre todo con el de los hume- 
res, no es inagotable, ni se aumenta sino: 
con mucha lentitud , aun supuesto un buen 
apetito , de que carecen los enfermos. ¿Por 
que no se prefiere en todos estos casos usar. 
de cuatro 6 cinco purgas administradas con 
actividad? Muchos enfermos que perecen 
por las sangrias, serian curados por este 
medio protector de la existencia , seguro | 
garante del pronto restablecimiento de la 
salud , como lo prueban infinitos egemplos. 
Para juzgar sanamente de la diferencia de 
estos dos métodos , bastaria deponer aque= 
lla prevencion y espiritu de partido que 
no nos deja conocer la verdad. 

El arte de curar no consiste en pom= 
posus discursos ni en analisis profundos. 
Hequiéte mas bien un justo discernimiento 
en el que le egerce, y una aptitud análoga: 
a las enfermedades de la naturaleza. 

Los sistemas se destruyen entre sí con 
la rapidez misma con que se suceden , por= 
que no están fundados sino sobre congstu= 
ras, y su falso brillo no impone respeto ni 
a las enfermedades ni a la muerte. El hom 
bre reflexivo no se deja seducir por las apa= 
riencias , apartandose siempre de los estres 
mos para evitar el precipicio, 
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Debilidad de los enfermos, alegada équi- 


vocadamente como razon para no juzs 
garse. 


La causa de la debilidad ¿no es la misa 
ma que la de la enfermedad? La muerte es 
la consecuencia y el efecto de la diminu- 
cion de fuerzas de los enfermos; asi como. 
el resultado de la lesion: producida por la 
misma causa en las diferentes partes de que 
se compone el cuerpo humano: La salida 
de la putrefaccion que destruye los euers 
pos, no debilita los enfermos una vez espe= 
Jida de sus entrañas , siendo su espulsion el 
único medio para libertar las fuerzas y la 
vida de la accion d2 esta misma cOrrup= 
cion. | VIS 

La debilidad que puede ésperimentar 
un enfermo al priucipio de la curacion dis 
rigida por este método , 6 durante el uso 
del purgante:, es efecto del vacto que resul. 
ta, y que de pronto produce en las vísceras 
y vasos una lasitud que aproxima sus pare: 
des; hasta que estas partes , libres por la 
evacuación, vuelven á tomar su tono nati» 
ral. Con esta causa de debilidad , se reuné 
el calor mas 6 menos ardiente de la serosi- 
dad agitada y puesta en movimiento por la 
purga; pero la evactacion pronta de estas 
matesias, «contribuye poderosamente al res. 
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tablecimiento de las fuerzas , supuesto que 
las liberta de la accion de la materia que 
las aniquila. Lo que sucede cuando la pur. 
ga empieza à obrar, difiere poco de lo que 
esperimenta un hidrópico de resultas de la 
operacion de la paracéntesis. La relajacion 
de las partes, acostumbradas por largo tiem- 

o á estar tirantes y separadas las unas de 
li otras, hace que el enfermo parezca muy 
debil, y tanto que à veces es preciso sus- 
pender la evacuación del agua , para dar 
tiempo á que las partes orgánicas vuelvan à 
tomar un poco de tono. Lo mismo sucede 
en nuestro régimen: hay tiempos fijos para 
suspender las evacuaciones o el uso de los 
evacuantes. 

Asi como la evacuacion del agna del 
cuerpo de un hidrópico a quien se ha he- 
cho i operacion de la aracéntesis , no es 
la causa de la debilidad que esperimenta; 
del mismo modo la evacnacion de las mate- 
rias dañadas , corrompidas 6 podridas , no. 

uede considerarse tampoco como causa de 
a debilidad que se siente durante la purga- 
cion. En este caso hay flogedad , pero no 
verdadera debilidad, pues que no hay pére 
dida de sustancia. | 

Los antagonistas de esta cpinion ¿se 
atreverán á sostener que no debilitan á sus 
enfermos con las sanguijuelas , la sangría y 
la dieta, rehusándoles alimento aun cuando 
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la naturaleza le pide, por los refrescos tan 
enemigos del calor natural, por los baños y 
por todos los debilitantes que ordinaria» 
mente se emplean?.... ¡Que contradiccion 
y que error! Negar que la evacuacicn de 
la masa de los humores es indispensable 
cuando están en estado de putrefacción , es 
la mayor ceguedad; y no la hay menor en 
oponerse à la espulsion de los que pueden 
estar adulterados 6 corrompidos. Suponer 
que este método pueda traer malas conse- 
cuencias, es querer desmentir una feliz es- 
periencia; y decir que les purgantes son 
mortiferos en las enfermedades ligeras 0 
agudas , inveteradas 6 m0 DRE D es 
desconocer la causa de las enfermedades y 
la de la muerte , cerrando los ojos a lo que 
directamente puede curarlas. 


Purgacion insuficiente. 


Si no. se administra á un enfermo sino 
algunas dosis de. purgante , cuando es nece- 
serio hacerle tomar mayor número , no se 
lograra el fin que se desea , que es la. cura- 
cion. Si estas dosis, por egemplo, no se re- 
piten sino al tercero dia, © de dos en dos 
dias, cuando la urgencia del caso exigiria 
que se le administrasen hasta dos tomas de 
purgante en las veinte y cuatro horas ; se 
aumentara la violencia de ps dolores, y. se 

* 


| 100 
_ irritarä la causa de la enfermedad, hacién= 

dola mortal si antes contenia alguna malig- 
nidad. | Fa 
Muchos enfermos suponen haber hecho 
bastante , cuando segun su opinion, de los 
que los asisten 6 la suya propia, han to- 
mado cierto número de dosis del purgante, 
Temen el exceso, y el miedo no dejan= 
doles ya raciocinar, entorpecen el plan 
curativo, precisamente en el tiempo en que 
seria necesario activarle para restablecer las 
funciones naturales en su libre egercicio, 
proteger las vitales e impedir la muerte; 
cediendo a funestas sugestiones, olvidan 6 
desconocen la causa de las enfermedades, 
segun existe en la naturaleza. Si el enfer= 
mo que una vez empezó por este método le 
abandona por desconfianza, el facultativo 
que le asiste no hace en verdad un hailaz- 
go muy feliz para adquirir reputacion. Pe- 
ro por mucho que pierda, á mucho mas se 
áventura aquel que puede llegar á ser vic- 
tima de su propia volubilidad. o 


Purgantes que la practica acredita como 
sh preferibles. a 


Ni con el emético en polvo, ni con los 
purgantes crasos ú opacos , se descartara la 
economia animal de has materias corrompi= 
das que existen en las entrañas , y mucho 
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menos' de la serosidad acre: d corrosiva 
que produce todos los males y desórdenes. 
que resultan de las enfermedades : es pre- 
CisO emplear los purgantes atenuantes > y 
los resinosos € hidragogos por las viasin= 
feriores. Los eméticos provocan la contrac- 
cion del estómago 6 el vómito, y deben 
moderarse por un vehiculo purgante, à fin 
de que la plenitud se evacue por la via mas 
conferente a la constitucion del enfermo , y 
para evitar los esfuerzos que diariamente se 
notan en el uso del emético. No proclama- 
mos un nuevo descubrimiento en farmacia: 
estos medios son conocidos y están destui- 
dados, © por mejor decir ignorados , por= 

ue se desconoce la causa de las enferme- 
lades , abandonando enteramente la prácti- 
ca benéfica de los antiguos , que conocian 
mejor que los modernos la necesidad de la 
purga, se ocuparon mucho en los purgans 
tes, y a ellos es à quienes debemos el des- 
cubrimiento y la indicacion de diferentes 
especies de remedios, aun de aquellos á 
que se atribuye mas virtud. ; Con cuan jus- 
ta razon han merecido el reconocimiento de 
los que han sabido apreciarlos! Hubo un 
tiempo en que se dedicaron á distinguir las 
«diferentes especies de humores , para opo- 
ner á cada uno el purgante mas propio, 
dandole el nombre del humor cuya evacua- 
cion se proponian, 
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Llamaron melanagogo al purgante con- 
tra la melancolia : flemagogo al que tenia 
por obgeto limpiar la pituita 6 la flema. 
El colagogo era el purgante de la bilis; y 
le llamaban el hidragogo al purgante pro- 
pio para eyecuar las aguas. En fin, para 
hacerlo todo de un golpe, cuando los pro- 
gresos de la ciencia llegaron à cierto pun- 
to de perfeccion, compusieron un panqui- 
megogo, esto es, un purgante para todas 
las especies de humores. 7 

Esta última composicion parecia y fue 
la mas propia para el fin que se propusie- 
ron , pues que atacaba la superabundancia 
de humores en general, En lo sucesivo, 
viendo esta superbundancia en la masa de 
las materias como era mas natural suponer» 
la, se ofreció la necesidad de utacar todas 
las partes humorales que ocasionan la ple- 
nitud para eyacuarla , y su método sobre 
este punto es mejor que el de los modernos, 
Reconocian en la superabundanciz de los 
humores una superfluidad que estos últimos 
atribuyen por el contrario à la sangre, 
¡Cuan grande y perjudicial es este error ! 

- Sin embargo, no se puede decir que:los 

rimeros conocieron la causa de las enfer= 
medades; aunque no se puede negar que 
han hecho servicios importantes a la huma- 
nidad doliente. En aquel tiempo los hom- 
bres llegaban à viejos; los niños bien for- 
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mados se hacian hombres fuertes y robus- 
tos; y la salud era, por decirlo asi, el te- 
soro de todos. La nomenclatura de las en- 
fermedades no era tan dilatada ni tan pom- 
posa como en nuestros dias ; pero en desa- 
gravio se consultaba mas con la recta ra- 
ZON. 

Los purgantes de los antiguos han sido 
ineficaces para curar ciertas enfermedades, 
porque no conocieron la existencia de esta 
serosidad humoral, y no sabian servirse 
de su pan Hmipiagoso para la evacuación de 
esta fluxion; y de aquí es que los ingenios 
empezaron poco à poco à crear diferentes 
sistemas que à fuerza de multiplicarse os- 
curecieron la verdad , 6 mas bien la se= 
pultaron en un abismo de confusiones. 
Sobre el descrédito de los galenistas y la 

purgacion. 


En todas las épocas los prácticos que 
han adoptado el uso frecuente de los pur- 
ip , han hecho curas que parecen mi- 
agrosas ; pero los enemigos de esta medicie 
na no gustan de prodigios , y ja detestan. 
El facultativo que en una enfermedad, cual- 
quiera que fuese su duracion , administrase 
mas de seis purgas, podria prepararse para 
verse desacreditado , y a oirse los baldones 
mas odiosos. Diez años antes aun se hubie- 
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ran encontrado algunos prácticos dispuestos. 
ä administrar este número de purgas; pero 
en nuestros dias la proscripcion de los pure. 
gantes es absoluta. Sanguijuelas y mas san» 
guijuelas, y aunque el enfermo esté rebos 
sando en corrupcion. ; Que no dirán de mi! 
La sola idea de un purgante los pone en 
convulsion, se agitan en contorsiones es. 
pantosas; votan , maldicen, gritan y ame- 
nazan: son como los marineros de Cristoval 
Colon, que no querian creer la existencia 
de un nueyo mundo, No obstante se ven 
precisados á callar, porque ¿que fuerza han 
de tener sus inutiles gritos contra curacios 
nes numerosas y notorias? ¿contra el testi. 
monio de hombres que dicen en alta voz, 
À cuantos quieren escucharlos: ,, Yo estaba 
enfermo, muy enfermo, á las puertas de la 
muerte; y hoy gozo de buena salud , gra» 
cias al descubrimiento de la causa de las 
enfermedades , y gracias à los purgantes di- 
rigidos contra ella 2? Lo ¿ 

: Una de las causas de la insuficiencia dé 
los purgantes de los antiguos y de los mo- 
dernos , provenia tambien mucho de que 
la mayor parte de estas composiciones no 
eran materias desleidas y liquidadas, sino 
polvos, pildoras dec. ; y estas preparaciones 
no podian producir el efecto del liquido que 
yo administro. Se puede no obstante en al= 
gunos casos admitir el uso de aquellos pure 
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gantes; pero no se debe confiar mucho en 
ellos: por lo general es mejor usarlos 0 
alternativa 6 simultáneamente con los pur- 
gantes liquidos, que emplearlos solos, 


y De los humores flemosos. 


En nuestros dias ha querido un médico 
imitar. á los antiguos por medio de un pur- 
gante dirigido particularmente contra la fle- 
ma. Ha dado à luz una obra en la que es- 
plica su sistema; pero su método se funda 
en un falso principio, pues tan natural es al 
cuerpo humano flema, como sangre y otros 
humores. Todo cuerpo es flemoso y humo- 
ral , tanto en estado de salud como en el de 
enfermedad : los humores, como ya lo he- 
mos repetido, no son por su esencia la cau- 
sa de las enfermedades; es menester para 
que las produzcan 6 causen una muerte 
prematura, que esten viciadas 0 corrompi- 
das; y de esta condicion, sin la cual no ha- 
bria nunca superabundancia, no se trata 
mas en dicha obra sobre las flemas , que en 
los otros autores que han hecho uso de los 
purgantes. En ninguna de ellas se esplica la 
formacion de esta viscosidad , ni se dice 
tampozo de donde proviene esta superabun- 
dancia, cuya evacuacion se intenta pro» 
vocar, É y | 

4 La flema se forma por el calor natural 
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del cuerpo, que recociendo una cierta par- 
te de los alimentos , produce este humor, 
cuya justa proporcion constituye la salud, 

a superabundancia de flema no puede exis- 
tir sino en una persona enferma, cuyos hu- 
mores estén corrompidos , y que en conse- 
cuencia hayan producido un calor estraño, 
es decir la serosidad humoral que hemos 
analizado. Este calor estraño puede recocer 
mayor cantidad de humores que el calor 
natural, y formar mas cantidad de flemas 
en el tubo intestinal. Resulta tambien de la 
accion que este calor estraño ha egercido 
en la flema y en la circulacion, que la san= 
gre adquiere eierta viscosidad que se pre» 
senta muchas veces en la orina , llevando 
alguna vez consigo porcion de ella. Siendo 
pues cierto que la superabundancia de fle- 
ma proviene de su corrupcion , como de la 
degeneracion de los demas humores , ¿de 

ue utilidad puede ser contra la enferme- 
ld que de aqui nace el pretendido antifle- 
moso ? E! panquimagogo de los antiguos es 
sin duda preferible, pues que en cierto moe 
do puede atacar la masa entera de los hu- 
mores. 


Modo de obrar (le los purgantes. 


Pocos llegan a entender el modo con 
que los purgantes producen la evacuacion 
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de los humores. Se ha dicho que obraban 
por indigestion , y que de esta resultaba 
una evacuación , sea cual fuere su natura- 
leza ; pero esto es un error. Para conocer 
bien de que modo obran los purgantes , es 
preciso haberlos usado mucho , 0: haber si- 
do testigo de las infinitas curaciones que 
han hecho en enfermos de todas especies 
y calidades, 

Los purgantes sacados del reino vege- 
tal, como los de nuestro método , son com- 
parables a las producciones del mismo rei- 
no que sirven de alimento al hombre, con 
la diferencia que no sustentan porque no 
tienen la parte nutritiva, y que evacuan 
por ser esta su virtud; estan sujetos a la 
digestion , y pasan del estómago a los intes- 
tinos: se distribuyen en toda la economia 
animal, filtrandose en parte por las venas 
lácteas, como el aceite de los alimentos: dan 
accion al canal intestinal, y aceleran su mo- 
vimiento peristaltico , por cuyo medio eva- 
cuan la corrupcion: comunican a la circu- 
lacion el impulso que estimula las escrecio- 
nes : obran sobre los fluidos, escitando tam- 
bien su escrecion por la via de la orina; y 
esto es lo que se Mimo la orina turbia, co- 
mo se observa durante la purgacion o flujo 
de vientre, y siempre que los humores se 
“evacuan por esta via: obran sobre la espec- 
toracion y la traspiracion, facilitandola y 
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poniendo en egercicio todos los emunero- 
rios; en fin, los purganies obran sobre to. 
dos los órganos escretorios de la economia 
animal, que de resultas de su accion se lim- 
pia. y purifica. 

Si hubiera alguno que pusiera en duda 
los efectos de los purgantes , 0 no admitie- 
se su infillracion en las vias de la circula. 
cion, ¿no bestaria para desengañarle la 
narración del siguiente hecho? Un relojero 
de Etampes fue acometido de una enferme= 
dad aguda que le causó la muerte. El en= 
fermo conocia su situacion , 1 quiso hacer 
el último esfuerzo ; era un acto de humani- 
dad auxiliarle en su propósito , empezando 
por ver si la naturaleza ofrecia aun algunos 
recursos, mas todo fue en vano, porque el 
enfermo carecia de la sensibilidad que ne- 
cesitan los purgantes para obrar, y asi ha- 
biendo tomado muchas dosis en un solo dia, 
no logró ni una sola evacuacion. Pero ¿que 
sucedió? que trasudó una buena parte del 
evacuante que habia tomado; su piel y su 
camisa se pusieron como en el caso de un. 
sudor estraordinariamente copioso, y por 
todos estos caracteres se couocid el pur- 
gante. 

Los enfermos no pueden libertarse de 
las materias viciadas que su cuerpo contie= 
ne , sin purgaciones sostenidas y continua= 
das, ni el hombre puede sustentarse sin 


109 


una sucesion de comidas proporeionadas 
à sus necesidades; y asi como todas las par- 
tes del cuerpo humano se sustentan de los 
productos de los alimentos, del mismo mo- 
do pueden ser limpiadas y purificadas por 
el uso bien administrado de los purgantes 
suficientemente repetidos. - | 


Los purgantes mirados como nociwos por 
ardientes. 


Habrá algunos que animados de un espi- 
rita de contradiccion inculparan a los pur» 
gantes de este método, lasincomodidades y 
accidentes que el enfermo esperimenta du- 
rante su aceion , considerandola como da: 
ñosa. En este número se encontraran todos 
los que no han administrado nunca sino dos 
purgas seguidas 3 porque en esta materia 
sus conocimientos son muy limitados , y 
otros no con tanto candor afectarán dudas 
y peligros en un principio confirmado por 
curas notorias , cuyo régimen curativo han 
observado ellos mismos. | | 

Si el enfermo presta oidos a la voz de la 
inesperiencia y de los hombres de que aca- 
bamos de hablar , no dejara de oir que los 
purgantes enardecen , acaloran , corroen 
y Otros dislates. El calor escesivo que: es- 

erimenta el enfermo, no es Otra cosa sine 
el efecto de la serosidad, sumamente acre, 
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puesta en movimiento por: los mismos eva= 
cuantes ; pero si estos se repiten , como lo 
exige la evacuacion de la causa de todas 
‘las enfermedades, sutilizan la fluxion , liz 
bran la naturaleza del calor ardiente , de la 
sequedad, de la sed vehemente , de la infla= 
macion, de la consuncion , y de todos los: 
accidentes de que pueden asaltar al enfer- 
mo. En fin los purgantes , produciendo los. 
efectos que se acaban de esplicar , son los 
únicos medios de refrescar verdaderamen= 
te, por mas que digan todos los que por 
falta de la conveniente esperiencia, no han 
conocido todavia que para refrescar es me= 
nester destruir el principio del calor estra= 
ño, que en este caso proviene menos del 
movimiento de los fluidos que de la pre 
sencia de un cuerpo ardiente, y por lo mis- 
mo de los mas dañosos. Los purgantes espe- 
len esta materia ardiente como el mismo 
fuego; mientras que los refrigerantes, que 
cuando mas pueden embotarla , dejan en 
pie la causa del mal , y à la naturaleza sola 
el trabajo de descargarse del peso que la 
agobia, | 

* La purga no siempre puede usarse sin 
que se esperimenten algunos dolores cóli= 
cos momentaneos ú Otra incomodidad en la 
caja del cuerpo. Muchas personas atribu= 
yen siniestramente estos cólicos 6 incomo- 
didades al purgante de que hacen uso. No 
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es dificil disipar sus preocupaciones, y ha- 
cerles conocer la verdad sobre este impor= 
tante asunto. La serosidad calurosa O ar= 
diente es un fluido esparcido en ld masa 
de los humores; los purgantes atraen este 
fluido de los puntos mas distantes al canal 
intestinal, es decir, que obran de la cir- 
cunferencia al centro del cuerpo, en donde 
reunen aquel fluido para espelerle por las 
vias ordinarias; y de aqui es que acumula- 
das estas materias en un centro , aumenlan 
la intensidad de su accion y los dolores mas 
6 menos violentos, según son de corrosivas; 
á la manera que si unos carbones que arden 
separados se reuniesen, formarian al instan- 
te un foco de ardor. Lo que prueba eviden- 
temente la acrimonia 6 accion corrosiva de 
esta materia , es el dolor que se sufre por 
lo comun en el ano , cuando la evacuación 
es abundante. Este dolor es à veces-tan vio- 
lento, como pudiera serlo el uso 6 el trán- 
sito por el orificio de una lavativa de agua 
hirviendo, lo que es ardiente á su salida, 
no lo era menos mientras 'estaba dentro; y 
el que haga esta observacion no puede dejar 
de tener por cierto, que los dolores esperi- 
meutados al principio de la curacion, dis- 
minuirán pronto y cesarán en fin por la 
evacuacion completa de la causa que los 
producia. Si la serosidad está nt fue- 
ra de las cavidades, y ocupa solamente las 
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démas partes del cuerpo, en ellas será don: 
de produzca sus efectos la calentura, los 
dolores, y generalmente todas las incomos 
didades que un enfermo puede  esperi« 
mentar. : 

Infinitas observaciones demuestran que 
esta materia ardiente, que puede reunirse 
en las entrañas y en cualquiera otra parte, 
puede tambien fijarse en las visceras de las 
primeras vias, y enardecerlas y causar una 
sed abrasadora; mas toda alteracion desa= 
parece arrojadas estas materias por las pur- 
gas repetidas y administradas co la activi= 
dad que exige el caso. La misma causa pues 
es la que produce la sed , el escozor en el 
ano , el dolor , los diferentes sintomas ; de 
mas 0 menos cuidado en toda clase de en- 
fermedad , y últimamente la muerte cuando 
no se espele lo que puede ocasionarla. 

Permitaseme citar un caso practico que 
añadirá aun alguna luz á lo que acabamos 
de decir sobre los efectos y obgeto de la 
purgacion. Un hombre fue acometido de 
una fluxion à la megilla que contraycndole 
los músculos , le torció la boca , resultándo= 
le de aquí una gran dificultad para hablar, 
con las incomodidades que a esto debian se- 
guirse ; pero sin sentir dolor alguno en esta 


arte , ni haber en ella hinchazon ni infla= 


macion. Mas de seis meses hacia ya qué 
se medicinaba inutilmente , cuando varios 
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amigos suyos le aconsejaron que me consul- 
tase. Durante la curacion , siempre que 
tomaba el purgante, sentia inmediatamente 
en el estómago un efecto , segun él decia, 
parecido al de un corrosivo penetrante, Era 
preciso disuadirle de su aprension, y con» 
vencerle de que el medicamento no era si- 
no la causa ocasional; y ademas era nece- 
sario manifestarle la necesidad de conti- 
nuar. Hizolo asi en efecto por largo tiem- 
po, y la boca volvió à su sitio. 

¿Por que à la cuarta purga que obró 
esta dichosa mudanza, desapareció aquel 
calor ardiente del estómago? Es bien claro: 
porque existia en este ventriculo una mate- 
ria acre , ó sumamente ardiente , cuya ac- 
ción, se aumentaba por la del purgante di- 
rigido contra ella : era una serosidad que 
fijandose en los músculos de la boca , y en- . 


' cogiéndolos, la habia torcido; y no hay du- 


da en que habia correspondencia entre es- 
tas dos partes afectadas, y que eran analo- 
gas las materias que producian la enferme- 
dad. Los músculos no pudieron dilatarse 
sin que las membranas del estómago estuvie- 
ran libres , y asi reciprocamente. Los ene- 
migos de este método no deberian ser ingras 
tos con aquel que les prueba de que modo 
Operan los purgantes, y producen el efecto. 
que ellos han querido llamar corrosion. 
¿Cuantas personas que padecen de ace-" 
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dias , esto es , cuyo estómago contiene ma- 
terias mas Ó menos corrosivas 0 dañosas, no 
se han visto forzadas por falta de datos 
exactos , à privarse del uso de la leche, de 
que gustaban mucho , porque los acidos su- 
perabundantes de su estómago se la hacian 
vomitar cuajada? ¿Cuantas han tenido que 
renunciar al uso del vino y de las bebidas 
espiritosas , porque escitaban este humor : 
viciado , que la razon acenseja espeler para 
prevenir todos los funestos accidentes que 
de no hacerlo asi pueden resultar , à pesar 
de toda la magnesia y todos los »bsorven- 
tes? .: Y cuantos de estos no han sido cura- 
dos sin. mas que purgarse! Es de desear 
que estas verdades se establezcan sobre las 
ruinas de la opinion contraria , adoptada 
por todos aquellos á quienes la razon y la 
esperiencia no han instruido bastante. 


Repugnancia y ayersion a los evacuantes; 


En una enfermedad larga en que se ne- 
cesita repetir muchas veces el purgante, 
es muy comun que los enfermos sientan 
un grande fastidio y aversion à tomar-" 
le , aunque al principio no solo no le re" 
pugnasen , sino que les hubiese parecido: 
grato al paladar. No nos detenemos aqui a 
analizar la causa de la repugnancia, sino de, 
afirmar Jo que la esperiencia prueba todos 
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los dias y esto es, que esta repugnancia se 
desvanece visiblemente, á proporcion que 
se disminuye la masa de los humores de ma- 
ligna naturaleza. ¿Cuantos enfermos con- 
testan que la purgacion repetida ha produ-= 
cido en ellos una mejoria que estaban muy 
distantes de esperar? Alguno acaso que ne- 
cesitó emplear toda la fuerza de su razon 
para vencer esta repugnencia , acabo Fes 
no sentirla enteramente , despues que hu 
bo evacuado una grande porcion de humores 
nauseosos. Muchas veces esta causa mate- 
rial obra, reproduciendo por el recuerdo 
la sensacion que se esperimentó al tomar 
la última dosis , y de aqui proviene la re- 
pugnancia caracterizada: lo moral obra so- 
bre lo fisico, y lo fisico sobre lo moral. La 
repugnancia puede tener ademas otra cau- 
sa probable en el defecto de analogía entre 
los evacuantes y los humores; mas nunca 
se deberá olvidar que los purgantes no 
pueden suplirse por ninguna otra medicina; 
porque uno solo es el remedio que corres- 

onde á la única causa de las enfermeda- 
des. El enfermo que por falta de animo y 
de energía abandone la purga, dejara cor= 
romper en sus entrañas materias que le 
precipitarán en el sepulero'; lo cual vale 
tanto como renunciar espontáneamente a 
la vida, faltando à la obligacion que tene= 
mos de conservarla ; dirigiendo la razon 

8* 
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ä-la voluntad para que no se estravie, 

A. esta sumisiou tantos enfermos repu= 
tados por incurables 0 afligidos de enferme- 
dades crónicas, han debido y deben diariam 
mente su curacion á este plan conservador, 
deben muchas personas achacosas el prolon= 
gar y hacer soportable su existencia; por= 
que se purgan á épocas determinadas, y. 
con arreglo à los conocimientos que tienen 
de los principios de mi método. Para sen= « 
tirnos menos desgraciados en esta vida, de. 
bemos comparar nuestra situacion presente 
con otras peores en que pudiéramos hallar. 
nos. El que repugne usar de los remedios 
evacuantes , 6 continuarlos mientras la ne= 
cesidad lo exija, tenga la bondad de re= 
flexionar : que acaso las composiciones que 
se usan, no son mas gratas al paladar que | 
los purgantes. Tales brevages y en grandes | 
dosis, ¿no son mas difíciles de tomar que | 
algunas cucharadas de purgante , repetidas. 
en las veinte y cuatro horas? ¿ No es esto 
mas facil que repetir tantas veces al dia las 
diferentes pociones de zumos de yerbas, 
tisanas , y Otras semejantes que se adminis. 
tran con profusion? ¿No es menos sensible 
pasar por la incomodidad instañtanea de to- 
mar dos 0 tres cucharadas de mi purgante, : 
cantidad generalmente suficiente, que es-. 
tar atormentado a toda hora con el asco. 
que causan aquellas bebidas? - 


| 


| 
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| Mi práctica me ha demostrado que la 
| precaucion de limpiar el estómago con el 
uso del voini-purgativo , reiterado cuantas 
| veces lo pida la necesidad, disminuye esta 


lá tomar los medicamentos al despertarse 
¡por la mañana, no sentian ninguna cuando 
q hacian en el discurso del dia , Ô por la 
¡noche. En la época de los grandes calores, 
[y en los paises cálidos , conviene enfriar 
¡el purgante, poniéndole dentro del agua 
¡bien fria, y aun de nieve ; y despues de 
¡haberle tomado , siempre es bueno enjua- 
¡$arse muchas veces con agua, sin tragarla, 
| 0. hacer uso de cualquiera fruta, de un ter- 
¡ron de azucar 6 cosa semejante ; porque la 


? 
Isaliva impregnada de esta clase de garga- 
[rismo , quita el mal sabor que ha dejado la 
Imedicina. 

Yo prefiero á todo esto el jarabe simple, 
¡aromatizado con algunas gotas de aceite 
lesencial de flor de naranja, rosa, anis , y 
particularmente de cidra , acomodándose 


isiempre al gusto del enfermo, Al tiempo de 
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ria toda esta cantidad para quitar el gusto 
de la urga. Este jarabe , como que limpia 
la boca y neutraliza los eructos desagrada- 
bles que provienen del estómago, puede 
producir buenos efectos contra la repugnan- 
cia, y aun evitar muchas yeces el vomito 
de toda la dosis, 

Y ¿por que luego que advertimos nove- 
dad sensible en nuestra salud no acudimos 
con la purga á sufocar el mal en su princi- 

io? Evacuando desde luego la corrupcion 
reciente de los humores con algunos pur=. 
gantes administrados en tiempo oportuno, 
no hay que temer hallarse despues en situa- 
cion que exija una fuerte dosis, ni tener 
por consecuencia que batallar con la repug- 
nancia y el asco, evitando asi la llegada de 
este enemigo tan perjudicial, | 


Oposicion de los humores à la accion de. 
los evacuantes. 


Los efectos de los purgantes están por. 
lo general tan ignorados, como desconocida 
la causa de las e dades , y de aquies, 
que muchos, tomando ocasion de los divers, 
sos incidentes que pueden ocurrir durante. 
la curacion, se figuren dificultades y obgecio=: 
nes. Para disipar estas vanas inquietudes, 
no es necesario mas que desprenderse de. 
toda preocupacion , asiéndose como á una; 
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áncora de la salud, a la verdadera causa de 
las enfermedades, dirigiendo todos los es- 
fuerzos à obtener la evacuacion. La purga 
no produce ninguno de los males que inco- 
modan ¿ los enfermos anteriormente 0 da- 
rante su accion; estos son efectos de la cau- 
sa de la enfermedad, de sus emanaciones, 
6 sea de la serosidad puesta en accion , y 
es menester perseguirla mientras haya una 
esperanza fundada de la salud, hasta que la 
resistencia haya en fin cedido à la constan- 
cia del régimen. 

La serosidad humoral opone frecuente- 
mente obstáculos á la curacion de muchos 
enfermos, Esta fluxion puede en algunos 
reunirse en el canal intestinal, en tanta can- 
tidad y grado de consistencia, que no se lo» 
gre la evacuación, ni aun excitada por mu- 
chas y fuertes dosis de purgante. Puede su- 
ceder al principio como al fin de la cura- 
cion de toda enfermedad, que los órganos 
evacuantes se endurezcan por la accion de la 
causa que acabamos de indicar. Esta accion 
parece puede compararse à la que egerce 
el fuego sobre una hoja de pergamino que 
se endurece, encoge, arruga, y pierde su 
flexibilidad y elasticidad. Paréceme ver 
tambien en el cuerpo humano la semejanza 
de la accion del calor activo sobre las mem- 
branas que aqui ponemos por egemplo, En 
los.casos en que los órganos evacuantes pa- 
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recen insensibles al estimulo, y cuando el 
enfermo padece mucho, se repetira el pur= 
gante, y aumentando su actividad se conti- 
nuara con el mismo régimen, si el enfermo 
llega à estar de peligro. Mas si por el con- 
trario su estado no da cuidado, 6 el peligro 
no es urgente, se puede suspender tambien 
por entonces el régimen, con la esperanza de 
que algunos dias despues se hallaran los ór- 
ganos mas dispuestos a la evacuacion. Ven- 
cida esta resistencia, 6 naturalmente 6 con 
la mayor eficacia del purgante , O por la 
mutación de la serosidad que producia el 
endurecimiento de las entrañas y de los 
conductos de la circulacion , la sensibilidad 
se restablece , y entonces puede el faculta= 
tivo verse obligado á disminuir la cantidad 
y aun la actividad del remedio; pues se han 
visto enfermos que no habiendo esperimen= 
tado evacuaciones con fuertes dosis del pur- 
gante inas activo, las han obtenido, y co- 
piosisimas , con la mas ligera y del mas bee 
nigno, una vez recobrada la sensibilidad 
primitiva. Algunas personas se admiran al 
ver administrar una cantidad estraordinaria 
de purgante muy cargado á enfermos que 
tienen poca sensibilidad interior , 4 la cual 
debe ser proporcional la fuerza del estimu- 
lo : pero ¿no hay hombres que beben en un 
dia hasta diez botellas de vino sin embriagar» 
se, mientras que a otros una sola botella los 
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trastornaria. Estos son efectos que por st 
mismos esplican sus causas. Hay en noso- 
tros una diferencia de sensibilidad tan no- 
table, que noes raro ver à un hombre fuer= 
te y robusto suficientemente purgado con la 
dosis de un niño; al paso que ciertos indi= 
viduos de una complexion endeble y delica- 
da, resisten á las mas repetidas y fuertes: 
cosa que en verdad no anuncia la mejor 
complexion. 

Dos causas pueden producir esta varie- 
dad en resistir 6 ceder a la accion de los : 
evacuantes : la una de que acabamos de ha- 
blar , proviene del temperamento del indi- 
viduo, y por consiguiente no varia: la otra 
puede ser la mala indole de los humores. 
En este caso, a fuerza de reiterar el reme- 
dio, cuando la enfermedad es grave, se 
evacua poco à poco la materia, que por de- 
cirlo asi paraliza la sensibilidad, se restable= 
ce, y el enfermo empieza à recobrar la 
salud, ma aso rép 
En estos diferentes casos se necesita te= 
ner una larga esperiencia para no deslum- 
brarse de la primera impresion, que pudie- 
ra inducir a pensar que purgado el enfermo 
un cierto número de veces, ya no le queda 
nada que arrojar ni mas humores que espe- 
ler, Semejante opinion prueba que la causa 
de las enfermedades es aun poco conocida 
ni la composicion del cuerpo lrumano; y 
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ue los recursos y efectos de la purga son 
SpA EU ignorados, 

He visto frecuentemente enfermos que 
han puesto una resistencia tenaz à la ac- 
cion del purgante; pero he tenido pocos ea- 
sos semejantes al que yoy à referir indivi- 
dualmente para bien de los que se hallan 
afligidos con enfermedades : y como mis 
observaciones están hechas sobre mi mismo, 
no hay que estrañar si me esplico con el 
tono de seguridad de quien juzga por sen- 
timiento intimo, y habla por esperiencia 
propia. 

Una serie de acontecimientos me llevó 
al pais que habitaba el difunto Pelgas , mi 
suegro; y tuve la ocasion de conocer sus 
principios. Acosado por una enfermedad 
crónica que padecia muchos años , su cono- 
cimiento fue para mi una verdadera fortu- 
na: hallabame atormentado de dolores, ata- 
cado de un depósito de humores, y con 
una úlcera; en fin, muy cerca de perder 
la vida. No'es necesario decir que habia he= 
cho por recobrar mi salud cuanto estaba ‘al! 
alcance de mis propias luces ; pero imbuido 
de otros principios , creia lo que general-! 
mente se cree, y pensaba como los que me 
habian enseñado. La necesidad me forzó: 
a raciocinar , y emprendi mi curacion con=" 
forme al articulo cuarto, por ser mi enfer= 
medad evidentemente crónica; pero muy’ 
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luego fue necesario observar rigorosamente 
el tercero. | | 

Al despertarme una mañana me senti 
atacado de repente de un violento dolor 
en el bajo vientre, Me levante para tomar 
una dosis del purgante; pero me fue impo- 
sible ineorporarme : tenia el cuerpo tan do 
blado y agobiado, que juntaba el vientre 
con los muslos. Bebida la pocion, me lison- 
geaba con la idea de verme libre del dolor. 
¡Vana esperanza | Pasaron largas horas, sin 
esperimentar evacuacion alguna, Tomé una 
segunda dosis para ayudar a la primera, y 
no teniendo mejor éxito, repeti la tercera 
y Otras mas. Es de advertir que las tomas 
unas veces eran del purgante y Otras del 
vomi-purgativo, con la intencion de eva- 
cuar por una Y otra via; pero mis esfuerzos 

fueron inutiles, Usé tam en de lavativas 
sumamente purgantes sin lograr evacua= 
cion, y mi mal se aumentaba. Ya empezaba 
à delirar, cuandu el buen Pelgas , que se 
hallaba en mi compañia , dijo: ,,Yo no le 
dejaré à Vmd, morir : estamos identificados 
por la amistad, y me interesa sobremanera 
su conservacion.” Indiquéle que acaso me 
‘convendrian las cantaridas; y me las aplicó 

desde luego. ÿ | 
Estas atrageron à las piernas una gran 
porcion de la serosidad que por su mucha. 
acrimonia habia encogido los intestinos, que- 
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daron libres, y se promovio la evacuacion 
con una abundancia proporcionada al nume- 
ro de ocho 6 diez dosis tomadas unas sobre 
Otras. ¡Que crisis! ¡Cuantos por defecto de 
aquella comprension 6 luces, de que por 
desgracia carecen aun no pocos , eran con= 
trarios y no aprobaban mi método de cura- 
cion, se vieron obligados à ceder à la evi- 
dencia! salió de mi cuerpo tanta podredum- 
bre, y su fetidez era tanta, que fue preci- 
so abrir todas las ventanas; y á vista del 
suceso confesaron todos que las verdades 
mas importantes de la medicina, estaban 
para muchos cubiertas con un velo impene- 
trable , por no conocer el prineipio que 
sirve de basa á este método. 
Habiendo recuperado mi cuerpo su or 

dinaria sensibilidad , repeti la purga hasta 
renovar la masa de los humores, conforme 
á lo prevenido en el articulo cuarto del ré- 
gimen curativo, habiendo en toda la cura- 
cion tomado como unas ciento y cincuenta 
dosis en el espacio de seis meses. Por el co- 
nocimiento que tengo de mi mala constitu- 
cion, me he visto en lo sucesivo obligado à 
tomar precauciones convenientes , haciendo 
frecuente uso de la purga, para evitar las re. 
caidas que amenaza en semejantés casos, 

— Arreglándome à este método , y á fuer- 
za de cuidado, consigo conservar mi ende= 
ble existencia, y disfrutar una salud que ha 
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superado mucho á mis esperanzas; y à con- 
dicion de continuarle , el buen Pelgas me 
pronosticó que podria llegar à sesenta años: 
y entendia la materia, pues no se equivocó 
en su propio pronostico. Naci con una cons= 
titucion de las que mas rigorosamente me- 
recen el nombre de viciadas , pues las de 
mi pedre y madre eran tan malas, que mu= 
rieron el uno a la edad de cuarenta y dos 
años , y el otro à la de cuarenta y ocho; 
despues de haber pasado los diez, de que 
yo me acuerdo, en crueles dolencias, Algu- 
nos de mis hermanos menores no pudieron 
vivir por efecto de la progresion de la edad, 
y sobre todo del estado enfermizo de los 
autores de su vida. Delicado por organiza- 
cion, pasé la infancia en continuas moles= 
tias, y con la enfermedad pedicular; à pesar 
de los incesantes cuidados que mi tierna 
madre me prodigó hasta la adolescencia. 
Esta edad no me fue mas propicia: frecuen- 
tes fluxos de sangre por las narices, dolores 
de muelas, calenturas que solian durar diez 
meses , y Otras muchas enfermedades , en 
que por desgracia anduvo lista la lanceta: 
he aqui la historia no exagerada de mi salud: 
en lo mejor de mis dias. 

Al entrar en la pubertsd presenté algu-. 
nos señales de vigor, y esto dió margen pa» 
ra que mis compañeros me llamasen : Enga- 
Aa-la-muerte, y me aplicasen otros apodos 
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que :ndicaban mi situacion. Pero antes de los 


veinte y cinco años ya padecia dolores reu= 
máticos , que atacaban todas las partes de 
mi cuerpo, y que asaltandome cúando me= 
nos pensaba, no me permitian moverme. Es- 
ta fue la causa , el origen y los progresos 
de la enfermedad que dió ocasion à que yo 
empezase 4 adquirir ideas sobre los prin- 
cipios del difunto Pelgas ; que son los de la 
medicina curativa, de aquella que mas se 
acercá à la naturaleza , y que esta en exac= 
ta armonia con sus hécesidades. 

Cuando empecé à regirme por ésta doc= 
trina ; me dige á mi mismo : ,,Pues yo he 
abierto los ojos á la luz que me han presen- 
tado , debo creer que un gran número de 
enfermos vejados por la incómoda situacion 
en que se hallan , pensaran tambien en su 
conservacion, y seguirán mi egemplo.” La 
opinion de un médico enfermizo, como yo 
he sido siempre, debe ser de algun peso en 
la balanza de los sistemas. ¿No podra contri- 
buir en algo para confirmar la de aquellos 

ue están conformes con la suya, y conven- 
cer à los que tienen otra diferente? Rasgan-». 
do el velo del error, cualquiera podrá ver 
lo que yo.he visto; mas no por una espe- 
riencia como la mia, pues que nadie ha 

adecido tanto. | ¡ 

Mi esposa, que he tenido la desgracia. 
de perder prematuramente ; no debió a la 
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naturaleza mejor constitucion : nació coh» 
|trahecha y vomitando atrabilis ; pero. su 
padre à favor del metodo. curativo, triunfó 
de repetidos ataques morbosos , y auxilia- 
do de la naturaleza, hizo desaparecer el vi- 
cio de su complexion; pero nunca le pro- 
metió mas vida que hasta la edad de cua- 
renta años : sin embargo , siguiendo con 
constancia este método ha vivido hasta, los 
cincuenta, término muy corto para quien la 
Horara toda su vida. Cuando se supo. la re- 
solucion de nuestro casamiento , todas sus 
amigas le. pronosticaron una próxima viu- 
dez, y sin embargo ¡yo la he sobrevivido!....' 
- El buen Pelgas fue acometido de asma 
y de hidropesia 4 la edad de cuarenta años, 
y triunfo de estos dos enemigos, haciene 
do consigo lo que aconsejaba à los otros. 
¡Jamas se, separó de los principios que 
'habia establecido sobre su descubrimiento 
de la causa de las enfermedades : asi pro= 
longó su vida hasta la edad de setenta 

| dos años, y lucho cinco contra el estado de 
decrepitud , siguiendo las reglas que pres- 
| cribia à los enfermos. Se debe advertir 
que la naturaleza le habia privado de un 
desahogo sumamente necesario , pues nun- 
ca pudo espectorar , esto es , ni gargajear, 
ni vomitar, ni aun sonarse las narices por 
mas tentativas que hizo a este efecto ; y asi 


fue que la imposibilidad de descargar el pee 
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cho no le permitió prolongar sus dias mag 
tiempo. ia | 

Estaba escrito en el libro del destino, 
esto es, la Providencia lo tenia asi decretas 
do, que yo perdiese a mi suegro y á mi esa 
posa, sin poder proporcionarles ningun ali= 
vio en el momento de la separacion eterna 
de este mundo; ni siquiera ofrecerles al= 
gun consuelo. Cuando murio el padre, es 
taba separado, y cuando la hija cayo enfer: 
ma y perdió la vida, estaba ausente de mi 
casa: perdóneseme haber hecho esta digre= 
sion en obsequio del amor conyugal, y 

Mi hija, esposa hoy del señor Cottin;> 
boticario de Paris, calle del Sena, arrabal 
de San German , tambien se ha resentido. 
de la endeble salud de sus padres. Nació. 
con una supuracion fija en un Ojo, amena=' 
zada de sufocacion, con dolores cólicos, y. 
en un estado que no daba esperanza de vi=" 
da, y à los diez y seis meses fue asalta-! 
da de viruelas, acompañadas de una calen= 
tura pútrida que le amenazaba con la muer-' 
te. En lo sucesivo ha padecido con frecuen-! 
cia males de ojos , inflamatorios y de otras 
especies, y cataratas y convulsiones que 
la producian vahidos, seguidos de estre=' 
mecimientos en toda la cabeza. Padecio tu=' 
mores Ô infartaciones en las glándulas , una” 
fluxion escorbutica en la boca, en las en=” 
cias y en los labios; en fin esperimentó un 
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¡conjunto de enfermedades que se sucedian 
| rápidamente las unas à las otras, 6 mas bien 
| era un estado permanente de enfermedad, 
| que sin mi firme resolucion de combatirlas 
¡hasta esterminarlas , habrian sin duda aca- 
bado con la enferma. | 

| Empleé los medios de mi método con 
| tanta actividad como perseverancia , segun 
| mi propia conviceion , las luces de mi prác- 
| tica, y todo lo que el amor paternal me 
| inspiraba. Convencido de que todo enfermo 
| perece por la accion de la enfermedad de 
| que es acometido, y seguro de que no puede 
| ni morir ni esperimentar el menor daño por 
¡la accion de un evacuante análogo à la cau= 
Isa del mal, tuve la dicha de triunfar. 

| La enferma empezó a purgarse el dia 
[siguiente de haber nacido, y si digo euan- 
¡tas veces repeti el uso del purgante, teme 
| que no se me crea bajo mi palabra; sin em- 


¡bargo, no dudaré afirmar que hasta la edad 
¡de cerca de diez años, la niña vino á estar- 
¡se purgando como una cuartá parte del 
¡tiempo que habia vivido; en términos que 
[se le dieron cerca de mil tomas, ya del vo- 
¡mi-purgativo , ya del purgante solo. Su 
¡constitucion se mejoro en lo sucesivo de tal 
modo, que de diez à doce años ya no fue 
¡necesario purgarla sino como una sexta pars 
te; desde doce hasta catorce, siguiendo la 
¡misma proporcion , una: décima ; y en lo 
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sucesivo fue siempre disminuyendo hasta 
la edad de eerca de diez y siete años , en 
que empezó a gozar de buena salud. 

Debo advertir que la insensibilidad del 
cuerpo de la enferma, me determinó á au- 
mentar el número de las purgas ; pues la 
dosis que hubiera producido en otra perso- 
na de la misma edad ocho 0 diez evacuas 
ciones, no la hacia esperimentar à veces mas 
que dos, y estas poco abundantes, de lo 
que provenia su lentitud en limpiarse. La 
naturaleza no la ayudaba por su estado de 
decadencia, y sin un socorro tan eficaz la 
enferma hubiera perecido. Las dosis que se 
le administraron fueron mas abundantes 
6 mas fuertes que las que convienen por 
lo comun à los niños de su edad, pues es- 
tos en general son faciles de mover. Las 
dosis que se le dieron hubieran sido 'sufi- 
cientes para purgar abundantemente hom- 
bres fuertes y robustos, y sin embargo no 
producian en ella sino poco 6 ningun efecto, 

Se engañaria el que creyese que las do- 
sis deben ser proporcionales únicamente a 


la edad y la fuerza del enfermo; es eviden- 
‘te que deben siempre atemperarse , en 


cuanto à su actividad, à la sensibilidad in- 


terior del cuerpo, si han de producir el nú- 


mero de evacuaciones que exige la curacion 
perfecta del enfermo, insensible muchas 
vecesá la accion de un purgante poco activo» 
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CAPITULO XI. 


-— IGNORANCIA DE LOS MEDIOS DE CURAR. 


Habiendo algunos reconocido la verdad 
_ del principio en que se funda nuestro mé- 
_ todo, se han negado a mirarle como un des- 

cubrimiento : alegando por imposible que 
los profesores , y particularmente los céle- 
bres anatómicos , no hayan visto la causa 
de las enfermedades como existe, y segun 
nosotros la esplicamos. Tambien pretenden 
que el método ordinario no difiere sino en 
el modo de evacuar esta causa : hay , di- 
cen , facultativos que la atribuyen à la san- 
gre , y por esto hacen evacuar este fluido 
con el obgeto de espelerla ; otros esperan 
conseguirlo por la transpiracion 6 los su- 
dores, y proceden segun esta opinion; otros 
por las orinas, por medio de los diuréti- 
cos y aperitivos; muchos fundan su espe- 
ranza en los emplastos vegigatorios , cáusti- 
cos, ventosas , sedales y otros medios es- 
ternos. 

Esta conducta tan varia entre los prác- . 
ticos, esta contradiccion de los autores que 
les sirven de guia, ¿no es la prueba eviden- 
te de que el descubrimiento de la causa 
de las enfermedades se le debe al cirujano 
Pelgas , y al autor de este método que la 

. | 9* 
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ha desenvuelto y puesto en claro en casos 
positivos? Y à vista de ello, ¿no parece 
ue los prácticos ordinarios estan diciendo 
a voces que abandonan a la naturaleza el 
cuidado de curarse a si misma? Esta con- 
fesion tácita de su parte, ¿no prueba evi- 
dentemente que ignoran el medio mas se- 
guro , y al mismo tiempo el mas espedito, 
ara atacar con el mejor éxito la causa de 
Le enfermedades y de la muerte prematu- 
ra? Nos pareca pues que asi como seria 
acreedor 4 alguna gratilud el que hallase 
para conducir a un pais ya conccido un 
camino mas seguro y corto que el que exis- 
tia antes; asi tambien no se puede negar à 
este mélode el mérito de indicar el pais 
el verdadero camino que puede conducir» 
nos mas directamente; y los medios con 
que lo realiza son la claridad y la espe- 
riencia, consultada en hechos que estan al 
alcance y a la vista de todos, Felices cu- 
raciones en uno y otro hemisferio, que 
llegarán tarde 6 temprano a. la noticia de 
todas las personas que aun las ignoran, 
prueban suficientemente que los métodos 
anteriores no eran análogos á las necesida- 
des de la naturaleza, habiendo recaido par- 
ticularmente en enfermedades declaradas 
por incurables. Demuestran tambien con 
evidencia , que los facultativos que hasta 
entonces habian asistido a los enfermos , no 
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sabian bien el eamino mas corto , esto es, 
no habian conocido la causa de las enfer- 
medades ni los efectos de la purga. 

En efecto, ¿como'se conducen los hom- 
bres en general? hacen lo que en semejan- 
tes casos han hecho sus predecesores. Y 
¿que hay que admirar que se extravien 
tomando por guia a quien no sabe el ca- 
mino? Quien conoce la causa de las enfer- 
medades y su principio, halla donde está el 
mal; no camina a tientas , ni lo prueba to- 
do á tientas, como se acostumbra; sino que 
desde el principio, y sin andar en rodeos, 
emplea los medios únicos que verdadera- 
mente curan. Hacerlo asi seria mas lauda- 
ble, y probaria mas buena fe, que no susci- 
tar discusiones sobre la realidad de un des- 
cubrimiento. ¿Que es lo que desea un en- 
fermo que llama a un médico? la salud. Y 
¿por que no complacerle adoptando un mé- 
todo acreditado por tan numerosos € inese 
perados infos? : 

El cirujano Pelgas no pudo tratar de 
su asunto sin acusar de insuficientes muchos 
remedios que se usan de ordinario en la 
curacion de las enfermedades. Firme en 
los conocimientos que su práctica y espe- 
riencia le habian dado, creyó debia publi- 
car la ¡inutilidad de los medios adoptados 
por la rutina, Hizo mas: distinguió entre 
estos los que son inutiles 0 ineficaces , de 
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los que positivamente dañan 6 perjudican à 
la salud y a la vida de los enfermos. Pero 
al publicar estos conocimientos nuevos en 


el arte, 0 us habian sido olvidados 6 poe ” 


co apreciados , no honró por eso menos la 
memoria de los grandes hombres, a quienes 
la medicina debe tantas cosas utiles. Me glo- 
rio de haber adoptado sus principios y es- 
tendido su método; y como el, y à su egem- 
plo, seré siempre el primero en respetar el 
_idustrado celo, sagacidad y calidades emi- 
nentes de que están adornados muchos fa- 
cultativos contemporáneos mios. Esta de- 
claracion me inspiran mi corazon, el amor 
de la verdad, y la ingenuidad de mi ca- 
racter, 

Pero ¡que de obstaculos hay que ven- 
cer! ¡que de preocnpaciones que destruir ! 
¡ cuantos perjudicados en intereses , cuyo 
sacrificio es sensible! Todo metodo que 
echa por tierra el aparato pomposo de va- 
nos sistemas , debe contar con hallar duran- 
te largo tiempo infinitos impugnadores. Si 
el mio no esta ya mas estendido , y no es 
por consecuencia mas util a los enfermos, 
es porque la ignorancia y la malignidad le 
oponen tantos estorbos, como pudieran las 
mismas enfermedades por inveteradas € in- 
curables. Desde el principio tuve que com- 
batir los esfuerzos reunidos de un prodi- 
gioso número:de personas de opinion con- 
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traria. Hasta-mis-aciertos , si bien me han 
valido muchos amigos y prosélitos , tam- 
bien me han suscitado en todos los puntos 
del globo. enemigos crueles ; cuyo amor 
propio, humillado 6 vencido, no quiere 
rendirse. Los mas debiles emplean un. ar» 
ma digna de su cobardia, y a falta de ra- 
zon recurren à medios bajos que la delica- 
deza resiste, y que ni aun mi pluma sabria 
descubrir sin un esfuerzo violento. 

: Cuantas injusticias se cometerán toda- 
via contra la Medicina curativa , mientras 
que los principios en que se funda no sean 
generalmente conocidos! ¡Que de males no 
atormentarán à la especie humana, mien 
tras que las prácticos observadas existan ! 
Cuando con frenqueza se habla de le posi- 
bilidad de hacer prontas curaciones, ¡ Cuan- 
tas personas disputan, porque les cuesta tra- 
bajo acostumbrarse a este lenguage tan iu- 
sitado y opuesto à las preocupaciones. reci- 
bidas! Se resisten a confesar que siguiendo 
este método se puedan precaver 0 evitar 
graves enfermedades; ni el pneblo concibe 
como en pocos dias se pueda lograr la cu- 
racion de algunas, que segun constante- 
mente habia visto, exigen meses y años en- 
teros , y aun al cabo de tanto tiempo sucle 
no conseguirse sino una ligera mejoria. Si- 
guiendo este método se obtiene una pronta 
curacion , improbable acaso empleando los 
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medios ordinarios, el error empieza al 


instante à hacer dudoso el mérito , la im- 
postura alega que estas enfermedades des- 
truidas tan pronto, no eran graves, sino 
ligeras indisposiciones ; y la infame envidia 
se esfuerza en persuadirlo, diciendo que 
a prueba es que pocas tomas de purgarte 
ban sido suficientes para conseguirlo. No 
dudaré responder á tales anta onistas , que 
si ha sucedido asi, y asi RAP siempre, 
es porque la purga prescrita por este mé- 
todo, se dirige contra la causa, contra la 
verdadera causa de todas las enfermeda- 
des. La verdad no triunfará, si los hom. 
bres , testigos de los hechos y de consi- 
uiente convencidos, faltan por pusilani- 
midad á los deberes que aquella impone; 
y si el temor de disgustar á algunos les ha- 
ce callar, como sucede frecuentemente, en 


vez de publicar los hechos que conocen, : 


como exige el bien de sus semejantes, | 

Es tan comun la preocupacion ; que la 
capaeidad del facultativo se mide ordina- 
“riamente por la duracion de la enferme- 
dad; y cuando esta ha durado mucho, y 
el enfermo ha estado en gran peligro, en- 
tonces se cree que el medico ha triunfado 
de los mayores obstáculos; y no es otro 
las mas veces el fundamento de las grandes 
reputaciones. Treinta 0 cuarenta visitas , a 


Y 


dos y á tres por dia, dan mucho realce € 
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importancia; y ni ven ni quieren ver que 
si la enfermedad se ha prolongado , es por- 
que el plan curativo no la ha combatido en 
su causa luego que se ha manifestado. 

Si preguntamos à las personas que se 
dicen curadas, cómo se hallan en el dia, 
tal vez nos responderian que acosadas por 
los restos de su antigua enfermedad , su 
triunfo se ha reducido unicamente a haber 
conservado la vida que estuvieron en pe- 
ligro de perder; pero en un estado im- 
perfecto de salud , bien distante del que 
anteriormente gozaban: la causa de que 
proviene su dp es el no haber evacuado 
suficientemente sus humores. El origen de 
su enfermedad existe aun en sus entrañas, 
en términos que su pretendida 6 imper- 
fecta curacion se redujo a la dispersion 6 
neutralizacion momentanea de lis materias 
a que aquella debia el origen: que con sus 
derivaciones constituye la única causa de 
las enfermedades. ¿Y no prevalecerá esta 
verdad sobre el dictamen de aquellos hom- 
bres, qa aunque de buena fe, y a pesar 
de los hechos constantes y veridicos , con- 
tinuan gobernándose por máximas y opinio= 
nes contrarias? 

Si de estas observaciones se agraviare 
alguno, cosa que no espero , sirvame de 
justificacion la utilidad general, que es mi 
unico movil, y el obgeto que me propongo. 
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Es posible ser muy sabios en una-ciencia, 
y no ser capaces de hacer en ella innova» 
ciones utiles: se pueden tener muchos co» 
nocimientos y muy bellas calidades , sin 
poseer el talento de curar. Los descubri- 
mientos no se deben por lo comun sino a la 
casualidad : nadie esta obligado a inventar, 
y ninguno pierde su mérito porque no se le 
hayan presentado ocasiones favorables pae 
ra aumentar los conocimientos adquiridos 
en la enseñanza. 


El presente metodo es la verdadera medi- 
cina popular. 


Asi lo demuestra el uso general que se 
hace de este régimen curativo por todas 
partes adonde ha llegado su noticia; y todo 
nos promete su mayor estension ,á pesar 
de las intrigas y griteria de sus infinitos 
antagonistas, 

Hay una clase de hombres, a quienes no 
les falta mas que el conocimiento del prin- 
cipio sobre que se funda este método , para 
ser los médicos de si mismos, y esta clase 
es la mas numerosa y mas util de los esta- 
dos. ¡Cuantos por haber admitido ‘este rez. 
gimen han esperimentado los mas felices 
efectos! Sostenidos por la razon han reco- 
nocido la causa de las enfermedades como 
existe en la naturaleza , y la memoria de es- 
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te descubrimiento quedara grabada eterna- 
mente en sus corazones. Convencidos de 
la certeza de la doctrina , se han deserga- 
ñado de que no hay mas que un modo y un 
medio para evitar las enfermedades graves, 
y para destruirlas cuando existen, | 
Hay otra clase que probablemente ni 
aun se diguara leer esta obra, cuyo autor 
no se propuso tampoco elevarla à la altu- 
ra de sus sublimes ideas. Esta clase se com-= 
pone de aquellas personas enemigas de la 
sencillez, y que necesitan, segun la elique- 
ta y estilo establecido, médicos que los li- 
bren enteramente de la molestia de ocupar- 
se ni pensar enel estado de su salud. : Pre- 
tension risible! Con algunas frases bri- 
llantes se deslumbra facilmente à los que 
componen las clases elevadas, y las preo- 
cupaciones de la educacion y de la socie- 
dad acaban la obra. Una vez alucinados, 
¿como persuadirles que cada uno puede ser 
su propio médico con la ayuda de un sen- 
cilo método , que hasta el mas simple pue- 
de comprender; como que no se necesita 
ie ello mas que comparar el principio con 
echos notorios e indispensables ? ¿Como 
concebir que los ignorantes puedan curar- 
se á si mismos, mientras que algunos wé- 
dicos sabios dejan correr al sepulero à los 
enfermos en lo mas florido de su edad? 
Esto para muchos no es inteligible. Funesta 
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es la prevencion que uos hace desconfiar 
y sospechar de todo lo que parece senci- 
llo y facil, y no lo es menos el empeño de 
soñar dificultades donde no las hay: en la 
medicina una y Otra son de grave perjui- 
cio para los enfermos. 

¿No se podra decir que en general los 
médicos son muy reservados , cuando se. 
trata de hablar con los eufermos de la cau- 
sa de las enfermedades , 6 de lo que les ha- 
ce padecer los dolores que sufren? Como 
la urbanidad y refinada cortesia debe ha- 
llarse en los labios de los consoladores de 
la humanidad doliente, creerian estos fal- 
tar à las debidas atenciones , si tuvieran la 
osadia de decir a un enfermo de distincion 
que su cuerpo contiene una masa corrom=- 
pida que es indispensable evacuar, si quie= 
re lograr su curacion; y que de no hacerlo 
asi, su muerte es inevitable. ¡Un enferme 
de alta categoria tener humores! Está ro- 
deado de gentes que unanimes le dicen que 
no, y el voto de estos es para él de mucho 
peso. Este lenguage que ofende al oido, y 
mucho mas al amor propio de los grandes 
señores, no es el menor obstáculo para el 
triunfo de la verdad 6 para que sea gene- 
ralmente conocida. 

Del mismo modo que es muy comun ha- 
Mar personas que prefieren lo gustoso a lo 
bueno, y lo agradable a lo util, es tambien 
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de temer que los paliativos se sostengan 
aun por largo tiempo, con preferencia à los 
remedios curativos; y habra personas que 
uieran mas bien morir conforme a los usos 
recibidos , que prolongar su existencia por 
medios sencillos , naturales , y que en el 
fondo no tienen en su favor otra autoridad 
que la del raciocinio comprobado con he- 
chos palpables y evidentes. Ser enterrado, 
como suele decirse, con todos los honores 
de la guerra , es mas brillante que serlo os= 
'curamente; y estos enfermos querrian mas 
‘bien morir que tomar cierto numero de po- 
¡ciones purgantes que podrian curarlos en 
un corto espacio de tiempo. En todo quie- 
ren pompa y ostentacion, y gustan mas de 
un regimen recetado con mucho aparato, y 
que parece anuncia combinaciones arduas, 
cieneia y meditaciones profundas, y que 
regla misteriosamente los alimentos, egerci- 
cio y demas, que no del medio sencillo, 
que no se propone otro obgeto que la pron- 
ta curacian de la enfermedad, Mas se acomo- 
da a la circunspeccion de nuestro caracter 
fiar a la naturaleza el cuidado de curarnos, 
que descomponer nuestra gravedad , te- 
niendo que ir y venir à cada instante a la 
 silleta a evacuar la putridez que nos mata. 
Asi es como tantas victimas de la ignorancia 
y del interes sucumben prematuramente, 6 
pasan el resto de su vida afligidos con males 
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que se podrian destruir facilmente. Contén- 
tome con calmarlos, y mientras se alucina la 

arte moral, variando las situaciones con pa- 
losa la enfermedad sigue impavidamen- 
le su curso y hace rapidos progresos , y el 
enfermo al fin perece.... ; Reflexionad , lec» 
tores! 
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MEDICINA 
CURATIVA. 


EAU Aauuu a) 


PARTE SEGUNDA. 


DENOMINACION Y CONOCIMIENTO DE LAS 
ENFERMEDADES. 


AU QUE AU 


CAPITULO T. 


CONSIDERACIONES GENERALES, 


Lea el genio inventor descubre cada dia 
nuevas enfermedades, se hace mas dificil 
denominarlas todas. Hubiera resultado una 
exacta nosologia, dando un nombre particu- 
lar à cada uno de los modos con que una 
misma causa ataca la salud y la vida del 
hombre. Pero habiendo supuesto que exis- 
tian enfermedades diferentes en su causa 
interna , se ha abierto un vasto campo, por 
donde la imaginacion ha podido espaciarse 
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con brillo, sin reconocer limites en su 
vuelo. 

Lo primero de que todos hablan es del 
punto, sitio 6 residencia del dolor, y à na- 
die le ocurre el esplicar la naturaleza de la 
cosa que alli se fija. El que haya compren= 
dido la causa de las enfermedades , tiene ' 
sobre este punto conocimientos exactos; y 
sabe que los humores deteriorados, vicia= 
dos, corrompidos 6 podridos (todas pala- 
bras sinónimas), producen una serosidad 
que se mezcla con la sangre. 

La sangre circula por todas las partes 
del cuerpo, y ninguna de ellas está libre de 
poder ser el sitio 6 residencia donde se fije 
el mal, y donde la sangre deposita esta par- 
te fluida de les humores, que no puede 
unirse con ella, Por una continuacion de es- 
te sistema de nomenclatura de enfermeda- 
des, ya demasiado complicado, se hubieran 
podido estas multiplicar sin fin; pues se 
puede hacer del cuerpo humano un nume- 
ro incalculable de partes, mil y mil subdi- 
visiones, y la materia hubiera quedado to- 
davia mas embrollada. 

¿Que importa para la curacion del en- 
fermo que la residencia del mal se declare 
en la primera 6 segunda falange de un de- 
do? ¿Se curará mas pronto del dolor que 
padece en la cabeza, y que por esto se Îla- 
ma jaqueca, que de otro que pueda tener 
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en otros diferentes miembros , y que se Ila« 
mara tal vez reumatismo, gota 6 ciática? 
Para su curacion ¿que importa que la in- 
fartacion sea en una glándula parótida 0 in- 
guinaria? ¿de una glandula conglobada ó 
eonglomerada? ¿del higado 6 del bazo? 
¿Se curará mas facilmente si son tercianas 

ue si son cuartanas? Todas las diferencias 
de las enfermedades de los metodos médi= . 
cos, que no sirven ciertamente para curar 
los enfermos. La esperiencia repite dema- 
siadas pruebas para que se pueda tener con- 
fianza «lguna en este sistema, cuya teoria 
es tanto mas nociva, cuanto mas nos aleja 
del obgeto principal; y compromete mas la 
salud y la vida de los enfermos , cuando los 
medios empleados, sin la menor relacion 
con la causa material de las enfermedades, 
atacan al principio motor de la vida, por 
egemplo , las sangrias, sanguijuelas y dicta. 
Lo que importa para el restablecimiento de 
la salud, como para la prolongación de la 
existencia, es conocer la materia detenida, 
el origen de donde proviene y su maligni= 
dad ; adoptando sin modificacion los medios 
seguros que ofrecemos para librar de ella 
al enfermo, sin atentar contra el principio 
de la vida, | 

. El orden de la naturaleza , respecto 4 
los seres criados , su muerte y la reproduc- 
eion organizada de cada especie, es que 

. 10 E 
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la parte sana , causa motriz de la vida, y 
el agente corruptor , causa de la muerte, 
estén siempre à la vista y tan de cerca, que 
con frecuencia , y de un modo ostensible, 
los vemos luchar el uno contra el otro ; si 
“bien la victoria de la muerte resistida 0 re= 
tardada por el motor de la vida, no es me- 
nos cierta , porque todos hemos de morir. 

Pero el hombre tiene obligacion de de- 
fender su existencia , y de evitar una muer- 
te temprana, y en las diferentes produccio- 
nes que pisa à cada paso, hallara todo lo 
que es necesario para satisfacer este deseo 
de prolongar sus dias. 


E nfermedades estenicas y astenicas. 


¿Escucharan acaso Ja voz dela natura= 
leza esos hombres que parece se empeñan 
en engañarse à si mismos sobre la verdade- 
ra causa de las enfermedades, y en opo- 
nerse á la propagacion de la verdad? No: 
es menester señalarles causas que se Con 
formen cou sus ideas. Por egemplo , no les 
repughará oir decir: Su enfermedad de 
Vind. es esténica ; 0 Jo que es lo mismo, 
proviene de demesiada robustez: su enfer= 
medad de Vmd. es astenica; o lo que, es 
igual, resulta de debilidad.” En uno y otro 
caso este lenguage es consolador. En el pri- 
mero, aquel que muera de una enfermedad 
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esténica , debe esperar ser un muerto rU= 
busto, 6 no es cierto que la muerte es la 
consecuencia de los progresos de la enfer- 
medad, ni resultas de la debilidad que cau- 
“sa en los enfermos; y en cuanto al segun- 
do, aquel cuya enfermedad proviene se- 
gun se dice de debilidad , puede esperar 
una revolucion feliz, que en el momento de 
mas peligro mude su enfermedad en este- 
nica.... Asi pues esperaran ambos enfermos 
el último momento de su vida, con tanta 
mas tranquilidad , cuanto es mas de moda 
el no parar la atencion en que la debilidad 
de los enfermos se deriva de la causa mate- 
rial de sus dolores , causa que por no evas 
cuarla les quita al fin la vida, asi como los 
debilita por no haber sido espelida al prin- 
cipio de la enfermedad. | 
Pero estos enfermos en vez de conven- 
cerse , se irritarian verosimilmente contra 
aquel que se atreviese à demostrar la ver- 
dad. No creerian tampoco que la enferme- 
dad astenica no tiene Otra causa que la ma- 
sa de sus humores corrompidos, que seria 
preciso evacuar; ni admitirian que la este- 
nica tiene por causa interna esos mismos 
humores viciados 6 corrompidos, que han 
roducido una serosidad sumamente acre y 
ardiente, cuya fluxion puede producir los 
dolores mas violentos, la calentura mas ter- 
rible , la inflamacion mas caracterizada, la 
y 10* 
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mas fuerte irritacion , y todos los demas es- 
tragos que los sabios atribuyen á un exceso 
de robustez que á ellos les plugo llamar es. 
téenica. No se puede lograr tan pronto la 
conversion de estos enfermos , sin embargo 
de que para dar crédito á las paradojas de 
tales autores , parece necesario tener como 
ellos un espiritu esténico y dispuesto à aco- 
ger semejantes novedades. 


CAPITULO IT. 


ENFERMEDADES EN LAS VISCERAS Y ARCA DEL 
CUERPO. 


aan MUA 
Enfermedades verminosas. 


Li lombrices se forman en los humores 
que existen en el estómago 6 intestinos, 
que haciéndose por su degeneración cena- 
gosos , favorecen la concrecion de estos 
insectos. Piénsese lo que se quiera: de su 
origen y formacion , estas materias son 
siempre la causa de la existencia: de las 
lombrices , y de la enfermedad que las 
acompaña ; no son ellas las que la produ-. 
cen como se cree comunmente. Se dan á 
las lombrices diferentes nombres , como cu; 
lebrillas , ascárides , cucurbitaceas , ténia 0 
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solitaria cc. y las hay de diferentes fign- 
ras. Algunas veces salen juntas y en pelo- 
ton; pero por lo comun están separadas, y 
salen unas despues de otras, y cuando su- 
ben por el canal pueden salir por la boca, 
y aun por las narices. Los que las arrojan 
por las vias superiores son los mas espues- 
tos; porque esto es una prueba de que la 
naturaleza esta sumamente cargada de cor- 
rupcion y gusanos: males que pueden oca= 
sionar la muerte repentina, 6 cortas enfer- 
medades seguidas de una muerte ingvitable, 

Hablase mucho de la lombriz Sitaria. 
a la que se da este nombre verosimilmen. 
te porque se halla por lo comun sola. Hay 
quien Mie habsrla visto de sesenta y aun 
de ochenta pies: es aplastada, y dentada de 
una y otra estremidad. Este animal no ha 
salido acaso nunca entero, y se espele or- 
dinariamente à pedazos. 

Aquellos cuyas entrañas contienen lom- 
brices, tienen por lo comun un color em- 
pañado, la circunferencia de los ojos ne- 
gra, están pálidos, enfermizos, esperimen- 
tan a menudo dolores de cabeza , pesadez, 
scpores , palpitaciones , congojas, rechinan 
los dientes cuando duermen , con dolor co-' 
mo si los royesen, que se miliga comiendo, 
y Otras incomodidades. Los niños son los 
mas propensos à las pequeñas y medianas 
lombrices , y las personas mayores 15 son 
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tambien, pero con particularidad à la so- 
litaria. | A. 
Dejan pues mucho que desear los que 
por el uso de los vermifugos se contentan 
con hacer evacuar las lombrices, tanto mas 
que este medio es a vecgs peligroso ; por- 
que rompiendo el vermifugo la masa que 
las contiene, y en la que se han formado, 
pueden esparcirse en los pliegues de los in- 
testinos , romper sus membranas , y produ- 
cir efectos muy fatales, AR A: 
No es menester ser un pozo de ciencia 
para conocer la causa de la formacion de 
e lombrices; nna comparacion natural y 
sencilla nos esta indicando su origen. Todo 
el mundo sabe que no se crian gusanos en 
un pedazo de carne fresca y buena; y na- 
die ignora que se engendran en ella cuando 
se corrompe, infiriendo de aqui que las lom- 
brices no existen en el cuerpo de un hom- 
bre , cuyos humores no están adulterados, 
Aquellos pues que reconozcan que los hu- 
mores viciados que acompañan siempre à 
las lombrices debilitan la salud, dañan al 
acrecentamiento , deterioran su constitu- 
cion , y se oponen al desarrollo de sus fa- 
cultades; no pueden menos de apresurarse 
à administrar los purgantes de un modo 
proporeionado á la necesidad, sobre todo 
en los niños, á quienes por este medio se 
haee en la infancia el mas importante servi» 
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cio; bien sea con respecto al desarrollo de 
sus fuerzas , que tales evacuaciones favo- 
recen, 6 bien limitándose solo à conservar 
la vida del que se halla acosado de esta ens 
fermedad. 

El articulo primero del método curati- 
vo es el que se debe seguir en este caso; 
excepto aquellos en que sea necesario acu- 
dir al articulo cuarto, considerando este 
mal , como lo es casi siempre, efecto de una 
corrupcion crónica de los humores. 

El vomi-purgativo esta indicado contra 
la plenitud de estómago , y en particular si 
el enfermo ha arrojado lombrices por es- 
ta via. El purgante espele no tan solo las 
lombrices, siuo tambien las materias que 
han servido para su formacion, y las que 
contribuyen à su conservación ; y aun re- 

enerando la masa de los humores , tiene 
$ propiedad de evacuar todo lo que podria 
servir para una nueva cria de ellas. Este 
método ha hecho espeler infinitas veces la 
lombriz solitaria en diferentes paises, co- 
mo en Paris, Orleans, Nevers, San Quin= 
tin, la Martinica , entre otras una de trein- 
ta pies. | 


Convulsiones y ataques de nervios. 


Las convulsiones 6 movimientos convul- 
sivos, son las mas veces sintomas dé la epi- 
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lepsia 6 de otras enfermedades. Cuando no 
son sintoma de una enfermedad determina- 
da, deben mirarse como un desorden 6 
perturbacion en la filtracion de los humo- 
res que se hallan adulterados 6 corrompidos. 
Si conocieran mejor la causa de las en- 
fermedades , no propalarian tan sin discer= 
nimiento que las convulsiones a que los ni- 
"ños particularmente están espuestos , son 
ocasionadas por las lombrices. La parte del 
cuerpo donde pueden existir estos insectos, 
está seguramente muy remota del origen de 
los nervios para causar tales efectos: la ins- 
peccion anatómica lo ha probado siempre 
asi, y muy rara vez se han encontrado 
lombrices en el cuerpo de los enfermos muer- 
tos de convulsiones. Los niños de poca edad, 
los adultos y aun los viejos, están espues- 
tos à las convulsiones y otros efectos ner- 
viosos , y esta es una clase de enfermedad 
como las demas. La fluxion que emana de 
los humores corrompidos, sea que estas ma- 
terias hayan formado lombrices 0 no, es por 
su naturaleza y sitio que ocupa la sola y 
verdadera causa de las convulsiones. Sean 
cuales fueren sus genominaciones y Carac= 
teres , lo cierto es que se verifican siempre 
ue la sangre reune sobre el celebro aque- 
la fluxion, y esta se derrama sobre los ner- 
vios , contrayéndolos por su fuerte acrimo- 
mia. Si esta serosidad ha llegado al mayor 
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grado de corrupcion, puede interrumpir el 
curso de los espiritus, y causar la muerte 
pronta y repentina, como en efecto ha su- 
cedido á los que han sido victimas de esta 
afeccion. 

¿Como se pretende hacer creer á los 
enfermos, que los nervios ocasionan los do= 
lores que padecen? ¿No es esto negar que 
los nervios son partes carnosas? ¿Se dira 
que un brazo 6 una pierna afectados de un 
dolor son la causa del mismo dolor? Si se 
honra por mucho tiempo a los nervios con 
esta nueva atribucion , serán sin cuento las 
desgracias que acarreará este error. 

ips purga no conoce escepciones: cura 
los nervios como ¡odas las demas partes del 
cuerpo, sino se administra muy tarde. La 
aplicacion del articulo segundo del regimen 
de este metodo , bastara si el mal no es in 
veterado: pero si.es crónico , es preciso se- 
guir el del artículo cuarto, indispensable 
en este caso. Es mas seguro y mas espedito 
empezar la curacion por una dosis de vumi= 
purgativo por la mañana, y otra del pur- 
gante diez 6 doce horas despues; porque 
esta enfermedad es muy semejante á las pre- 
vistas en el articulo tercero. 

Esta esplicacion: basta para aprender el 
modo de curar todas las enfermedades ner- 
viosas Ó ataques de nervios propiamente ta- 
les. Cederän à las purgas reiteradas, si la 
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enfermedad no es muy inveterada 6 anti= 
gua , ó si los enfermos no son muy viejos; 

en caso de imposibilidad de curacion, to. 
do se habria reducido à escitar la irritacion 
nerviosa, y entonces se sabe ya que el mal 
no admite sino un régimen paliativo. Pero 
si el enferimo tiene fuerzas y da esperanzas, 
debe intentarse la curacion radical, condu- 
ciéndose con arreglo al articulo cuarto del 
metodos curativo. 

Si durante la curacion se presentare una 
conmoción nerviosa, que haga dudar de la 
utilidad de la continuacion del método , se 
suspenderán las purgas por algunos dias pa- 
ra continuarlas en lo sucesivo; porque des- 
pues de este descanso, se encuentra regu- 
larmente mas disposicion para evacuar los 
humores. No se olvide que estas enferme- 
dades liegan á hacerse incurables, por ha- 
ber confiado demasiado en los calmantes, y 
por haber descuidado la evacuacion de su 
causa material, 


Calenturas. 


Sin entrar en la definicion y division de 
las diversas esp ecies de calentura , y de los 
diferentes nom bres con que se distinguen, la 
calentura en g eneral no puede dejar de con- 
siderarse com o el esfuerzo de la sangre que 
combate para espeler del cuerpo del enfer- 


155 

mo la corrupcion de los humores , que es- 
torba 6 entorpece su libre circulacion. De-: 
muéstrase asi cuando la naturaleza felizmen- 
te se descarta de la acrimonia que la acosa- 
ba y le impedia sus funciones. Es pues esen- 
cial no disminuir este fluido vivificante, si- 
no dar salida a los humores estancados , y 
destruir insensiblemente las obstrucciones 

ue son la verdadera causa de la calentura;* 
la cual bien exista como enfermedad prin- 
cipal, 6 complicada con otra, es siempre 
el moyimiento desarreglado de la sangre, 
producido por la serosidad humoral, que 
endureciendo las valvulas de los vasos, y 
comprimiendo sus paredes, disminuye el 
curso de los fluidos , y acaba por obstruirle 
enteramente, causando frio , temblor y do- 
lores. Esceptúase de esta nomenclatura 
aquel estado febril que se llama sintomáti- 
co; porque es sintoma de enfermedad or- 
gánica , signo de una lesion cualquiera, y 
que no puede eesar sino con el afecto prin- 
cipal, De un desorden nace muchas veces 
otro que reemplaza al primero. Es natural 
en la sangre hacer esfuerzos contra todo 
obstáculo que se opone à su circulacion ; y 
esto es tan cierto, que cuando su curso se 
ha visto interrumpido vuelve á seguirle con 
mas celeridad, y circula entonces con una. 
rapidez y un impetu relativos al impulso 
que le da la serosidad mezclada con ella, 
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y proporcional à su acrimonia y calor ar 
diente , aumentado por el frotamiento de 
los glóbulos 6 particulas que componen la 
masa de los fluidos. Asi es como esta flu- 
aion humoral causa un calor estraordinario 
- por todo el cuerpo, una sed vehemente, do- 
ps de cabeza, de riñones y otros. 

En fia, cesando en la calentura intermi- 
tente la fermentacion, se restablece el movi- 
miento natural, los dolores se ealman, el 
calor escesivo desaparece , la calentura se 
termina , y los enfermos creen frecuente= 
mente que aquella es la ultima accesion, à 
menos que no la siga una subintrante, como 
sucede en las tercianas y cuartanas dobles. 

Cuanto mas maligna es la fluxion humo- 
ral, tanto mas fuertes , largas y frecuentes 
son las accesiones. Si la sangre lleva 6 reune 
la serosidad en el celebro , puede causar el 
delirio 6 la calentura inflamatoria. 

Si los humores están ya en putrefac- 
cion , resulta la calentura pútrida , que se 
llama tabardillo, si aparecen sobre el cutis 
pintas moradas 6 negras. En uno y otro ca- 
so el peligro es eminente, 

Se llama calentura intermitente la que 
deja intervalos entre sus accesiones ; y la. 
que no los deja, calentura continua. Cuan- 
do las accesines se repiten todos los dias, | 
se llaman cotidianas: cuando dichas acce- ! 
siones no se verifican sino al tercer dia, se 
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llama terciana ; y si se repite con el inter= 
valo de dos dias , se llama cuartana. Se Ila- 
ma terciana y cuartana doble cuando en un 
mismo dia se padecen dos distintas accesio= 
nes. 

Las calenturas particulares y comunes 
en ciertos paises , se llaman endémicas ; y 
las hay epidémicas y contagiosas , como la 
fiebre amarilla, la escarlatina y otras que 
aunque no las nombremos, no dejan por 
esto de estar comprendidas en el método 
comun de que vamos a hablar , por morta- 
les que sean. 

Los febrifugos en general, la quina por 
egemplo , mirada como un especifico que 
tiene aun tantos partidarios, no obstante 
que se observan frecuentemente sus malos 
efectos , puede disolver los humores cor- 
rompidos; y si se quiere, dar libre curso á 
su circulacion, y aun dar tono á los órga- 
nos. Esta disolución , seguida a veces de re- 
solucion, hace con frecuencia desaparecer 
la calentura, que es lo que se llama cortar- 
la. Mas la sangre que queda siempre car- 
gada no solo de aquellas materias sino tam- 


. bien del remedio , que es un cuerpo estra- 


ño y de consiguiente dañoso, viene á reunir- 
se y depositarlos en alguna cavidad : y he 
aqui la causa mas general de los afectos de 
pecho, de las obstrucciones en las visce= 
ras, de la hidropesia , y de todas las demas 
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enfermedades de debilidad que ocasionan 
al enfermo el marasmo y la consuncion, 
para conducirle al sepulcro despues de lar= 
g0s y penosos dolores. Este acaecimiento es 
demasiado comun para que pueda poner en 
duda la causa que le ocasiona, y que noso- 
tros damos a conocer. | 

Toda calentura intermitente, cuya cura 


empiece à la primera Ó segunda accesion, ' 


si el:enfermo gozaba antes de buena salud, | 


puede destruirse evacuandole segun el ar- 
ticulo primero del régimen curativo ; con 
arreglo al segundo, si el enfermo ha sufrido 
ya cierto número de accesiones. Si el pa- 
ciente no gozaba antes de buena salud , el 
régimen debe ser el prescrito por el arti- 
«culo cuarto, asimilándose a aquellos cuyas 
accesiones se han repetido por espacio de 
cuarenta 0 mas dias. 

El vomi-purgativo es por lo comun ne- 
cesario é indispensable en toda fiebre :.asi 
debe empezar casi siempre; y despues de 
haber administrado algunas dosis del pur- 
gante , debe repetirse si aun hay impedi- 
mento en las primeras vias, 0 dolores en 


-alguna parte superior; sino, debera hacer-. 


se la cura solo con el uso del purgante su- 


ficientemente repetido. 
Generalmente hablando, es indiferente 


que el vomi-purgativo se tome al principio 
$ duraute la accesion. Por lo que hace al 
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purgante , la observacion ha demostrado 
que en la calentura Intermitente vale mas 
tomarle algunas horas antes de la accesion, 
o cuando esta declina. Con esta precaucion 
se consigue que los efectos de squel, no se 
acumulen en los de la accesion en su mayor 
fuerza, y se evita al enfermo este aumento 
de incomodidad. Mas cuando la calentura 
es continua, no es posible evitar este in- 
conveniente, y es preciso administrar el re- 
medio durante la accesion : esperar el fin 
de la calentura , seria esponerse à que el 
enfermo fuese su victima. 

Siempre que la ficbre en su principio, 
sea la que fuere su naturaleza , manifieste 
malignidad , como cuando hay inflamacion, 
delirio y otras señales caracteristicas de en- 
fermedad grave, 0 que se padezca en el 
pais que el enfermo habite , con señales de 
epidemia 6 de contagio, es necesario arre= 
glarse desde luego al articulo tercero del 
regimen curativo. El uso del vomi-purga= 
tivo alternado con el purgante, conviene 
en este caso entre tanto que. el celebro que= 
de descargado : despues , hasta la perfecta 
curacion , se debera usar del purgsnte sola- 
mente , con arreglo al articulo que se haya 
creido aplicable al crso, 

Si se 2doptesen los medios que acaba- 
mos de indicar contra la fiebre en general, 
el hombre sensible no se veria tan frecuen» 
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temente contristado por el espectáculo de. 
tantos millares de desgraciados, victimas de 
fiebres tenaces y obstinadas durante meses 

años enteros, y que por la mayor parte: 


acaban al fin con su misera existencia, 


¡ Cuantos males y dolores, y cuantas muer= 


tes prematuras se evitarian facilmente! por- 


que no hay por lo comun enfermedad mas + 


facil de destruir , adoptado este método, 
que la calentura cuando no es inveterada. 


Hidropesia. 


La hidropesia es un conjunto de hu- 


mores serosos en alguna parte del cuerpo; . 


a la cual los médicos dan diferentes nom- 
bres segun la parte que aflige , y la causa 
de que à su modo de ver procede. Hay hi= 
dropesia general, producida por la obstruc- 
cion de todas las visceras y otras particula- 


res, con la denominacion cada una que le. 


corresponde. 

Esta enfermedad cuenta tantas victimas 
como personas ataca, declarandose frecuen 
temente por la hinchazon periódica 0 con- 
tinua, y que se reduce a un derrame de 
agua , en cualquiera parte que se verifique, 
Es por lo comun la resulta de una eufer- 
medad primitiva que se ha curado segun 
costumbre , esto es , sin haber evacuado la 
causa, Tales son las calenturas cuando la 
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actesion ha desaparecido por el uso de al- 
gun febrifugo; la sarna ú otras erupciones, 
cuando sé ha curado superficialmente; una 
úlcera cicatrizada, sin quesu origen se haya 
“estinguido; últimamente , cualquiera otra 
enfermedad, cuya causa humoral no se haya 
destruido: La pérdida de sangre , sobre 10= 
do si ha sido abundante y frecuente, ya 
por la sangría, sanguijuelas ú otros medios, 
ya por hemorragias, copiosos ú repetidos 
flujos de sangre por las narices , 0 bien en 
las mujzeres por el desarreglo de la mens- 
truacion, de cualquier modo que se veri- 
fique , puede ser causa de la hidropesia; 
porque la diminucion del volumen de la 
sangre, destruye la accion tónica de los va- 
sos, y el vacio que de esto resulta , favore- 
ce la infiltracion del flrido humoral que 
viene à ocupar el lugar de aquella, y cau- 
sa asi la enfermedad de que habiamos. 

Nadie puede concebir que se remedie 
esta dolencia sin evacuar las serosidades de- 
tenidas , y desobstruir las visceras que de- 
ben filtrar: y los mayores antagonistas de 
los purgantes, convienen en que en esta 
ocasion son necesarios € indispensables. 

No obstante se emplean de ordinario 
contra la hidropesia las tisanas aperitivas,. 
diuréticas y sudorificas, con la mira de hacer: 
orinar estraordinariamente ai enfermo (sin 
parar la consideracion en que bebe inedia 

; AE 
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azumbre de tisana, y solo orina un cuarti- 
llo); y cuando ha bebido una gran canti- 
dad, y ha aumentado considerablemente 
su volumen, se le hace la operacion de la: 
puntura: si al dia siguiente está aun mas 
hinchado , se vuelve á repetir aquella, y 
harto sabido es ya el resultado y el término 
de situacion tan deplorable. 

Se precaveria casi siempre esta enfer- 
medad, empleando medios verdaderamente 
curativos contra la causa que la produce, 
y en general se destruiria, si en vez de con- 
tínnar llenando el cuerpo de los enfermos 
de todas esas bebidas que se estancan , se 
usara de los purgantes para evacuar en 
abundancia tante el agua que domina, co- 
mo la masa entera de los humores enchar= 
cados. 

Hay muchos enfermos curables entre 
los que hasta aquí han confiado en tan fri- 
volos medios. El éxito depende de la edad 
y del progreso de la enfermedad , como 
tambien de la energia en combatirla. 

ET régimen que se debera seguir en es. 
te caso es el del articulo cuarto. Si la hi- 
dropesia está en el pecho 0 en un punto de 
las primeras vias, el vomi-purgativo debe- 
ra alternar frecuentemente con el purgan- 
te. Si hay plenitud momentánea en el estós 
mago, el vomi-purgalivo no es necesario 
sino de cuando en cuando. Si la hidropesia 
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esta en el bajo vientre 3 los pies 5 las pier- 
nas, los muslos ú otras partes bajas, el pur- 
gante solo bastara ; pero se debera adminis- 
trar en lo posible en grandes dosis, à fin de 
lograr un gran número de evacuaciones 
abundantes , como lo exige esta clase de en- 
fermedad, sise quiere destruir su causa y 
curar al enfermo. 


Enfermedad del pecho llamada pul. 


monia. 


Las enfermedades de pecho son todos los 
afectos que se sienten en esta cavidad. La 
mayor parte de ellas son tan temibles, que 
se reputan por mortales. El error y la 
preocupacion son los mayores enemigos de 
las personas que las padecen. Segun la teo- 
ria estas entermedades tienen diferentes 
nombres, mas su nomenclatura en nada in- 
fluye en la curacion de los enfermos, pues 
todas se pueden destruir del mismo modo 
siguiendo el propio sistema , y acudiendo 
en tiempo util. 

Los sintomas mas comunes ú ordinarios 
son los siguientes : plenitud de las primeras 
vias , Opresion , ronquera, náuseas , vómi- 
tos, calor ardiente en todo el cuerpo , sed 
vehemente 0 frecuente y grande altera- 
cion; tos, esputos de sangre, de materia; 
dolores de cabeza , de hombros , en el es- 

11% 


164 


pinazo , en el esternon , en los costados, em 
la region lumbar; calo-frios, algunas veces 
fiebre mas 6 menos fuerte, que se hace en 
lo sucesivo lenta 6 egecutiva; estreñimien- 
to 6 flujo de vientre y demas. El enfermo 
en estas dolencias se ve obligado, estando 
en la cama , à tener la cabeza y el pecho 
mas levantados de lo que acostumbra sobre 
la alinohada. La necesidad de estar en esta 
posicion anuncia que el pecho se Jlena. 
Cuando hay derramamiento de uno de los 
costados del pecho , el enfermo no se pue- 
de recostar del lado que esta opuesto al del. 
derramamiento, à causa del dolor que la pe- 
sadez de la materia depositada produce so 
bre el mediastino. Si el derramamiento exis. 
te en los dos lados , el enfermo no puede 
acostarse de ninguno, y se ve obligado á 
estar de espaldas con la cabeza y el pecho 
muy altos. | 
Estas enfermedades son frecuentes , y 
los métodos con que se tratan no son con- 
ducentes para remediarlas. La parte fluida 
de los humores corrompidos , pasa con el 
tiempo á la circulacion, por no haber pur- 
ado el cuerpo de la causa de las enferme- 
de ue pueden atacarle en toda edad y 
época de la vida, y entonces la sangre tie- 
ue que deponer aquellos humores para con. 
servar su movimiento. Esta materia con la 
parte flemosa recogida y pegada á las pare= 


465 = 

des de las viseeras , y la que se estanca en 
las entrañas , forman la causa de todos los 
sintomas y todos los accidentes que si- 

uen à las enfermedades del pecho. Este 
derrame debe tambien su origen a la es- 
tructura hueca del pecho, porque la circu- 
lacion de los humores sigue en esto las le- 
yes generales de la naturaleza. ¿No se ob- 
serva en el agua corriente que arrastrando 
en su curso tierras movedizas , arenas é in- 
mundicias, las deposita en las partes hue- 
cas y en los recodos de las margenes por 
donde pasa? Descargándose pues la sangre 
de la superabundancia de los fluidos en la 
cavidad del pecho, la enfermedad toma el 
nombre de esta parte sin perjuicio de las 
subdivisiones que admita la diferencia del 
derrame 6 fijacion del depósito, sobre una 
viscera 0 membrana determinada. Mas lo 
que nos importa es curarla, supuesto que 
se puede hacer sin detenernos en denomi- 
naciones, y aun sin conocer todas las par- 
tes afectadas, 

El error y la preocupacion son los 
mayores enemigos de los enfermos. ¿Que 
de virtudes no se atribuyen á los cal- 
dos de nabos, de pollo y de asadura de ter- 
nera? Se han compuesto voluminosos libros 
y escrito largas y brillantes disertaciones. 
sobre las propiedades de los polvos hidra- 
gogos, del jarabe de calabaza y demas, los 
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espectorantes , la leche de vaca, de burra, 
de cabra, los emplastos, los cáusticos , sin 
olvidar los sedales. Pero ¿que hombre de 
razon no conoce que todos y cada uno de 
estos medios son fisicamente insuficientes pa- 
ra obrar la espulsion de las materias cor- 
rompidas que la sangre ha depositado en el 
pecho, y que no pasan de meros paliati- 
vos? No tienen otra virtud que hacer que 
los enfermos vayan mas despacio al sepul» 
ero. Las materias corrompidas acaban a ve- 
ces muy pronto, por pudrir las entrañas, 
dañarlas , consumir las membranas , enco- 
ger los vasos , y destruir todo principio 
constitutivo de vida, | 
Se ha dividido la pulmonia en diferen- 
tes grados; pero sin ninguna utilidad de los 
enfermos, Lo que únicamente puede produ- 
cir buen efecto, sobre todo en el primer 
grado de la enfermedad, consiste en prefe- 
rir á los paliativos los medios verdadera- 
mente curativos; único remedio que exis- 
te. Las enfermedades del pecho no invete- 
radas, estan en el caso del método curativo 
del articulo segundo , escepto aquellas en 
que se exija la aplicacion del artículo terce- 
ro; y si son crónicas, 6 consecuencia de 
una enfermedad precedente, cuya causa no 
se ha evacuado, pertenecen al articulo 
cuarto. Mas siendo recientes O Crónicas, 
todas están en el caso de las enfermedades 
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de las primeras vias, de que se hablara en 
la tercera parte en el resumen: 


Dolor de costado, 


La pleura es la membrana que viste in- 
teriormente toda la cavidad del pecho. 
Propiamente hay dos pleuras, una derecha 
y Otra izquierda, que forman dos sacos sin 
ninguna comunicacion entre si, dentro de 
los cuales están situados los dos pulmones, 
cada uno en el suyo, A la inflamacion de 
la pleura se llama pleuresia 0 dolor de cos- 
tado , que, es otra de las enfermedades del 
pecho que hace muchos estragos, y que 
acabará generalmente con la mayor parte 
de los enfermos à quienes acometa , mien- 
tras que en la creencia de que la sangre 
puede causar la inflamacion y dolcres de 
costado, se continue derramándola, La pleu- 
resia se distingue en verdadera y falsa; lla- 
mase verdadera cuando la pleura está in- 
flamada, y hay tos, esputos de sangre , Ca- 
lentura ardiente, dolor al costado ; y falsa 
cuando la inflamacion y los dolores existen 
solo en los músculos intercostales del pe- 
cho, y los siatomas no son tan graves COLO 
en el primer caso, dE: 

El método ordinario en estas dos en- 
fermedades consiste en sangrias reiteradas Ó 
en la aplicacion de sanguijuelas para variar 
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Ja efusion de sangre , como si en todos ca- 
sos su estraceion no fuera mortifera. Apli- 
canse tambien fomentos en los cojido 
emplastos , y los vegigatarios, mas propios 
para fijar la causa del dolor que para eva- 
cuarla; y que aun cuando la desalojasen 
del sitio en que se ha fijado, no la espe- 
len en su origen. Tambien. se hace tomar 
a Jos enfermos una cantidad de sustancias 
emolientes y diuréticas ; se usan los espee- 
torantes, los suderificos , y si despues de 
todo esto el enfermo resiste al estrago que 
le ha causado la efusion de su sangre, 
padece por largo tiempo, y tal vez hasta el 
fin de sus dias. | 

Mientras que no se persurdan los fa. 


cultativos que la causa de esta enferme=. 


dad es el calor ardiente de la serosidad, 
jamas la combatirán con acierto. ¿Cuando 
se convencerán de que una parte de esta 

uxion, derramada en los vasos, es la cau- 


sa de la calentura sintomática que acompa= 


ña à esta enfermedad; y que el depósito 
de otra parte de la serosidad en la mem- 
brana llamada pleura , es el que produce el 
dolor de costado? Mientras que no se pe= 
netren de que esta serosidad que corroe la 
pleura, poniéndola en adherencia con el 
ulnon, es la que produce la rotura Ô ras- 
gadura de los vasos sanguíneos, de donde 


provienen los esputos de sangre y Jos vÓ= 
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mitos; nunca se explicará, y mucho menos 
se evitará la causa de la ulceracion o la 


de la gangrena, ni la putrefaccion de las 
visceras que motiva inevitæblemente la 
muerte del enfermo. Es pues indispensable 
procurar la evacuacion de las materias cor» 
rompidas , úbica causa de esta enfermedad. 

La verdadera pleuresia exige obrar al 


principio segun el método curativo del are 
_ fieulo tercero, y en lo sucesivo segua el ar- 
ticulo segundo; y la falsa se cura las mas 
| veces observando este mismo articulo. El 


vomi-purgalivo , siempre que con arreglo 
al resumen de este método pueda tener un 
obgeto, se debe administrar aliernando con 
el purgante , como para todas las enferme- 
dades de las primeras vias, 


Fluxion al pecho. 


Cuando à los sintomas de la falsa pleu- 
resia se agregan una fuerte opresion o difi- 
cultad de respirar , y la tos con calentura 0 
sin ella, se puede dar à la enfermedad el 
nombre de fluxion al pecho. La diferencia 
entre esta enfermedad y la otra, se reduce 
al diferente modo con que la sangre depo- 


sita los humores. Los mismos medios que se 


emplean en la pleuresia falsa son buenos 

para la curacion de esta enfermedad , cuyo 
, . . , . 

régimeu curativo está determinado en el ar= 
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ticulo segundo; mas si por este no fuera su. | 
ficiente, se deberán administrar al enfermo | 
el primer dia dos dosis. Se empieza .por el 
vomi-purgativo, y se repite en caso de ne= 
cesidad, y despues se sigue con el pur= 
ganté hasta la perfecta curacion, 


Asma. 


El asma se presenta caracterizado por 
la dificultad de respirar. Los paroxismos 0 
ataques duran á proporcion de la abundan- 
cia, espesor y acrimonia de la serosidad que 
la sangre ha depositado en los pulmones 
endurece y contrae los bronquios: lo cual les 
impide tomar el aire necesario para la res- 
piracion. Es como un fuelle que estando 
comprimido no puede dér mas aire del que 
ha aspirado. 

Se Mama asma húmeda, cuando el en- 
fermo tiene una plenitud de pecho que le 
hace toser y escupir mucho, si no, es as- 
ma seca. El asma, sean cuales fueren sus 
caracteres, si es reciente, es facil de des- 
truir; y solo es incurable cuando es muy 
inveterada 6 el enfermo muy viejo. ] 

La sangria, que se cree indispensable 
en los accesos convulsivos, produce solo. 
una calma ligera; pero auinenta la dificultad 
de respirar, dando mas tiempo à la sera- 
sidad sobre la sangre. Por la misma razon 
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le son contrarios los astringentes y narcó= 
ticos. Los diluyentes , los baños , lavativas 
y Otros , no exceden de paliativos. id 
El asma reciente y continua se debe cu- 
rar con arreglo al articulo segundo con el 
| vomi-purgativo ; y el purgante alternativa= 
mente , sin perjuicio de seguir el articulo 
“tercero en caso de una grave accesion , Se= 
“gun las observaciones designadas en la ter- 
cera parte con respecto al vomi-purgativo. 
El asma periódica 6 crónica, reclama la 
aplicacion del articulo cuarto, Entre los en- 
fermos que no pueden curarse, muchos lo- 
gran alivio, purgändose segun el mismo ar= 
ticulo cuando se ven atacados, y 


Romadizo , ronquera, tos, 


Romadizo : destemplanza de la cabeza, 
que ocasiona fluxion de la reuma , especial- 
mente por las narices. Ronquera: mutacion 
estraña del sonido natural de la voz, ocasio- 

nada de algun estorbo 6 daño recibido en 
las partes que concurren à formarla, 6 en 
los órganos de ella. Tos: esfuerzo que ha- 
ce el pecho con la respiracion para arro- 
jar lo que le molesta. Estos afectos resul= 
tan de una reunion de materias mas 0 me-= 
nos acres contenidas en las primeras vias. 
La repentina mudanza de calor à frio, 6 
el frio sufrido durante mucho tiempo, pue- 
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de ser su causa ocasional, y darles los cas 


racteres que se observan. Hay muchas pers! 


, 


sonas propensas 4 resfriarse , sea del pe= 


cho, sea del celebro, y esta disposicion 


procede siempre de plenitud humoral; y. 


aun en ciertas personas la traspiracion in- 


sensible se corta a la menor variacion de. 


temperatura, y la plenitud de los vasos, 
causada por la repercusión que el frio ha 
producido, refluye en las cavidades. Estas 
personas necesitan purgarse con frecuen- 
cla, y por mucho tiempo, | 
Situindose la acrimonia de esta mate- 
ria sobre los bronquios de los pulmones, es- 
cita la tos; si se fija sobre la traqui-arteria 
produce la ronquera que hace algunas ve- 
ces perder la voz, porque la fluxion carga 
sobre los nervio recurrentes que son los 
Organos de ella, quitándoles el sonido y la 
vibracion que producen en estado de salud. 


Flayendo la plenitud al celebro, causa. 


el romadizo; el canal nasal se have su emunce- 
torio; a veces ataca la division de las nari- 
ces y la membrana pituitosa, y de aqui el 
romadizo que fluye, y los estornudos mas 
Ó menos repetidos. Algunas veces es tan 
acre la materia que sale, que produce una 
especie de escoriacion en las narices y s0- 
bre el labio superior, El calor de la serosi- 
dad recuece una parte de la flema qué el 
pecho espectora por los esputos espesos 6 
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vistosos. Cuando la evacüacion de esta siiW 
perabundancia se hace bien, y el pecho y 
celebro pueden despejarse, este afecto des. 
aparece como vino; a menos que la causa 
6 las disposiciones humorales, que pueden 
favorecer su frecuente reproduccion , sean 
de un caracter mas serio. Enseñan la obsera 
vacion y la esperientia , que para destruir 
estos males y la pérdida de la voz, es siente 
pre util evacuar los humores con el vomi= 
purgalivo , y con el purgante alternativa= 
mente, como afecto de las primeras vias, 
cual se esplicará en los cuatro articulos del 
método curativo. Esta practica es mejor que 
los medios ordinarics que tiran à calmar 
la acrimonia de estas materias, cuyo sistes 
ma hace que un resfriado mal curado de: 
genere en ura enfermedad de pecho , ca= 

az de conducir los enfermos al sepulcro, 
Se deberia hacer merito de este aviso, pues 
de este easo hay muchos egemplares, 


Catarro, 


Catarro : esta palabra significa una flu- 
xion de humores en cualquiera parte del 
cuerpo ; y el pecho es nna de las mas €s= 
puestas a este afecto. Conviene evacuar las 
materias y la flaxion que ocasionan esta en- 
fermedad , mas bien” que emplear los ca!- 
mantes que nunca la curan. Cuando hay 
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sufocacion pide un pronto remedio, y se 
deberá curar segun el articulo tercero ; si 
no, bastará guiarse por el articulo segun= 
do, y en los dos casos el vomi-=purgativo y 
el purgante deberan emplearse alternativa- 
mente, hasta tanto que la tos sea destruida 
6 considerablemente disminuida; insistien- 
do solo en el purgante , si basta , hasta la 
total curacion. | 


Vomito , acedia. 


Vomitar es arrojar violentamente por la 
boca lo que estaba en el estómago, y asi 
el vómito es un movimiento convulsivo del 
estómago , esófago y tripas para espeler y 
vaciarse de los humores que contienen, Es- 
tos humores en su degeneración mudan de 
naturaleza , y son eméticos cuando ocasio- 
nan vómitos continuos , entonces contraen 
el estómago, y le dan un movimiento re= 
pulsivo. Se oponen por lo comun los anti- 
eméticos; pero aun admitiendo que estos 
neutralicen aquel movimiento , la naturale- 
za no queda por esto menos cargada de es- 
tas materias, y elenfermo se ve acometido 
luego de otra incomodidad 6 dolencia. Las 
materias viciadas adquieren en el estómago 
una acrimonia que conviene evacuar, para 
que no sea la causa de otros males, esten- 
diéendose por toda la. economia animal. La 
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existencia de este principio no es dudosa 
en las personas que vomitan el alimento des- 
compuesto, Y que no pueden soportar el 
vino 6 su bebida acostumbrada , aun mez- 
clada con agua, 0 que habiendo bebido le= 
che la vomitan euajada. En este caso la lee 
che no es util á las personas que la toman 
por alimento 6 gusto , sea en estado de sa 
lud o de enfermedad. ' e 

No queda ya , pues , otro recurso que 
evacuar con el vomi-purgativo , y con el 
purgante alternativamente , hasta obtener 
alivio ; y despues con solo el purganté has- 
ta la perfecta curacion, eligiendo el articu- 
lo del método curativo que convenga al es 
tado reciente 6 inveterado del mal. 


Flema o pecho cargado. 


Hablamos de aquella plenitud humoral 
que tienen muchas personas, y que ellas 
mismas designan con este nombre. Esta 
incomodidad se esperimenta ordinariamen 
te al despertar , cuando una espectoracion 
penosa, y rara vez este achaque deja de te- 
ner consecuencias serias, y aun funestas, 
que se evitarian evacuando la plenitud de 
humores degenerados usando al efecto del 
articulo de este método que-sea aplicable 
sesun la antigiiedad ú obstinacion del mal; 
sobre todo empleando el vomi-purgativo, 


y despues el purgante. | 
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Llimase vomica una especie de vegiga 
& bolsa membranosa, llena de materias, 
que se suele formar en el pulmon ú otra 
viscera, esto es, un absceso en el pulmon. 
Cuando esta esta llena se rompe, y el en 
fermo vomita: este afecto es siempre resul- 
tado de la degeneración crónica de los hu- 
moves: El vomi-purgativo y el purgante se 
deben administrar alternativamente segun 
el articulo cuarto del método curativo; y 
la curacion es segura en este Caso , como 
en todos aquellos en que la causa que pro- 
duce la enfermedad del cuerpo humana 
puede ser evacuada. 


E mp em. 


Esta enfermedad es un depósito puru- 
lento en el pecho, que sobreviene por con- 
secuencia de la pulmonia , vómica u otra 
supuración, resultando siempre de una afec: 
cion que se hizo eróvica por no habers: 
evacuado los humores corrompidos; y que 
antes de caracterizarse, atormento por mu: 
cho tiempo al enfermo. El afecto cesará 
si la causa, atacada en tiempo oportuno. 
cede; pero el buen éxito es incierto. El vo 
mi-purgativo y el purgante alternativamen 
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te, segun están indicados en el artículo 


cuarto del método curativo, son los que 
deben aplicarse á este caso; si bien al prin- 
cipio podrá hacerse uso del articulo tercero; 


Palp itacion: 


La palpitacion es un movimiento estráa 
brdinario ¿irregular de las principales vias 
de la circulacion : participa del afecto ner- 
vioso, y debe considerarse como tal, 4 me- 
nos que no haya lesion 6 aneurisma en el co: 
razon. La serosidad esparcida sobre este 
órgano, enaguazando su ventrículo 0 tegi= 
lo, desarregla su ordinaria y regular eón= 
raçcion: Las sangrias son dañosas , debilis 
ando el resorte de los yasos. Se destruye 


ste afecto como todos los nerviosos, de 


jue en nada absolutamente difiere, cuando 
10 es ni müy antiguo ni inveterado , püri- 
icando la sangre por la purga suficientes 
nente repetida, y segun el articulo cuora 
O, si no basta el segundo: El vomi-purga- 


ivO no es necesario sino cuando la plenitud : 


le estómago es muy manifiestas 
Sincope , desmayo. 


Sineope ó pérdida de todas las funciones 
nimales, es un desfallecimiento repentino 
considerable, abatimiento súbito de fuer. 

” 127% 
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zas , por el cual los que le padecen ; que: 
dan frios y pálidos. Distinguese de la apo- 
plegia y otras enfermedades soporosas en 
que se intercepta la respiracion y el pulso 
hasta reputarse por muertos. 

Le suele preceder debilidad y vahidos. 
Estos accidentes, á los que muchas personas 
están propensas , son siempre un testimo- 
nio de la salud quebrantada del que los 
padece, y las mas veces un afecto crónico, 
complicado mas Ó menos con los sintomas 
caracteristicos de otra enfermedad cuya 
causa es la misma. Purgándose segun el ar 
tículo cuarto del método curativo, logras 
rán estos enfermos evacuar la /f/uxion que 
interrumpe la circulacion de la sangre, y 
les hace perder el conocimiento por la pre- 
sion que egerce sobre ella , logrando asi 
restablecer completamente su salud, 


é Hipo. 


Hipo 6 inspiracion súbita con ruido , es 
un movimiento convulsivo del diafragma, 
que produce una respiracion interrumpida 
y violenta, y causa algun ruido, Estiénde- 
se sobre el esófago y hacia el estómago, y 
es preducida por la irritacion é inflamacion 
del diafragma y estómago. Puede provenir, 
como sucede con frecuencia, de accion Ó 
de la deglucion, en cuyo caso cesa inme- 
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diatamente , pues siendo pasagero desapá- 
rece bebiendo, ü con tina sorpresa 0 distrac- 
cion que ocupe la mente; mas las personas 
que son propensas a padecerle , deben tra- 
tar de mejorar su salud, pues rara vez de- 
jan de esperimentar otras incomodidades. 
En este caso y en el hipo periódico, se 
puede contar con el triunfo, atacándoles 
con evacuaciones reiteradas hasta la perfec- 
ta curacion , segun el articulo cuarto si el 
segundo no es bastante, Cuando el hipo es 
sintomático de una enfermedad grave , no 
puede cesar sino con ella, ' 


Indigestion, 


La indigestion procede de la mala coc- 
cion de los alimentos, ocasionada por la de. 
bilidad de las fibras del estómago, 6 por su 
excesiva tension. El estómago sobrecarga- 
do de alimentos, 6 debilitado por otros 
achaques 6 enfermedades, no puede dige- 
rir los que recibe de nuevo. El vómito pro- 
curado de pronto con el agua caliente, 6 
de otro modo, alivia como es natural, pero 
es preciso desarraigar el fomes, La indiges- 
tion en las pefsonas que no han salido de 
los alimentos ordinarios , tiene siempre por 
causa alguna porcion de flemas ú otros bu- 
mores corrompidos , que pegados à las pa- 
redes del estómago impiden que los jugos 
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digestivos se mezclen con los alimentos pa- 
ra hacer la digestion. Las personas propen- 
sas a esta indisposicion , estan seguramente 
enfermas , y deben ocuparse seriamente en 
recobrar su salud , arreglándose al articulo 
cuarto del método curativo , hasta el total 
. restablecimiento de las funciones del estd= 
mago. Por otra parte, sea cual fuere la 
causa de la indigestion, lo que la caracte= 
riza es la detencion en el estómago de una 
materia indigestada y dañosa. Cuanto mas 
molesta Y amenaza, menos se debe andar 
en contemplaciones; y para evitar toda ma- 
la resulta, es mejor provocar la salida que 
andarse con ninguna de las bebidas dilu- 
yentes que comunmente se usan. Se em- 
pezará por uia dosis de vomi-purgativo, y 
continuara cun las purgas necesarias, has= 
ta el total restablecimiento de esta parte 
importantisima de las funciones naturales, 


Ahilos de estomago. 


Muchas personas esperimentan ahilos de 
estómago, 0 desfallecimiento, que les hace 
creer que tienen necesidad de alimentarse; 
pero esta idea'se desvanece cuando obser- 
ver que despues de haber comido lo que 
basta para sustentarse, se reproduce la mis- 
ma sensacion. Este efecto se calma frecuen.. 
temente tomando algunos alimentos , por= 
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qüe estos embotan la parte äcida 6 corrosi- 
va de la serosidad , asi como de las mate. 
rias corrompidas que el estómago coatiene, 
Y que egercen una accion dañosa sobre esta 
viscera, He curado muchos individuos ata- 
cados de esta enfermedad; algunos se velan 
obligados á dejar cerca de su cama un peda- 
ZO de pan y un vaso de bebida para servir- 
se de ello cuando los despertaba por la no- 
che la misma necesidad de alimentarse; y 
Una vez curados ya no les fue precisa dicha 
precaucion. Este achaque es indudablemen- 
te resulta de la depravacion casi siempre 
crónica de los humoros ; es una enferme. 
dad que cederá al método evacuante del Al 
ticulo segundo 6 cuarto del régimen curati- 
VO, si se emplea como en cualquiera otro 
ceso , antes que el mal se haga incurable, 


Hambre canina. 


Hambre canina es un deseo insaciable 
de comer. Los que la padecen comen con 
voracidad ænçhos alimentos, que arrojan 
por vómito , 6 los deponen sin digerirlos. 
Este afecto puede preceder al anterior, y 
ser lambien su consecuencia. Proviene de 
la misma causa, y su accion es mas veces 
periódica que continua; y en este como en 
aquel, la fuxion que obra sobre el estóma. 
go puede dirigirse à las venas lácteas, y 
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desorganizarlas de modo que filtren sin 
término, Hay en este caso mas derrames 
y pérdidas que en el de la mejor salud, 
y el enfermo come extraordinariamente; 
porque hay enfermedades que escitan un 
apetito desordenado , asi como otras no de= 
jan comer lo suficiente. Este afecto perte- 
nece á la clase de las enfermedades cróni- 
cas, lo que debe tenerse presente para di- 
rigir la curacion, la cual ha de procurarse 
evacuando las materias que desarreglan es- 
ta parte de las funciones naturales; pues es- 

elidas aquellas , se restablecerá esta infa- 
AS El buen éxito dependera de ata- 
car la causa en tiempo oportuno, Y de 
que no sea muy inveterada cuando se em 
plee este remedio. 


Hemorragia. 


La hemorragia 6 flujo de sangre suce- 
de por la rotura 6 erosion de algun vaso, 
ú de las túnicas de muchos a la vez, cuya 
rotura 6 erosion es causada por la sero- 
sidad que circula con la sangre, y que en 
este caso es muy corrosiva. Este terrible 
mal debe ser siempre considerado como 
una enfermedad antigua aun en su principio; 
porque es siempre el resultado de una de- 
pravacion crónica de humores. Si no fuera 


asi, la fluxion no seria tan maligna, y m0 
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seria tan voluminosa como debe ser en un 
gran flujo de sangre. Para destruir esta en- 
fermedad y salvar la vida del enfermo , es 
menester apartar de la circulacion la sero- 
sidad que ocasiona este flujo de la sangre, 
lraciéndola salir con las materias que la han 
formado. Como éste caso es siempre de los 
mas peligrosos, es menester obrar con ener- 
gia. Sea que la hemorragia se declare por 
las narices ; por la boca 0 demas vias, la 
vida del enfermo está siempre en gran ries- 
go, particularmente si el flujo de sangre es 
copioso; pero jamas se debe aumentar la 
pérdida de este fluido , ni por la sangría ni 
con las sanguijuelas, Si la sangre fuera un 
ser animado, diria á los que la derraman 
con tanta profusion: ,,No es à mi à quien 
se debe tratar de destruir , puesto que eva- 
cuandome acortais la vida que quereis con- 
servar, Es menester por el contrario liber- 
tarme de la serosidad que impide mi mo- 
vimiento , comprime mis vasos, y con su 
acrimonia ha roto sus túnicas, y Gcasiona- 
do mi salida, La causa de la enfermedad 
es la que se debe espeler, ella es la que per- 
judica; la curacion debe dirigirse à conser-- 
varme. Ya la vida del enfermo ha recibido 
un golpe mortal con la pérdida que la he- 
morragia le ha ocasionado, con la del calor 
née. y la disipacion de los espiritus que 
emanan de mi, que produce el peligro que 
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se anmenta pôr un plan insensato.” 
Los astringentes no son mejores que 
los otros medios que se practican , pues no 
pueden contener la sangre sino compri-. 
miendo los vasos y encerrando en ellos la 
fluxion. Cuando no se ha libertado a la na- 
turaleza de la que la incomoda , ¿se podrá 
lograr la curacion de las enfermedades que 
la molestan? cuando los enfermos asisti- 
dos con estos medios, vagos por lo menos, 
no mueren en el ataque mismo de la he- 
morragia , los yemos en lo sucesivo caer en 
sincope 6 en consuncion, en bidropesia, 
afectos de pecho, 6 esperimentan una mul- 
titud de ar , Consecuencia natural de 
su estado valetudinario; y abrumados con 
toda especie de enfermedades , no les ques 
da otra perspectiva que el fin próximo de 
su existencia,  - Ava | 
Admitamos no obstante el uso de estos 
debiles medios mientras que puedan conci- 
liarse con nuestro método curativo; pero 
ataquemos al miso tiempo la causa inter= 
na de la enfermedad, promoviendo las eva- 
cuaciones segun el articulo tercero de nues- 
tro metodo, Si el flujo de sangre se declara 
por las vias superiores, es menester purgar 
con los dns evacuantes alternativamente; 
pero á medida que el peligro se desaparece, 
empieza el uso del articulo cuarto. Cuando | 
ya no sea necesario el vomi-purgativo, solo 
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_ se empleará el purgante ; y en el caso que 
| la hemorragia sea por el orificio, y las mu- 
| geres por las partes sexuales , el vomi-pur= 
ativo no debera usarse sino cuando haya 
plenitud de estómago, dándose y repitién- 
_ dose solo el purgante. Deberán administrar 
se en los dos casos en grandes dosis para 
que produzcan muchas y abundantes evas 
cuaciones , a fin de sacar de la circulacion 
la serosidud «que causa el mal. | 

Una cantárida 6 dos en las piernas, si 
una no parece suficiente , es siempre indis- 
pensable , pues aun suponiéndolas inútiles 
para muchos enfermos à quienes sola la 
purga curaria sin este auxilio, en iguales 
¡Circunstancias no se debe omitir para mayor 
seguridad ninguna precaucion , pues hay 


enfermos que de todas necesitan, 
Colica y dolor cólico. , 


… Colica: es la enfermedad que consiste 
en un dolor agudo, que se siente en el in- 
testino, y ocasiona violentos vómitos y cur- 
sos. Colico , 6 dolor calico : es la enferme- 
dad que se padece en el intestino llamado 
colon con dolores agudos , y estreñimiento 
de vientre. Se les da este nombre, porque 
se ha creido que el intestino colon es co- 
munmente el mas atacado. Se han aplicado à 


esta colica diferentes epitetos, como los de 
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colica flatulenta, ventosa, biliosa , histé= 
rica, nerviosa y otros. Los dolores que 
produce se estienden à veces hasta el estó= 
mago. Las cólicas tienen todas las mismas 
causas ; pero atacan diferentemente las 
entrañas, | 
| Las bebidas espiritosas , las fricciones 
secas en la parte anterior del cuerpo, los 
paños calientes sobre el vientre, y la teria- 
ca sobre el estómago , prolongan esta en= 
fermedad y la hacen incurable, El mismo 
efecto prometen las bebidas de agua de has 
rina de avena, de agua caliente 0 panada, 
los baños, sangrias, lavativas y calmantes en 

eneral. Se han visto en iguales casos facul- 
tativos que han hecho tomar a sus enfer- 
mos hasta una libra de mercurio y balas de 
fusil, esponiéndolos à las mas funestas con» 
secuencias. Ninguno de estos medios puede 
ser curativo, pues no tienen ninguna rela- 
cion con la causa humoral, 
+ Las cólicas no pueden destruir sino por 
la evacuacion de las materiss que las pros 
ducen , con su volumen y la convulsion de 
los intestinos, 6 con la serosidad, corroyen: 
do las entrañas y eausando los dolores, la 
curacion será siempre la misma. Si el dolor 
esta en el estómago , es menester usar del 
vomi-purgativo alternando con el purgante 
hasta que desaparezca. | 


AAN 


Si es una colica verdadera, el dolor 


187 
se sentirá en los intestinos , y el purgante 
le cura, El vomi-purgativo no tiene en este 
caso lugar:si no hay plenitud en el estóma= 
go, Si la cólica es continua 0 periódica y 
crónica, su regimen esta prescrito en el ar- 
ticulo cuarto, Si esta enfermedad es violen- 
ta, como sucede con frecuencia, se escita- 
rán las evacuaciones segun el articulo ter- 
cero, Este mal, combatido en su principio, 
se curara por el articulo primero. | 
1 La cólica llamada de los pintores, está 
comprendida en el mismo método curativo, 


} 


Colico de miserere. 


El cólico volvulo, llamado miserere por 
su funesto aspecto, consiste en anudarse el 
intestino colon, y obliga á arrojar el escre- 
mento por la boca. Los sintomas de esta 
enfermedad son espantosos, tienen por c4u- 
sa la serosidad que entra ordinariamente 

ardiente 6 corrosiva , hace que se enrosque 
el intestino ilion, suprime todas las depo- 
siciones de las vias inferiores, escita horri- 
bles vómitos , crispaturas , desmayos y ca- 
lentura violenta, padeciendo s enfermo 
dolores intensos con gran peligro de su vi- 
da, Deberán aplicarse las cantarides en las 
dos piernas , y con ellas la evacuacion mas 
activa, como está prescrita en el articulo 
tercero del régimen curativo; el vomi-pur- 
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gativo y el purgante se administran alter= 
nativamente, el primero hasta que ya no 
tenga obgeto , y el segundo hasta la cura= 
cion radical, | 


MP 


Diarrea , lientera , cursos. 


Si estos afectos 6 alguno de ellos pro= 
viene del uso de ciertos alimentos estraños. 
á la naturaleza 6 costumbre, será preciso. 
Er se abandonen , 6 por lo menos que se 

isminuya su uso. Rara vez deja de estar. 
complicada la causa humoral, 6 agravada 
por ella, y en cualquiera de los tres casos 
no son menos raras aquellas en que las pur= 
gas dejan de ser necesarias para espeler el 
principio de degeneracion que se ha fijado 
en las entrañas. 

Hablando de la causa del vómito , diji». 
mos que los humores adquieren a veces la 
propiedad de los eméticos. Añadimos que 
toman tambien la de los purgantes, y su 
estado de corrupcion convierte en evacuan- 
tes. La diarrea proviene de las materias des 
pravadas , que acelerando el movimiento 
peristaltico del conducto intestinal, causan 
evacuaciones estraordinarias, y mas 0 me- 
nos repetidas, La lientera difiere de la 
diarrea, en que los alimentos se evacuan sin 
que hayan esperimentado la menor varia= 
cion. El canal intestinal y el estómago se, 
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hallan en este caso embarazados con mate- 
rias flemosas, capaces de paralizar toda ac- 
cion digestiva 6 coccion; y los alimentos 
diarios no pueden menos de contribuir à 
sostener este estado de desorganización y 
de enfermedad, que acabara por ser fatal, 
si no se tiene cuidado de espeler sin pérdi- 
da de tiempo esta masa de humores. 

El uso de los astringentes aqui toma Ori» 
gen de un sistema erróneo, que concentra 
la causa del desarreglo del vientre, con 
mucho peligro de peores resultas. Las per- 
sonas que no conocen la causa de las en- 
fermedades , creen facilmente que es inutil 
emplear la purga cuando , segun ellos di- 
cen, el enfermo evacua demasiado. Sin em- 
bargo , es muy cierto que cuanto mas se 
purga, mas se disminuye el flujo de vientre, 
Me acuerdo de un hombre que fue asaltado 
de un flujo de vientre tan violento, que en 
el espacio de veinte y cuatro horas hizo 
sesenta deposiciones. Hacia mueho tiempo 
que tenia esta enfermedad ; el paciente no 
se alimentaba , y con sobrada razon se le 
consideraba como desahuciado. Apliquéle 
mi método, se-le administro una pequeña 
dosis del purgante , y sus evacnaciones 
se disminuyeron dos terceras partes de lo 
acostumbrado; la dosis del dia siguiente 
obró el mismo efecto, y sucesivamente se 


minoraron las evacuaciones de talmodo, que : 


> 


| D. | 
fue preciso para obtener el numero de las 
que como indispensables determina: mi mé. 
todo , aumentar la accion y volümen de las 
dosis. Entonces el pobre enfermo algo ali- 
viado, recuperó el apetito, y se curó, E 

La evacuacion en las enfermedades de 
«que hablamos , deberá practicarse segun el 
articulo segundo del régimen curativo, por 
medio de algunas dosis del vomi-purgativo, 
cuando lo exige la necesidad; continuando 
con el purgante hasta restablecer las fun: 
ciones naturales y la salud. La prudencia 
dicta que en todo flujo de vientre, se em= 
piece la cura por dosis mas ligeras que en 
los demas: IA | > 

Se observa à menúdo en varios enfers 
mos, que una purga les ocasiona cursos Ô 
despeño , y que continúan evacuando al 
dia siguiente como el mismo en que la to= 
maron ; lo que hace creer que esta dosis tés 
nia fuerza para purgarlos dos dias seguidos, 
A este accidente estarán espuestos aquellos 
cuyos humores contengan un principio put- 
gativo ; COMO ya hemos sentado anterior- 
mente, y cuyas resultas estaban próximos 
6 esperimentar. En casos semejantes pues, 
debemos continuar la purga, disminuyendo 
poco á poco la dosis. ‘|: 0 


Disenteria. 


Son los sintomas de la disenteria eva» 


AD PET. 

cuaciones humorales , acompañadas de ca- 
lentura , de dolores de tripas ; de deposi-. 
ciones sanguinolentas, á veces de sangre 
pura, y se define flujo de vientre con pujos 
y alguna mezcla de sangre. La serosidad 
es la que provoca las evacuaciones del ca- 
nal intestinal, y la que por su grande acri- 
monia rompe y desgarra los vasos sangui- 
neos. AIME ASIE 

La espulsion de esta materia deberá ve- 
rificarse siguiendo: el regimen del articulo 
tercero hasta que cese el peligro, y enton- 
ces se empezara 4 observar el artículo se- 
gundo. En este mal el uso del poa dd 
tivo es util, y no hay tal vez un solo caso 
en que no sea indispensable. 

Cuando se habita un pais en que hay 
muchas personas acometidas de esta enfer- 
medad , es menester mucho cuidado, como 
en las enfermedades epidémicas ; observar= 
se mucho , y consultar el capitulo en que 
se señalan los caracteres de una buena sa= 
lud; y si se anuncia la enfermedad, no hay 
que diferir el purgarse con energia. Es mal 
sistema querer calmar el humor disenteri- 
co, oponiéndole astringentes que le con- 
centran en las entrañas. | 

La disenteria produce ordinariamente 
daños tan espantosos y terribles por este 
error. Se observa algunas veces, y en par- 
ticular en las enfermedades crónicas, que las : 
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evacuaciones son sanguinolentas 6 con sans 
gre, y los que no conocen la causa de las 
enfermedades, seinquietan. Que se tranqui. 
licen conociendo en este efecto la naturales 
za acre Ó corrosiva de sus humores, que 
corroe los vasos; convenciendose de que 
en este caso , como en la disenteria, es me 
nester espeler prontamente semejantes max 
terlas. 1 


Tenesmo $ pujos: 


Los pujos son una enfermedad muy pe“ 
mosa ; que consiste En la gana continua de 
«hacer camara, con gran dificultad de lo" 

rarlo , lo cual causa muy graves dolores, 
Procede de algunas porciones de humor 
acre dentro del intestino recto, que mal= 
trata y hiere el esfinter. Y se llama tenes= 
mo el achaque que proviene de una infla= 
maciun edematosa de escrementos endure=" 
cidos y pegados en el intestino recto , que 
inutilmente se esfuerza la naturaleza a es= 
pelerlos. Vulgarmente se llama «pujo de 
sangre. La serosidad acre ; reunida en la 
estremidad del conducto intestinal, pone. 
esta parte en accion casi continua, esci= 
tando frecuentes ganas de ir à la silleta, 
con dolor y sin que resulte por decirlo asi 
ninguna evacuacion. Este afecto puede sos. 
brevenir como sintoma de cualquiera en= 
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fermedad , 6 proceder de una causa particu- 
Jar que le sea propia. El purgante reitera 
do bastará para curar esta dolencia, que 
¿descuidada tomaria un caracter mas serlo. 


Obstrucciones, estreñimiento. 


Esta indisposicion proviene del calor de 

os humores; y la fluxion reunida sobre el 

canal intestinal hacia su parte superior , le 
endurece y hace imposible la espulsion de 
las deposiciones ordinarias. Este mismo ca- 
lor produce el efecto de: secar las materias. 
escrementicias, y recogerlas y convertir- 
las en una masa dura , y de aqui proviene! 
la costipacion 6 supresion de una parte tan 
importante de las funciones naturales que 
deben egercerse, como espondremos des- 
cribiendo los caracteres que anuncian una 
buena salud; y si no hay enfermedad 6 in- 
disposicion, no se dilatara el evacuar la causa 
de las obstrucciones, ni permitirle que se fi- 
ge, porque las consecuencias pudieran ser fa. 
tales ; adquiriendo las escreciones retenidas 
un grado de corrupcion capaz de todo. Las 
observaciones prácticas nos demuestran que 
la mitad de las enfermedades crónicas de 
las mugeres , particularmente jóvenes , di- 
manan de obstrucciones; y son obra de 
ellas sus colores encendidos y amoratados 
en las megillas, sús frecuentes dolores de 
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dabeza , de estómago , las flores blancas, 
tantas veces seguidas de otros males. ¡Cuan 
“funesta es la preocupacion de los que pre= 
tenden persuadirnos que las obstrucciones 
‘son una señal de vigor y de salud! ¿No 
conciben estas victimas del error, que la 
salud que creen gozar no es sino su simula- 
“ero, y que su aparente robustez se debe al 
sitio que este humor ardiente ha tomado, 
y que si esta fluaion se fija en otro punto, 
podrá declararse una enfermedad siempre 
peligrosa ? Mirando con indiferencia este 
mal, se echan á dormir junto á un volcan, 
cuya erupcion casi inevitable es siempre 
temible. : 

Reconozcan los que están atacados de 
esta enfermedad que las fuerzas que se les | 
atribuyen , son el efecto de la tension de la 
fibra, y de la irritacion del sistema nervio=, 
so, por la accion de la causa que se acaba 
de esplicar. Desengáñense, y crean que las 

obstrucciones producen el mismo efecto 
que uta violencia esterior, que nos cerrase 
la salida que la naturaleza ha destinado pa= 
ra que el cuerpo se desahogue. La compas 
racion esexacta. gi e] 
| La purgacion reiterada segun el articu= 
lo segundo, si las obstrucciones no son in= 
“veteradas, y segun el cuarto si son cronis. 
cas , restablece esta importante funcion de 
la naturaleza. | 
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Flatos , timpanitis. 


Al aire detenido en alguna parte del 
cuerpo que causa incomodidad , llamamos 
flato. La plenitud humoral, interceptando 
el libre curso del aire aspirádo, le impide 
enrarecerse, y salir por el movimiento de la 
respiración , en cantidad igual á la que en- 
tro por la aspiracion. Los flatos 6 la vento= 
sidad no pueden dejar de reproducirse, 
mientras que los humores no se evacuen su- 
ficientemente; y el hacerlo asi es preferi- 
ble al uso de los remedios carminativos, su- 
puesto que la plenitud no puede existir sin 
cierta corrupcion en estas materias, y que 
el modo de preservarse de sus efectos ulte- 
riores , es espelerlas antes que tengan mas 
malignidad, y de aqui el cólico ventoso. 
Ademas, por lo regular el flato no va solo, 
y se complica con otras dolencias que dan 
a la purga un doble obgeto. La necesidad 
de purgarse es bastante clara, cuando la 
ventosidad tiene un olor que no deja duda 
de la existencia de un germen Ó foco de 
corrupcion en las entrañas. 

La timpanitis, especie de hidropesia en 
el bajo vientre, causada por el aire , por el 
cual se pone la piel del vientre tan tensa, 
que tocandole suena como tambor , cederá 
como el flato à reiteradas evacuaciones 

13% ' 
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Debe seguirse el articulo segundo para los 
casos recientes , y el cuarto si estos afec- 
Los sOn CrOnicos. 


+ 


Almorranas. 


Llámase varice una vena dilatada € 
hinchada con la sangre. Almorranas son 
unos tumorcillos varicosos que se forman 
por la dilatacion de las venas hemorroida= 
les en la circunferencia esterior del año, € 
interiormente en la parte inferior del in-, 
testino recto, Las almorranas deben su orl= 
gen à una porcion de agua que despues de 
haber producido hinchazon O Iufartación, 
ac-ba por dilatar los vasos sanguineos ; y 
como algunos de estos que están próximos 
al ano se llaman hemorroidales , por esto la 
varice se lama hemorroida 0 almorrana, 
sea interna 6 esterna, sea que fluya 0 no, 
La serosidad, que situandose en este sitio, 
ha producido la almorrana ù Obstrucción. 
hemorroidal , es casi siempre muy acre; y. 
cuando lo es bastante para rasgar los va50s, 
hay pérdida de sangre que no es muy púz 
ra , porque esta impregnada de esta misma 
fluxion, y algunas veces de materias pu= 
rulentas. ] | 
| Por lo comun se oponen á esta dolencia 
mas algunos tOpicos emolientes € ineficaces; 
sin embargo es. una eñfermedad curabie | 


197 : | 

como las otras; y no es por cierto menos 
importante destruir las almorranas que 
cualquiera otro achaque , supuesto que pro- 
viene de la misma causa , y que la mudan= 
za de esta serosidad del sitio donde se ha. 
lla , pudiera causar en otro donde se fijase 
una nueva enfermedad 6 grave accidente, 
Poco ha faltado pára que se asegure que es 
menester tener almorranas para estar bue= 
no. ¡Que estraño modo de raciocinar sobre 
la causa de las enfermedades ! ¿Y por que? 
porque por el orificio fluya una parte de es 
ta serosidad , ¿podremos creernos seguros 
teniendo tauto que temer del origen de es. 
ta fluxion que puede mudar de lagar, y 
situandose sobre alguna válvula de los va 
sos , detener súbitamente la circulacion PU 
Reflexionemos pues, y sin alhagar por mas 
tiempo al error, cedamos à la ciencia de 
los hechos bien observados. 

Contra las almorranas de poco tiempn, 
se debe usar de la purga con arreglo à lo 
prescrito en el artículo segundo ; y si es 
achaque antiguo y crónico, segun el artix 
cuio cuarto, 


Nefriis verdadera. 
El dolor nefritico d la inflamacion de 


Simon es, merece mucho cuidado; pero 
quicn conozca bien su causa y medios de 
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destruirla , evitara seguramente los efectos 
de esta enfermedad, como el cálculo 0 la 
formacion de la piedra; y el que siguiendo 
nuestros principios se ocupa en precaver 
estos males, ¿no tendrá derecho al recono- 


cimiento de los preservados de tan grave é à 


incómoda dolencia ?: 

El dolor nefritico proviene como los » 
demas , de la serosidad que la sangre ha 
depositado sobre las membranas nerviosas, | 
adherentes à las paredes de una gran cavi= 
dad que hay en la perte baja del abdomen, 
formada por la reunion de muchos huesos, 
y destinada a sostener la vegiga y los órga- 
nos internos de la generacion. Llámase al. 
gunas veces esta dolencia cólico nefritico, 
que pudo ser periódico antes que la serost- 
dad que le produce se fijase definitivamen= 
te sobre esta parte. Es dolor vivo y agudo, 
como lo son todos, siempre que la fuxion 
es muy maligna , y segun es mas 0 menos 
corrosiva. | 

Si en lugar de sangrar, aplicar sangui- 
juelas , refrescar à los enfermos, y todos 
esos tópicos insuficientes comunmente em-= 
pleados, se usase de la purga segun el arti- 
culo segundo del método curativo, y én ca- 
so necesario del tercero, se curaria esta en- 
fermedad combatida con tiempo, como to-. 
das las demas cuyas cansas son igualmente 

internas, 
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El vomi-purgativo no es util sino con- 
tra la plenitud del estómago. El purgante 
es el que debe emplearse hasta la perfecta 
curación , y segun el articulo cuarto si el 
mal esinveterado. 


Nefritis aparente, 


Esta enfermedad se reduce à un dolor 
frecuentemente reumático , originado por la 
Jluxion reunida en los músculos de los lomos, 
y algunas veces en la cavidad que hemos 
indicado en el articulo precedente, con la 
diferencia de que esta serosidad es tan ma- 
ligna como se observa en la verdadera ne- 
fritis, Designase muchas veces esta enfer- 
medad con el nombre de mal de riñones; y 
combatida en el principio, cederá acaso al 
uso del articulo primero del régimen cura» 
tivo; empleando el segundo, si fuese nece- 
sario , y aun siendo la dolencia crónica ha- 
bra lugar à la aplicacion del cuarto. El vo- 
mi-purgativo.no debera emplearse si no hu= 
biese plenitud de estómago ; y generalmen- 
te hablando , esta especie de enfermedad 
se curara con solo el purgante, 


Arenas , piedra. 


Calculo 6 piedra es una concrecion ter- 
rea, en forma de diferentes tamaños, fi. 
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guras y colores, que se halla en los riño- 
nes, la vegiga, y en otras visceras. Y se 
llaman arenas las piedrecitas 0 concrecio= 
nes pequeñas que se encuentran en la ve- 
giga, y se arrojan con la orina. Cuando la 
serosidad es el producto de materias muy 
corrompidas , es siempre ardiente , y eger-\ 
ce su accion en la formacion de la piedra 
6 de las arenas. Como aquellas materias en 
muchos se componen de partes susceptibles 
de concreción petrificada, que se reunen, 
en la sustancia de los riñones, la rerosidad 
cuece una porcion salina de ls flema que en 
ellos se halla, convirtiéndela en una sus- 
tancia semipurulenta. Despues por una ac- 
cion semejante à la del sol sobre las aguas 
del mar para la formacion de la sal, el ca» 
ler de la serosidad recueëe la misma ma- 
teria hasta la consistencia del tártaro, y 
progresivamente hasta formar las arenas. 
Una parte de ellas queda á veces en los ri- 
ñones;. pero es mas comun que bajen por 
los uréteres à la vegisa en donde se reu- 
nen “y forman la piedra que es susceptible 
de tomar con el tiempo un cierto tamaño. 
Algunas veces se forman diferentes piedras 
de varias dimensiones; y si no hay mas que 
una, está acompañada de granos de arena 
muy semejantes à los de sal 6 de azucar 
ewmdi. La piedra nada en la orina, y se 
presenta al cuello de la yegiga : esta visce= 
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rá se pone en accion para espeler el flui- 
do escrementicio siempre que la llena ; mas 
su curso le interrumpe la presencia de aquel 
cuerpo estraño en el cuello de la vegiga, y 
de esto provienen los dolores que se au- 
mentan ya por los golpes reiterados de la: 
piedra contra la membrana nerviosa, ya por 


la acrimonia 0 estremo de calor de este flui- 


do, y la plenitud que resulta la supresion' 
parcial 6 total del curso de la orina. | 

La operacion de la liotomia se practica 
con buen éxito para estraer la piedra de la 
vegiga ; pero sucede que al cabo de dos 


años se suele formar una piedra , y es pre- 


ciso repetir la operacion. Han sido algunas 
veces indispensables hasta tres , lo cual no 
es estraño , no habiéndose empleado los me- 
dios propios para destruir las causas que 
forman este cuerpo. Mientras que nose ha- 
ga esto, las mismas causas reproducirán el 


=mismo resultado , y el paciente habra de 


pasar por el peligro de la operacion y de 
sus consecuencias. CAEN 

Opino pues que antes de proceder á la 
estraccion de la piedra, convendria purgar 
al enfermo segun el articulo cuarto del mé=. 
todo curativo, hasta tanto que su salud se 
mejoré en terminos que pueda decirse que 
sin el achaque de que se trata, estaria per- 
fectamente bueno. No hace mucho tuve 
ocasion de comprobar las ventajas de mi 
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metodo. El padre de mi amado yerno, el 


señor Gottin, padecia muchos años la en 


fermedad de la piedra, y tratando de es- 
traerla, se preparó antes con arreglo a lo 
que dejo indicado ; con lo cual, hecha la 
operacion, logró en primer lugar no tener 
calentura, y ea segundo la llaga no supuro 
casi nada, cicatrizandose prontamente. Di- 
cho señor que tenia entonces sesenta años, 
goza hoy de una salud tan perfecta que se- 
gun dice el mismo nunca la ha disfrutad o 
mejor, recobrando unas fuerzas y vigor po» 
co comunes en los hombres de su edad, 
aun aquellos que no han estado nunca en- 
fermos. Ahora bien, preguntamos a los hom- 
bres imparciales, ¿á que debe este enfer- 
mo las ventajas que goza, sino à la purifi- 
cacion de este fluido, por el uso de la pur- 
a suficientemente reiterada ? 
Si la llaga que resulta, no camina á su 


curacion como debe suceder en las que ade= 


mas de ser leves y recientes recaen en quien 


oza de robustez; si hay inflamacion; si sus. 


pura mucho durante largo tiempo ; si ame- 
naza degenerar en úlcera; si la salud del 
enfermo se altera; si las funciones natura- 
les se desarrezlan; y últimamente, si su es- 
tado no es el que está descrito en el capi- 
tulo en que se fijan los caracteres de una 


buena salud; se deberá volver à la purga» 


cion segun el articulo cuarto, y aun des- 
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pues que se cicatrice la llaga, debera el en- 
fermo cuidar de tomar de tiempo en tiem- 
po la purga, a fin de impedir la reproduc- 
cion de esta enfermedad : y solo siguien- 
do exactamente las reglas que acabamos 
de prescribirle, podrá estar á cubierto de 
nueyos ataques. Como la purga obra sohre 
las vias de la orina, egerce una accion tan 
póderosa, que infivitas veces ha hecho ar- 
rojar piedrecitas , y me atrevo a asegurar 
ue haria salir las piedras grandes, à no 
impedirselo la estrechez del pasage que se 
opone a ello particularmente en el hombre. 


Iscuria. 


La retencion de orina, llamada iscuria, 
proviene de la fluxion reunida sobre el cue- 
llo de la vegiga y sobre su esfinter ; fluxion 
que contrayéndolos por su acrimonia, sus 
membranas no pueden al fin dilatarse. para 
dar paso a la orina. 

Los medios que se emplean en tal caso 
son la introduccion de la algalia , à fin de 
dilatar el canal de la urétera y la entrada 
de la vegiga; la tienta hueca , para estraer 
la orina recogida, y que asi estancada es 
una materia dañosa, cuya permanencia pue- 
de originar los mayores perjuicios. ; Y que! 
¿todavia no se ha conocido que estos me- 
dios no son ni aun paliativos , supuesto que 
la tienta y la algalia son cuerpos estraños 
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que obran à viva fuerza contra una causa. 
que les resiste? Estos medios son tanto mas 


p:ligrosos, que de la violencia que se have 
al esfinter y al eucllo de la vegiga para 


abrirlos, resulta una destruccion total de su 


elasticidad: y de aqui que a enfermedad 


| 
| 
| 
| 
| 


| 
| 


se haga incurable , y la necesidad de acu= 


dir a la puntura, cuyas resultas son casi 


siempre sesuidas de consecuencias y acci= 


Ly 


dentes funestos. 
Esta enfermedad , caracterizada por la 


total supresion de orina, exige que la pur= 
ga se practique segun el articulo tercero 


del método curativo, à fin de mudar la flu- 
æion que se ha situado sobre las vias espul- 
sivas de esta parte escremental de los flui- 


dos. Para ayudar á la purga, se deberán 
aplicar las cantáridas que podran algunas 
veces ser utiles ; en cuyo caso se deberán: 
poner en las piernas con preferencia á toda: 
otra parte del cuerpo. Restablecido el cur= 


so de la orina, se seguira el método pres- 


crito en el articulo cuarto hasta la perfecta! 
curacion. Suponiendo que en este caso ur= 
gente fuese preciso recurrir 4 lo que neso= 


AS , 
tros llamamos últimos recursos, esto es ,. a 


la introduccion de las tientas d.algálias, no 


por esto debera dejarse la purga segun el. 


mismo articulo para quitar la causa de la 
supresión, y con la esperanza de curar al 
enfermo. 
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Derrame de la orina. 


La incontinencia 6 derrame involunta- 
rio de la orina, en que no se puede retener= 
la, no existe sin la presencia de la uxion 
sobre el cuello de la vegiga, que contra- 
yendole de dentro 4 fuera, le tiene siem- 
pre abierto é impide que se cierre. Este 
vicio puede ceder á la eplicacion de los 
purgantes, usados segun sea, reciente 6 
antiguo, como hemos esplicado en el regi- 
men curativo que le es aplicable. Esta en- 
fermedad puede sobrevenir à la iscuria, y 
hacerse incurable por el estedo de inercia 
y paralisis de las partes orgánicas de las 
vias urinarias. 


Disuria y estangurria, 


Disuria , 6 ardor de orina, es una difi- 
cultad de orinar, que no impide la salida 
de la orina, Estangurria , es una enferme- 
dad en la via de la orina, cuando esta 
gotea frecuentemente y à pausas. Confún- 
dense , porque su causa esta poco mas 6 
menos distribuida del mismo modo en el si- 
tio que ocupa. El deseo 6 la gana de orinar 
es continuo en la estangurria, y la orina 
sale à gotas y con dolor. En la disuria cor. 
re la orina con dificultad ; pero cuando la 
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vegiga se descarga , la gana de orinar cesa 
por algun tiempo. Esto es bastante para re» 
conocer la existencia de la serosidad sumas 
mente acre por naturaleza , que esta res 
unida en el cuello y esfinter de la vegiga, y 
que de aqui se estiende sobre el canal de la 
urétera. La orina contiene en si misma un 
principio acre impregnado de partes saliW 
nas 6 nitróosas , y capaces de agravar la 
enfermedad. 4 

Estos vicios son el resultado de la de= 
pravacion crónica de los humores, que de- 
berán evacuarse segun el articulo cuarto. 
del método curativo. El vomi-purgativo es 
rara vez necesario. 


Diabetes. 


Llámase diabetes una excesiva evacua- 
cion de orina , esto es, mucho mas consi- 
derable que la cantidad de liquidos que se, 
toman. Esta orina no es natural, y presenta 
variaciones irregulares. La diabetes, es en 
ciertos casos una crisis saludable, y en 
otros muchos Ó casi siempre, es esta evas 
cuacion en las vias urinarias lo que la diar- 
rea y la lienteria son con respecto al canal 
intestinal , esto es , un vicio producido por 
la corrupcion de los humores. Nuestros sa- 
bios han disertado mucho sobre un princi- 
pio azucarado , que dicen han hallado en 
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muchas de estas clases de orina. À todos 
es dado formar congeturas y sistemas ; pe- 
ro lo que importa es reconocer la causa y 
curar los enfermos, no alimentar la imagis 
nacion con vanas quimeras. 

La purga segun el articulo cuarto del 
método curativo , puede restablecer la sa- 
lud de los que no dejan de haberla perdido 
por mas que su orina ofrezca cosas curiosas 
0 susceptibles de sabias analisis. Hay cgeme 
plares que asi lo acreditan. 


Hernia. 


La hernia es un saco que por la prolon- 
gacion del peritóneo se forma en el ombligo, 
Olas ingles, entre los músculos del abdomen, 
o donde salen los vasos 'iliacos , y contiene 
una porcion de intestinos, d redaño, aire, 
0 agua. Las quebraduras 6 hernias contra 
la creencia popular son el efecto de una 
causa anterior, 0 por lo menos de una ma- 
la disposicion de los flnidos. Se atribuye 
por lo común la quebradura á un egercicio 
violento, á esfuerzos 6 gritos, sin advertir 
que aparece en muchos sin ninguno de estos 
motivos. La cura se reduce ordinariamente 
a la Operacion matual para disminuirla y 
contenerla , medio que conocidamente no 
puede curarla. 

Casi siempre son las hernias precedidas 
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de un cólico, y algunas veces se muestran 
en el acceso de un dolor de esta especie en 
el canal intestinal. No es necesaria nomen- 
clatura ni descripcion de las hernias; bas- 
ta saber que todas tienen la misma causa 
interna, y que se curan por los mismos 
medios. | ds à 
La hernia es efecto: del relajamiento 
de las membranas que envuelven las visce= 
ras contenidas, y de los ligamientos que las 
_sugelan : es la parte continente que ensan- 
chada 6 relajada, deja salir la contenida, 
Los sólidos están sometidos à los fluidos, y 
por eso existen las hernias y los demas des 
órdenes en los sólidos. En el estado dé sa- 
Jud que supone sanidad de los fluidos , los 
jugos nutritivos alimentan y fortalecen to» 
das las partecillas que componen cualquie- 
ra cuerpo; y cuaudo al contrario los humo- 
res están corrompidos, cuando la sangre 
está cargada de ellos , como tambien de la 
fluxion que producen, las carnes, ins tegu- 
mentos, las paries continentes en fin, no 
son alimentadas sino por un fluido debili- 
tante y emoliente ; el equilibrio entre ellas 
y las partes contenidas se destruye, la fuers 
za que retiene no es suficiente , y la hernia 
se declara. Si en este caso el enfermo ha. 
hecho algun movimiento estraordinario, 6 sl 
ha padecido por la accion de alguna causa 
esterna, la hernia se atribuye à esta esclu- 
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sivamente , sin reparar que este mismo en- 
fermo ha kecho ctros esfuerzos mas violen. 
tos sin tales resultas , ni saber por consi= 
guiente que la accion de la causa esterna 0 
accidental no hubiera tenido ninguna mala 
consecuencia, sin la reunion de la eausa 
huimoral. | 

Luego que la hernia se declare , sea to= 
tal 6 solo imperfecta, se deberá reducir 
contener por los medios usados ; y si se di 
fieren estas precauciones , se hace la cura- 
cion dudosa, sobre todo en las personas de 
edad. Si el paciente esta por sus humores 
o su salud en un estado de antigua corrüpe 
cion, dificilmente curara. Una vez reducida 
la hernia y bien sugeta, se tratará de eva 
cuar los humores segun ei articulo cuarto 
del método curativo, solo con el purgante 
si este bastare ; y si fuere indispensable 
emplear el vomi-purgativo , se deberá ad= 
Ministrar en pequeñas dosis para que obre 
con suavidad. En las hernias están com= 
prendidas las relajaciones de la matriz y 
descenso de la vagina. Ii pesario, el suspen- 
sorio, lo mismo que el Draguero , son paliaz. 
tivos que deben ser auxiliados por la purga; 
pues el descenso del ano 6 del intestino 
recto , no procede de otra causa que de la 
corrupcion de los huínores. Estos tres vi= 
cios son como las hernias, efecto de la rela. 
jacion de los ligamentos , procedente de ta 

14 


| 210 | 
misma causa , y en general son dificiles de 
curar; sin embargo, hay algunas escep= 
ciones. 
Ictericia. 


La ictericia nace de la bilis, 6 cólera, * 
que espesándose en el higado, le obstruye 
los vasos , y no pudiendo filtrar la sangre, 
la circula por todas las parles del cuerpo, 

ue se vuelven amarillos. 

Esta enfermedad cede evacuando la bi- 
lis que llena las cavidades e inunda la cir- 
culacion. La purga es sin duda preferible á 
todos los brebages que se administran , y 
que no pueden espelerla del cuerpo. Se de- 
be usar contra ella el articulo segundo del 
método curativo, y en caso de necesidad 
el cuarto: el vomi-purgativo es absoluta- 
mente indispensable , como se ha dicho pa- 
ra las enfermedades de las primeras vias. 


Robustez. 


Confúndese este estado con una pleni- 
tud humoral, La robustez es una cosa natu- 
ral y no hace padecer ; pero la plenitud 
al contrario, incomoda y suele acabar por 
la cacoquimia, que es un vicio que Consis= 
te en la abundancia de malos humores. 

Contra estos dos males es preciso usar 
de la purga cuando fuere necesario para 


À 
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evitar sus incomodidades, debiéndose se- 
guir el articulo cuarto del método curatiz 
vo; pues este afecto siempre resulta de la 
corrupción de los humores , que deberán 
renovarse cuando lo permita la constitucion 
del individuo. | 


Pletora. 


La pletora 6 plenitud de sangre se ma 
nifiesta por pulso lleno, venas hinchadas, 
piel encendida y hemorragias. a 

El estado p'etôrico se atribuye siempre 
á una superabundancia de sangre ; pero. 
esto es un error en el que se ha incurrido 
como en otros muchos de su especie , por- 
que se ha ignorado la existencia de la se- 
rosidad humoral, que redunda en los va- 
sos: ya es tiempo de conocer que la eva- 
cuacion de la serosidad , es el único medio 
que hay para curar esta dolencia, Se debes 
ra verificar con el purgante, segun el ar- 
ticulo cuarto del método curativo, 


Consuncion , marasmo. 


La atrofia , el marasmo , la consuncion 

y la tisis , son otras tantas denominaciones 

de un estadu de flaqueza que proviene 

siempre de la corrupcion crónica de los hu= 

mores , á que han podido agregarse los da= 
LE RE 
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ñosos efectos de la dieta , de las evacuacio- 
nes de sangre, de los baños y de las pre- 
paraciones mercuriales, de la quina y de= 
mas. Los humores corrompidos con su 
calor ardiente, consumen, arruinan y este- 
núan el individuo , haciéndole padecer las 
incomodidades que sufre en esta situacion. 
Cuando no hay motivo de recelar daño al- 
guno interior, y cuando el enfermo no es 
de mucha edad , se puede esperar aun una 
mudauza favorable , purgándole segun el 
articulo cuarto del método curativo, y dan= 
dole alimentos capaces de fortificarle. Se 
han visto infinitos enfermos en este estado 
recobrar una perfecta salud. 


CAPITULO III. 
ENFERMEDADES DE LA CABEZA. 


To: cabeza es la parte mas principal del 
cuerpo por contener el celebro y muchas 

artes Organicas destinadas a Gesempeñar 
diferentes funciones vitales y animales , y 
por referirse à ella todas las funciones mo- 
rales. La cabeza tiene tombien sus males fi 
sicos, cuya causa es la fluxion humoral que 
refluye hacia la cabeza por las arterias Card 
tidas , que igualmente trasmiten la suse 
tancia. 
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Cefalalgia. 


Cefalalgíia es un dolor de cabeza que 
ocupa todo el cráneo. Cuando la seros'dad 
se deposita en el craneo, produce un do= 
lor muy agudo, al que se ha dado el nom= 
bre de cefalalgia, que ocasiona calentura, y 
algunas veces una postracion general, El 
metodo de su curacion sera el del articulo 
tercero, si la evidencia del dolor lo requie- 
re, si no el del articulo segundo. El vomi- 
purgativo y el purgante son necesários al- 
ternativamente al principio de la curacion; 
pero à su fin el purgante solo bastara. 


Jaqueca. 


Cuando la fluxion ocupa solo una parte 
de la cabeza , se llama jaqueca, enyo dolor 
es por lo comun periódico, como tambien 
crónico en muchos enfermos; y uo difiere 
de los llamados reumaticos , sino per el 
nombre y sitio que ocupa. Si es reciente, 
se destruirá por el articulo segundo del 
método curativo; si es crónico, se observará 
el articulo cuarto; y en los dos casos el vo- 
mi-purgalivo y el purgante son necesarios 
alternativamente , por lo menos al princi- 
pio de la curacion , que se concluirá como 
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se practica comunmente con solo el pur- 
gante. 
Locura. 


La locura 6 privacion del juicio y uso 
de la razon , es un desconcierto en los 6r- 
anos del celebro. Si es hereditaria © por 
mala conformacion del ceiebro es incura- 
bie; mas puede curarse si es accidental 0 
proviene de pasiones desordenadas , pesa- 
res capaces de detener los espiritus en la 
cabeza, 6 de interceptar 6 invertir su cur- 
so, de que resulta el delirio y la locura. 
La locura es un movimiento desarregla-- 
do de los espiritus animales , asi como la 
calentura lo es de la sangre, y como las 
demas enfermedades ; proviene de la cor=- 
rupcion de los humores encerrados en las 
cavidades. La serosidad que emana de es- 
tas materias, y que en esta enfermedad es 
siempre sumamente acre, se mezcla con 
los espiritus , lo mismo que con la sangre 
“cuando ocasiona la calentura, altera su cur= 
so, à la manera que para producir la calen- 
tura, descompone el movimiento natural 
de la sangre. Obra sobre el celebro y los 
órganos de la circulacion de los espiritus, 
asi como endurece las valvulas, las mem- 
branas y las paredes de los vasos saugui- 
neos para producir su infartacion. À seme- 
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_janza de la calentura , tiene tambien la lo= 
cura sus accesiones , sus intermitencias , su 
continuacion, sus periodos; y es caracteri= 
zada segun la malignidad serosa que la ha 
ocasionado, 

Infinitas situaciones participan de la 
enagenacion mental, que unas veces prece- 
den y otras siguen á la locura: el vértigo, 
la hipocondria, el frenesi, la mania y los 
estravics de la razon. Estos males tienen el 
mismo origen que la locura, y segun se mo- 
difica la causa comun toman diversos ca- 
racteres. Empezando la cura en el momen- 
to que aparezcan, y en una buena comple- 
xion , se destruiran como cualquiera otra 
enfermedad por la evacuacion A la causa 
material , obtenida con el vomi-purgativo 
alternado con el purgante desde el princi- 
pio de la curacion , y hasta que el mal co» 
mieuce á ceder. En general es mas seguro 
empezar por el articulo tercero que por el 
segundo, sobre todo para curar la verdade- 
ra locura, debiendo en lo sucesivo seguir- 
se el articulo cuarto; porque estos desorde- 
nes resultan siempre de la corrupcion cró= 
nica de los humores. Las cantáridas produ- 
ciran un buen efecto en este caso, para lla- 
mar la luxion que ataca el celebro. 

El que ha perdido la razon , no es facil 
de curar: muchas veces es preciso emplear 
la fuerza y la viclencia para. contenerle, y 


| 316 
no pocas cuesta trabajo lograrlo. Una afecet 
cion moral seria un grande obstáculo para 
la curacion ; entonces los enfermos deben 
ser tratados con afabilidad y benevolencia; 
en fin, con toda aquelia delicadeza que la 
humanided inspira à las almas sensibles. 

Los medios que se emplean son las san» 
rias , las sangu'jueles, las aguas minera= 
fi. los baños , los tó picos y las demas co- 
sas que, cono desgraciadamente se sabe, 
son perjudiciales 0 insuficientes. La eva- 
cuación de sangre , y el uso continuado de 
los baños, no son los menos noclyos en 
estas enfermedades, pues las hacen incura- 
bles Ó muy renitentes en los enfermos à 
quienes se quisiere aplicar nuestro método; 
porque estos remedios detienen irremisible- 
mente la serosidad sobre los órganos de la 
circulacion de los espiritus, sobre el celebra 
y sus membranas, desorganizándolos a ve- 
ces para siempre. Si se cree dub la sanguia 
puede calmar las accesiones de locura, es 
por un efecto semejante al que puede pro- 
ducir la efusion de sangre en todos los ca- 
sos en que se practica, y porque se evacua 
- eon ella una porcion de la serosidad ; pe- 
ro este medio destructor de la vida, no al- 
canza à espeler las materias que han pro- 
ducido la serosidad, ni à agotar en su ori- 
gen esta fluxion desorganizadora» 
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Apoplegía, 


La apoplegra se define la acumulacion, 
6 derrame de sangre, O linfa en el celebro, 
que priva al paciente de sentido y movi- 
miento. Piérdese el conocimiento y los mo- 
vimientos voluntarios: dividese en serosa 
y en sanguínea 0 ataque de sangre. La pri- 
mera se reconoce por humoral, la segunda 
se atribuye , segun dicen, à la sangre. Es 
un error el suponer que la sangre entorpe- 
ce su propio movimiento. ¿La regla de la 
circulacion no es siempre la misma € inva- 
riable ? ¿El agua del rio impide acaso su 
propio cu:so? ¿No se conoce perfectamen- 
te la causa particular de este efecto? ¿No 
son cuerpos estraños, como tierras, arenas, 
algunas inmundicias , 6 bien la mano de los 
hombres la que varia el curso de las aguas, 
cuando no siguen su direccion ordinaria ? 
Por no reflexionar que por no conocer la 
naturaleza de la serosidad humoral y su 
existencia en los vasos , se admite la posi- 
bilidad de que la sangre se perjudique á 
si misma , eomo tambien la supuesta ple- 
tora sanguinea. Persistir en este error es 
lo ¡nismo que sostener que hay efectos sin 
causas que los produzcan, 
| Estas dos: clases de enfermedades se 
podrán curar evacuando su causa eun el 
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vomi-purgativo y el purgante alternativas 
mente , si se trata de la primera ilamada 
serosa; y con el purgante solo en la apo- 
plegia llamada sanguinea. Er ambas se aten- 


dera al articulo tercero del metodo curali= 


vo en el principio de la curacion, siguien». 
do despues el cuarto ; porque siempre son 


efectos de una corrupcion crónica de los | 


humores. 

En la apoplegia sanguinea se debe pre- 
ferir el purgante solo, pues por lo comun 
los que la padecen son muy obesos, y a es- 
tos es mas util evacuarlos por las vias infe- 


riores , que esponerlos à la conmocion que, 


produce el vomi-purgativo , usando de el 
si la necesidad lo exige. Hay sin embargo 
casos en que es absolutamente indispensa= 
ble curar este accidente , como la apople- 
gía serosa; porque tienen una plenitud de 


estómago tan grande, que si no se disminu- 


yese con alguuos vomitivos, el purgante no 
saldria por las vias inferiores » y le arroja= 
rian por las superiores. Las cantáridas pue- 
den en este caso producir un buen efecto; 
pero aunque se empleen , no por esto se 
deberá suspender ni descuidar la purga. 


Letargo , 


.. Entendemos por letargo un accidente 
peligroso, que consiste en la suspension del 
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uso de los sentidos y de las facultades del 
ánimo , y se asemeja a un sueño profundo; 
suele ir acompañado de fiebre; y el que la 

adece vuelve en si falto de memoria, y 
uebrantado de fuerzas fisicas y morales. 
| Esta afeccion es tan violenta, que creemos 
| como muerto al que la padece, cuya situa- 
| cion no se puede atribuir sino à la masa de 
los humores corrompidos, y à su serosidad 
| que comprime los vasos. Si la naturaleza 
tiene aun bastante fuerza, y la sangre pue- 
| de separar la materia que estorba su movi- 
| miento, el enfermo retorna à la vida aun 
| sin los socorros del arte; pero si se auxilia 
| la naturaleza provocando evacuaciones que 
| restablezcan la circulacion, será mucho mas 
| segura la curacion del paciente y la conser» 
| vacion de su vida. 
| El vami-purgativo y el purgante se al- 
| ternarán segun el articulo tercero del mé- 
| todo curativo, hasta que aliviado el enfer 
| mo pueda sugetarse al articulo cuarto; y 
| tambien se aplicarán las cantáridas y todos 
| los medios que puedan evacuar por cual- 
| fRiere via, Ó que à lo menos sean capaces 
| de llamar a otros puntos los humores con= 
| eentrados , y asi dividirlos y debilitarlos. 


Perlesia. 


A la revolucion 6 relajacion de los ner- 
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vios en que pierden su vigor, y se impide 
su movimiento y sensacion llamamos per 
lesia. Esta afeccion puede ser general 6 pars 
ticular, y esta última llamada hemiplegia, 
sucede algunas veces à la apoplegia, y en- 
tonces es dificil de curar. Esta enfermedad 
es siempre una depravacion crónica de los 
humores , en la que la edad avanzada del 
enfermo es un obstáculo á caso insuperable 
para su restablecimiento. Para lograr la cu- 
racion, 0 álo menos la esperanza de con- 
seguirla, es menester activar la evacua- 
cion , empezando el régimen del articulo 
tercero, y despues con el cuarto. El vomi- 
Pursativo es util, sobre todo cuando el ac- 
cidente ha atacado ¿lguna de las partes su- 
periores del cuerpo. 


Epilepsia. 


Definese la epilepsia, llamada tambien 
mal caduco y de corazon , una enferme- 
dad que consiste en una convulsion de to- 
do el cuerpo Ó de algunas de sus partes; 
y un recogimiento 0 atraccion de los ner- 
vios , con lesion de los sentidos internos y 
externos, y que causa varios efectos ex- 
traordinarios, como es morderse la lengua, 
echar espumarajos y Otros. 

Macho se ha discutido sobre esta enfer- 
medad : las causas accidentales 6 los efec- 
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tos morales han sido los primeros que se 
han considerado. Los sistemas mas dañosos 
se han puesto en práctica y publicado; pe- 
ro en ninguna de las disertaciones cientifi- 
cas que se han escrito sobre esta mate:iia, 
se ha dicho jamas una palabra sobre la cau- 
sa humoral, que merece la primera aten= 
cion. Los casos practicos daran su justo va= 
lor al efecto de esas impresiones que se lla- 
man causas, y de que es susceptible en el 
hombre la parte moral. Dos hombres ata- 
cados de esta enfermedad , y que han sido 
curados por mi método curativo , nos dan 
materia para esta esposicion que no carece 
de interes, 

El primero era un joven, y con esto es- 
ta dicho lo sensible que debió serle la muer- 
te de una señorita de su edad a quien ama- 
ba, que murió de epilepsia. Diéronle la no. 
ticia sin prepararle, y esta sorpresa y el 
sentimiento que la sucedió , hicieron que a 
poco se sintiese tambien asaltado de epilep- 
sia , que repitió sucesivamente por espacio 
de muchos meses. Al cabo de los cuales, 
convencido de la inutilidad de los medios 
ordinarios que habia empleado , recurrió à 
mi método, y eurd. Debo citarle como un 
modelo de intrepidez y resolucion, tan ne- 
cesarios al que emprenda curarse de ura 
enfermedad grave é inveterada. 

El segundo era un hombre de edad ma- 
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dura, á quien asuntos de comercio condus 
geron à una cosa para ajustar una compra, 
Fue á enseñarle los generos una criada que 
padecia de epilepsia ; y estando los dos so- 
los le did el accidente de improviso , y el 
buen hombre hizo cuanto pudo para socor. 
rerla. Pero le causó tal impresion el estado 
de esta desgraciada , que en aquella sema- 
na se vió asaltado del mismo mal, que se 
caracterizó por ataques repetidos. Un ami- 

o suyo que habia debido a mi metodo el 
restablecimiento de la salud en una enfer- 
medad grave y crónica, le convencio de la 
urgente necesidad en que se hallaba de 
abandonar los remedios de que se habia 
servido tanto tiempo infructuosamente , y 
preferir los de la medicina curativa, antes 
que se inveterase. Accedió el enfermo, y 
como no habia usado de los métodos palias 
tivos y perjudiciales se curó en poco tiem= 
po; sin pasar como el primero por el sen. 
timiento de verse desahucisdo. ni tener ne- 
cesidad de aquel esfuerzo heroico, distin= 
tivo de los impavidos que toman por divisa 
vencer la enfermedad 6 morir combatién- 
dola. ii 
¿Cual será el resultado de los remedios 
que no tienen ninguna relación con la cau- 
sa de las enfermedades? serán inutiles si 
no son nocivos , y para que tuviesen re- 
lacion con ella seria preciso tenerla co- 
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nocida. ¿Que puede el arte contra todas 
esas soñadas causas? Välganos contra seme- 
jantes ilusiones el raciocinio y la verdad de- 
mostrada por la esperiencia. 

Cuando la serosidad sube al celebro y 
se fija sobre la dura-mater , puede causar 
los ataques de la epilepsia, 6 lo que se lla- 
ma mal caduco 0 gota coral. Entonces la 
_ fíuxion emana de la atrabilis , d por lo me 
nos de materias muy corrompidas ; la san- 
ere la hace subir al celebro por las arterias 
carotidas , y la reune gota à gota en una 
bolsa membranosa llamada Kisto, que se ha- - 
lla encima de la: dura-mater. Se forman 
pues en el cuerpo humano , y en sus dife- 
rentes partes, membranas mas d menos den= 
sas O sólidas que pueden contener un cuer. 
po voluminoso, como una cantidad de agua 
en la hidropesia ankiscal. Uno de nuestros 
enfermos espelió aurante la curacion una 
membrana de tres à cinco pulgadas , tenia 
mas densidad que la pelicula que envuelve : 
la circunferencia interna de un huevo. Ale 
gunos diss antes sintió en el vientre un 
movimiento, y oyó un ruido à manera de 
estallido , y bastante fuerte; pues fue vido : 
de la persona que le asistia. Creemos que 
este ruido provino de la rotura de la mem- - 
brana. ¿No es probable que en lo sucesivo 
se hubiera formado un kisto , y de consi- 
guiente un tumor ankistal en el cuerpo de. 


este enfermo, suponiendo que hubiera, so= 
brevivido à la gravedad de la dolencia que 
le hizo adoptar mi método? Este mismo en- 
fermo me ¿aseguró haber espelido. insectos 
que le parecieron semejantes á.las chinches, 
y entre ellos algunos. vivos. 


Luego que este kisto.., que no puede | 


contener mas que clerta cantidad, se llenas | 
el movimiento de las arterias y la accion de | 
la membrana nerviosa, irritada por la acris | 
monia de la materia, le fuerzan á vaciarsez | 


y se derrama esta fluxion, sobre los menins 


ges , la médula espinal y los nervios. que | 
contrae con su corrosion. Esta serosidad, ' 
en estado de parasismo, 0,de accesion:, des. | 
ordena el curso de los,espiritus.,. haciendo | 
que. el enfermo. pierda el conocimiento y | 
calga accidentado ; sus nervios, están! tan | 
irvitados y comuniean,,la acciona Jos,muss | 
culos ; el paciente tuerce la vista y.mueve | 
sus miembros: con. la, may or, violencia; as 
roja espuma por la boca, y, aprieta tanto | 


los. dientes que algunas veces se cortala lens 
gua. por el movimiento convulsivo deilas 


quijadas. La fluxion ene del celebro.al es. 
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fluidos, y por esto el enfermo acaba por 
dormirse. Cuando despierta no se acuerda 
de lo que le ha sucedido, ni sabe lo que 

dice ni lo que. hace. : | 
En algunos enfermos los ataques són 
mas largos; unos dan un grito al caer; otros 
conocen el principio del ataque y se acues. 
tan; muchos se acuerdan de tods, y oyen; 
y Stros no oyen ni conservan idea de nada, 
La duracion del elaque es proporcionada à 
la malignidad de la fluxion, al grado de la 
corrupciou que la ha formado, y lo anti- 
guo de la enfermedad. Si se sufren varios 
ataques en un dia, no es buena señal; sin 
embargo , hemos visto algunos que han sa- 
lido. Esta enfermedad debe: curarse por el 
articulo cuarto del método curativo , AUN 
ue sea reciente; siendo siempre resultas 
de la corrupcion crónica de los humores, 
El vomi-purgativo , por el cual debe empe- 
zarse la curacion, se repetirá una vez en= 
tre cuatro 0 cinco del purgante; y en mu- 
chos casos, y cuando obra bien por las vias 
inferiores , deberán alternar mucho tiempo 
ambos. Esta enfermedad , que es una de las 
mas tenaces, no se deberá tener por radi- 
calmente destruida en razon de que sus ata= 
ques no se reiteren segun costumbre, 6 
que cesen del todo. El enfermo procurara 
precaverse reiterando de tiempo en tiempo 

15 
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las purgas , aun cuando se sienta -del toda 
sano. 50 


| Movimientos convulsivos, temblores. > 


Derramándose la fluxion sobre los ner< 
wios 0 las membranas nerviosas > produce 
temblores , movimientos involuntarios , pes 
riódicos 6 continuados en todas las partes 
del cuerpo, segun la distribucion de eta. 
materia y su accion sobre el órgano del sen 
timiento, 6 sobre los diferentes miembros, 
y tambien la cabeza. ? 

Estos afectos resultando de la: corrup- 

cion crónica de los humores, su curacion 
_no podra esperarse sino de la evacuación 
de las materias que los forman , lo que se 
deberá verificar siguiendo el articulo cuars 
“to del método curativo. Lo que se ha di- 
«ho de las enfermedades nerviosas y de las 
convulsiones como tambien de la epilepsia, 
ES exactamente aplicable a esta especie de 
males , con la mera diferencia en la can- 

tidad. > 
NA 0 Males de los oidos. 


La serosidad introducida en los oidos, 
y por sus diferentes órganos , puede produ 
cir ruido, silbidos y zumbidos, y. ultima- 
mente la sordera. | 


= 


Y 
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Estos diferentes vicios del oido y la sora 
dera no completa , cuando el nervio acústico 
co no se halla enteramente paralizado., sé 
destruyea como la supuracion cuando exis= 
_te en estas partes con el uso de los dos eva= 
_Cuantes , tomados alternativamente en el 
_principio de la curacion, segun el artículo 
segundo si el vicio es reciente , y segun el 
cuarto si es crónico; pero si hay dolor 

agudo, segun el artículo tercero. 
AAA Males de los ojos. 


\ t 


La congestion de serosidad sobre el ‘rs 
gano de la vista, produce las diferentes eno 
_fermedades de los ojos, como la inflamacion, 
las lagañas , la sarcoma, la destilacion al las 
_grimal , la oftalmia 6 inflamacion "húmeda 
Y seca, las manchas que oscuricen la côr- 
nea, la catarata 6 la"opacidad de la mem- 
. brana cristalina , y demas accidentes que 
_sobrevienen , y los que pueden privar de 
la vista. de étape 
Todos estos males, y la gota serena, que 
es la pérdida de la vista sin defecto visible 
en el ojo, exigen por su violencia y la deli. 
_Ssadeza de la parte afectada, el método 
prescrito en el ariiculo tercero del régimen 
—Curativo, administrado con activi jad. En 
este caso son necesarias dos dosis del vomi- 
puigativo, interpoladas con una del pur- 
15% 
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gante ; cuyo régimen de evacuaciones no 
puede suspenderse > sin peligro de hacer 
incurables estas enfermedades... sa 
-. La sangría y las sanguijuelas no son mas 
saludables , y avocan la materia sobre la 
parte afectada. Los tópicos y las operacio- 
nes comunes son inuliles sin la aplicacion 
de los medios capaces: de evacuar la causa 
material que produce el dolor o el aceiden=- 
te. Es pues indipensable purgar al enfer- 
mo con arreglo à mi método , consultando 

“sus artículos, y usando del que corresponde 
a la necesidad , segun la situacion del pa- 
ciente... | A Js 
. Si se aplican las cantaridas , indicadas a 


yeces en esta especie de males, no por esto 


ha de descuidarse la pos ni el y omi-pur- 
galivo, interrumpiéndolos por poeo, tiempo. 


| 
Ex 


coi 


0 Males de la boca... me 
La serosidad puede ocasionar en la bo- 
‘ca eon su corrosion las aftas y la ulceracion 
en las eucias , asi como produce el caracter 
ó los sintomas del escorbuto , y causa la 
turgencia de la lengua ; el desprendimien- 
to de la epiglotis, a que vulgarmente Îlaz 
man: caerse la campanilla : las varias hincha- 
zones que se ubservan y demas. i h 

1: Todos. estos afectos de la boca de las 
partes que la componen, se, curan con la 
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A rat “segun él articulo segun= 
Ke del metodo curativo para los casos re 
cientes , y segun el cuarto para los croni- 
cos 0 qué provengan de un vicio de Cor = 
rupcion muy antiguo. El uso del vomi-pur- 


gativo es muy conveniente. 
“Dolor de muelas, 


Una gota de serosidad 6 de agua ardien- 
te que la sangre deposita sobre la membra- 
na llamada perióstio , produce el dolor de 


f 


muelas. El alvéolo y la-raiz de la muela, es- 
tan envueltos en el Interior de esta mein- 
brana, cuya sensibilidad y la corrupcion 
que la serosidad egerce en ella, hacen que 
la vehemencia delos dolores sea à veces in- 
soportable. La causa del dolor de muelas es 
la misma que en todas las dolencias; y por 
lo comun este mal anúncia una enfermedad 
mas grave. Evacuando el humor que ator- 
menta esta parte, se lograra su alivio, y se 
precaverán otros accidentes mas peligrosos 
por su decúbito. TA Ep 
- Los dientes ni las muelas no duelen, 
porque casi son insensibles ;. y cuando la 
fluxion se reune en su parte esponjosa , los 
carcome, los pudre , y los hace caer à pé- 
dazos sin que se esperimente el men0r.do Or. 
y Sila fluxion se derrama en la megilla, 
se‘ hincha esta y el dolor no es entonces 
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tán violento, cesando algunas veces, por» 
que la fluxion ha mudado de sitio. A 
Los diversos tópicos alivian si hacen mu: 
dar de sitio la fuxion 0 si la amortigüan. 
Tan grande delirio es arrancarse una 
muela sana porque duele, como. lo. seria 
cortarse un brazo 6 una. pierna porque. ha- 


ya sobrevenido en ella un dolor. Todos te-= 


nemos necesidad de los dientes para tritu- 
rar los alimentos, su falta deja la pronun- 
ciacion torpe y viciosa, y nos desfigura pri» 
vando à la boca de su mejor adorno. La 
pérdida de los dientes.no destruye el ori- 
gen de la fluxion: la sangre continúa depor 
sitándola en los puntos que ellos ocupaban 
y en los dientes inmediatos; y. à.veces, la 
fluxion se derrama sobre toda Ja quijada, 
de modo que no se puede distinguir cual 
de los dientes es el que esta dañado. 
La violencia del dolor debe. decidir cual 
de-los articulos de nuestro método. sera 
“conducente para evacuar los humores, adop- 
tándose el que parezca mejor para conse- 
-guir mas pronto alivio. Se distinguira. para 
hacer esta eleccion la persona que sufre 
mucho tiempo el dolor.de mueias dela que 
-le padece recientemente. Para la segunda 
está indicado el articulo segundo ; para la 
rimerà el. cuarto. El articulo. tertero se 
deberá adoptar cuando el enfermo no logre 


o 


¿alivio , habiendo empleado los otros. El 


M 

vomi-purgativo tambien es necesario, y se 
repetirá mas à menudo, siel purgante.mo 
alivió con la prontitud deseada. T4 
Solo lo: dientes dañados: son:los que. se 
deberán arrancar; bien: que teniendo icui- 
dado de purgarse de tiempo en tiempo ,.se 
conservan algunos dientes cariados muchos 
años, sin que las caries hayan cundido.,. y 

estos dientes sirven como los sanos. + 


Pélipo. 


Puede padecerse el pólipo.en diferentes 
¿partes del cuerpo; y es una escrecencia 

carnosa y fofa, que se cria en las membra- 
‘nas mucosas, y mas comunmente en la. pi- 
+tuitaria de*las ventanas:de las narices , y 
«cortada y no estirpada de raiz se reproduce 

como el pulpo. Varia en su caracter segun 
la malignidad del humor. Asi, pues, la ope- 
racion del pólipo és su remedio, aunque in 
suficiente , si el origen de la materia que 
le ha formado no se destruye , porque. se 
reproducirá otro, 6 bien la llaga de la ope- 
racion no se curara. 0 mi 
+ Se purgará el enfermo segun el artículo 
“cuarto , algunas semanas antes de la operä- 
“cion; no debiendo efectuarse:mientres que 
el paciente esté arreglado' en sus funciones 
nalurales. Luego que se haga la operación, 
el. euferio: continuará la: purga segunsel 
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mismotarticulo,:hasta la. cicatrizacion dela 
llaga. 0. total restablecimiento deisw salud; 
. Tambien tomara algunas veces el vomi-pur+ 
gativo., esto, es ,. cuando. las. indicaciones 


anuneien!la necesidad. . 13isgrda El 
“IT ET j IPN qe + ETA +4 
y Rostro barrasas. + stssude 


€ 


La serosidad esparcida por los vasos; de 
la cara, privando à la sangre de la libertad: 
necesaria para su. circulacion, es! la. causa 
de la rubicundez que acompañada de gras 
NOS Y pupas, caracteriza el rostro que Ha= 
mamos barroso. El. yomi-purgativo:,es «util 
algunas veces, y el purgante se deberá em= 
plear segun el articulo ¡cuarto del método 
curativo, en atencion à que esta enferme- 
dad resulta siempre de una corrupcion, crú= 
nica de los humores, | 


Esquinencia o angina. 

La fluxion detenida en la garganta puez, 

de, con su calor ardiente inflamar:la farin=' 
ge', la laringe, el esófago, la traqui-artes 
ria y todes sus partes adherentes ; y de: es. 
te modo, se! caracteriza la angina 0 esqui=- 
nencia, 6-Ja inflamacion de las glandulasi 
dela garganta. Es enfermedad de las-mas2 
peligrosas., porque oprime la respiracion y > 
la. deglucion ,:ÿ pide. pronto»socorro. Las 
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sangrias no la curar, y' tratada por los mel 
dios"comunes, puéde seguirse la gangrena 
segun sea la corripéion: viciada de los hu- 
amores: Si ha*tenido: tiempo para tomar ún 
caracter serio, se curara por “el “articulo 
tercero de mi método hasta que mude de 
aspecto. Continuará despues la curacion 
por el articulo segundo, que bastará si no 
es grave 0 hascedido. En todos'lós casos 
se: deberá empezar por el vomi-purgativó, 
y repetirle hasta desembarazar enterameni 
te la garganta; y prosiguiendo después el 
purgante solo; si el sitio primitivo que ocu£ 
paula enfermedad esta del todo libre. 1° A 
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7" ENFERMÉDADES DE LAS ESTREMIDADES. 


wawa 
Dolores reumaticos. 
dfn: una sensacion dolorosa” 
sin: calentura, inapetencir ni desarreglo de: 
las funciones maturales ; la desienamos con: 
ekmombre genérico de: dolores. Estos afec=' 
Los son muy:comunes y generales, y hay: 
climas y lugares que los ocasionan mas que 
otros pero-en ninguna parte difieren en su? 
causa eficiente: 0: internas Se. diferencian | 
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los dolores por su caracter : son periódicos, | 
6 fijos , 6 errantes , y se les distingue con | 
nombres de convencion. Li 
El caracter del dolor vago consiste en ' 
que muda con frecuencia de sitio 3 quiero : 
decir , que la serosidad no hace mas que 
tocar ligeramente las partes. Ya carga en 
una pierna, ya en un muslo, en una espal- 
dilla, un brazo, en el pescuezo , y sucesl= 
vamente en todas las partes carnosas: y ess 
te dolor se denomina reumatismo. 
El dolor periódico es el que se renueva 
en, épocas indeterminadas, y que cuando 
“repite acomete indistintamente, ya á la par- 
te en que se manifestó, ya à otra. 
- El dolor permanente dimana de que la 
materia que produjo el ligero, errante 0 
periódico, no se evacuó en tiempo oportu- 
no. Por los efectos progresivos de la core 
rupcion de los humores,’se aumenta la se- 
rosidad , y los principios acres O corrost- 
vos de la flaxion , de modo que la sangre 
se ve forzada a depositarlos. Pe 
Los facultativos que no admiten esta 
causa general de las enfermedades, con- 
sultados sobre estas dolencias, creen cüm- 
plir con sus enfermos respondiéndoles que 
mo hay nada que hacer; respuesta que les 
“sugiere el estado esterior de la parte dolo” 
vida, que no manifiesta ni hinchazon , ni 
‘tumor, ni iuflamacion. Esta falta de espe- 
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riencia compromete la salud de los enfers 
mos, sin aliviarlos de sus molestias, Presu- 
men haber salido de la dificultad diciendo 
que es frialdad, voz que 6 nada significa, 0 
que espresa solamente la causa ocasional, 
¡Que serie de errores por no conocer la 
Causa verdadera de los dolores y de las en- 
Rte en general! ; À falta de buenas 
razones se venden palabras! No,hay cosa 
mas comun que oir decir que las variacio- 
nes del tiempo: producen los dolores , remi- 
tiendo a los pobres enfermos al verano y 
al buen tiempo, que las mas veces ninguna 
influencia tiene en sus males. H:'cense las 
observaciones mas prolijas sobre la calidad 
y cantidad de los alimentos, y se calculan 
los cuartos de luna para alucinar a los «cré- 
dulos y dóciles enfermos. Todas son cau» 
sas, escepto la verdadera en que el du= 
Jiente está muy lejos de pensar; confun- 
diendo las causas ocasionales con la sufi- 
pente y la única verdadera. Nadie ignora 
das variaciones que hay en el tubo 0 ca- 
Mon del barómetro en las mudanzas de llu- 
¿via.Ó buen tiempo ; estas diferentes mula- 
¿ciones son una semejanza de lo que sucede 
sd las personas que atribuyen sus dolores a 
las influencias atmosféricas, Si.sus cuerpos 
no contuviesen las materias que causan sus 
males, no padecerian nada con ocasion de 
da mudanza de tiempo: la prueba es clara; 
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las variaciones “estacionales como todo lo | 
que liene relacion con las costumbres ye 
mudo de vivir de tada uno si pudieran cis 
tarse como causa eficiente, quedaria fisica= 
menuté demostrado que todos, Sufrrian los 
éféctos de la misma causa, cuyo des | 
influjo esperimentan ; peró la esperienci: 
prueba todos los dias lo contrario: luego 
hay en los cuerpos que padecen , materias 
susceptibles de variacion , de dilatacion,, 6 
de condensacion; y he aqui la verdadera 
causa eficiente, sujeta á la accion 6 4 la ini: 
fluéncia de las ocasionales. La razon natuz 
ral indica que es preciso evacuar la primes 
Fa, y no dar à la segunda sino la parte que 
le pertenece. ITU FÉES, AN 

+ “Luego que se forma la materia que puede 
producir el dolor, es este por lo comun er- 
rante O periódico, y es raro que empiecen 
fijándose. Si'se evacuase desde luego la cau 
sa à su primera manifestacion ,.se evitarian 
grandes males en lo venidero. Si se pusiera 
en práctica la evacuacion de la causa de los. 
dolores desde su primer ataque, bastaría 

ara libertarse de ellos hacer uso del arti= 
culo segundo del método curativo, y aun' 
el articulo primero alcanzaria por lo co= 
muu Si éPdolor es muy violento, se alivia» 
rá y eurará más pronto siguiendo el artis 
culo terceró; pero si se trata de dolores 
crónicos ¿se debe hacer ‘usuù del articulo 
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cuarto. Si el dolor.es en un brazo, en una 
mano, en los dedos ú, otras partes depen» 
dientes de la cirçupscripcion de las primes 
ras vias ; puede ser necesario el vomi-pur- 
galivo,, y, a veces es Indispensable en, el 
principio de la curacion, si bien combina» 
do, con el purgante.. as el 
, Sabemos. por, una antigua práctica que 
todo dolor Que muda, frecuentemente de 
sitio, no es peligroso esté donde estuviere, 
Muda ¡de sitio , porque. la materia: que le, 
produce es ambulante, y, no.es peligroso, 
porque no hace mas, por decirlo asi , que 
pasar, Este dolor es por, lo..comun facil de 
curar ; porque hallándose la materia que le 
produce en movimiento , se evacua sin trar 
bajo; pero.el que no varia, y que. por es» 
to se Mama dulor fijo, puede ser peligrosos, 
Y. lo. es en especial si la parte afecta es 
muy delicada; porque la permanencia de la 
serosidad puede dañarla y destruirla. Es- 
le mismo dolor puede ser, wuy. dificil.de 
curar , en alencion à que, la fluxion asi, 
aglomerada por la sangre.,. no. volvera 4, 
entrar en la circulacion. sin mucho traba»; 
gr Y, asi.es,mas dificil desalojarla que si 
el dolor fuera errante, RAR 
…: En el intervalo de tiempo'en que..el 
lolor cesa, la serosidad , su unica Causa; 
entra en las vias generales de la circulacion, 
y, se mezcla con la masa: de los (luidos,, has. 
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ta que parändose de nuevo en otra parté? 
se separa de ellos ; y de aquí la cesación de 
los dolores periódicos , sin. que por esto 
desaparezca la causa eficiente. La misma 

ráctica nos demuestra que si durante la 
accion de los purgantes el dolor desapare- 

ce 6 es menos agudo, es porque su causa 
“se ha evacuado en todo 0 en parte , 6 a lo 

menos ha mudado de asiento. Cuando los 
evacuantes hacen cesar los dolores en el 
momento mismo en que Operan ,. es porque 
desalojau la causa y la atraen ,.lo cual es 
señal de curacion, que puede creerse pró= 
xima ; pues que la causa anuncia prestarse 
tambien à la espulsion. Si el dolor se re- 
nueva cuando el purgante ha dejado de 
obrar; es señal de que la fluxion no domi- 
nada por el purgante , carga, segun costume 
bre, à la parte afecta. Esta observacion en- 
eña que se deben continuar las evacuacios. 
nes, esto es, reiterar la purga las veces que 
fuese menester para espeler la causa del 
dolor ; y esto es general para todas las en= 
fermedades en cuya curacion haya de se. 
guirse este metodo... ‘4 4 
Si acaece lo contrario, y si el dolor se 
bace mas agudo 6 la enfermedad mas gra-| 
ve durante lasaccion del purgante 6 des»; 
“pues, habremos de confesar que este ha 
puesto en movimiento la causa , cosa muy 
natural, pues debe evacuarla, En este caso. 
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se deberá continuar con perseverancia la 
purga, sin suspenderla mientras sea posis 
ble; y si se suspende , continuarla despues 
de algunos dias de descanso para destruir 
y espeler esta causa de los dolores. 
+ Todas las enfermedades son dolores de 
_aJguna de las especies que acabamos de re- 
ferir , y cuya causa material es siempre la 
_misma, sea que se esperimenten en las es- 
 tremidadés 6 en las cavidades , pues todo 
Jo que es padecer es dolor , y en toda en: 
férmedad se padece. LE 
9 ET origen del mal, préscindiendo de 
Su caracter, sea dolor, tumor, úlcera, 
0 un depósito, no está donde se esperimen- 
ta la dolencia; lo que atormenta no es mas 
que una emanacion de aquel Origen. Se- 
gun este principio , las reglas de nuestro 
idioma deberian permitir que pudiera de- 
eirse : los seres animados mueyen por dera 
tro y no por fuera , J ninguno esta enfer. 
mo ni muere por el esterior, supuesto que 
la causa de las enfermedades es siempre 
interna. Es pues siempre inutil obrar solo 
esteriormente. 
+ Atiéndase mucho à que los tópicos no 
produzcan un mal efecto propagando el hu- 
mor tanto que no se pueda curar en lo sue 
cesivo. Las cataplasmos emolientes por lo 
comun ablandan demasiado, provocan la 
estension de la materia , y pueden ocasio- 
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nar la mortificacion de la. parte afecta. Los 
paños 6 cabezales mojados en un liquido 
indicado por el caracter ó indole del tumor. 
tiene menos inconvenientes; pero los pure 
gantes son los solos medios que existen 
contra las enfermedades internas y los do- 
lores. ura! 

: Ciatica. 


El dolor de ciática es un dolor fijo... y 
casi siempre precedido de los dolores pe- 
riódicos 0 errantes. Proviene de la /luxion 
que circula en los vasos, y que la sangre 
deposita en fin en los músculos, de una de 
las estremidades inferiores. Este dolor se 
estiende comunmente desde la cadera hasta 
la punta del pie, donde se hace mas inso- 

ortable , y llamase ciatica por atacer el 
ta cia de la cadera. Las sangrias, las san- 
guijuelas y los baños ordinarios 6 esperitos 
sos, como tambien los tópicos, conducen 
a hacer esta enfermedad incurable, 

Si la ciática es muy aguda , requiere la 
purga segun el articulo segundo; y si es 
crónica, O si precede à otros dolores, se 
curara segun el artículo cuarto. El vomi= 
purgativo no se usara sino cuando hayaple- 
nitud de estómago. | 


Calambres. 


Obrando la serosidad sobre los múscu= 


los. ó membranas , contrae estas partes pro 
duciendo pasmo 6 encogimiento de nervios 
0,cuerdas que hace sentir. grandes dolores, 
¿lo que. es lo mismo ,:los calambres. ¿No 
son, peligrosos. mientras. solo..se esperimen= 
tan en las estremidades; pero pueden ocaw 
sionar graves accidentes; cuando obran S0= 
bre las vias principales de la circulacion, 
pues la sangre. puede: détenerse.: Es: raro 
que el calambre no sea seguido de dolor, 
pues suele ser su. precursor, procediendo, 
vd de la misma causa. El. calambre es, 
un efecto pasagero.. y. de poca «duracion: 
cuando existe: no. se. puede remediar; no 
hay. entonces otro medio «que el de agitarse, 
O darse cierto movimiento para. hacerle: 
dd dd: FORM SEE MR E 

«Las personas quesson propensas a él, de. 
beräu purgarse 'pródigamente «segun el ar. 
ticulo cuarto.del método enrativo, y: no de 
ben asustarse si sienten algunos ataques du, 
rante.la curacion, El vomi-purgativo” no 
suele ser à propósito, hs des 


+ FA Ñ E 24 Gota. 


Esta enfermedad que. causa: hinchazon: 
y dolores agudos en las articulaciones de 
los estremos del cuerpo impidiendo el mo-= 
vimiento., segun. la. res petablé «opinioú;de 
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los antiguos , debe su nombre á una gota 
de fluide que reconocieron ser sa causa in- 
trinseca. 

La gota pasa por incurable, y seria me- 
nos de temer si se ccncibiera su causa co- 
mo existe, y si para curarla se adoptasen 
los medios que la esperiencia ofrece con 
innumerables egemplos. La serosidad , que 
en esté caso es muy ardiente, entra en la” 
circulacion, en donde halla una porcion de 
flema que cuece y convierte en una espe- 
cie de papilla. La sangre lleva estas mate- 
rias à las estremidades superiores 6 inferio= 
res, y las deposita en las articulaciones. La 
fluxion recuece con su calor esta materia, 
y la reduce à una especie de yeso mojado | 
que sirve para formar el nodo; y esta flu- | 
xion sola es la que causa el dulor y la infla» 
mácion. Este dolor empieza por ser de poca 
duracion , y los ataques no se repiten sino 
á épocas remotas , à veces de un año, diez 
y ocho meses, y aun de muchos años ,, y 
asi va degenerando en periódico. Invetes 
randose la enfermedad , depravändose ca- 
da vez mas las materias, y de consiguiente ‘| 
aumentändose su malignidad ; los ataques | 
son mas largos, mas frecuentes y mas agu= 
dos , en terminos , que con el tiempo los 
enfermos quedan baldados 6 atormentados 
con dolores que terminan con su vida. 
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Mientras que el arte de curar se res 
duzca 4 congeturas , y no tenga basa es- 
| table, habra gotosos; y esta enfermedad 
| se Creera incürable mientras no se empleen 
mas que tópicos insignificantes. No es pozo 
conseguir con ellos el alivio : convengo; 
pero si los hombres quisieran abrir los ojos, 
y salir del error y de la preocupacion, el 
numero de los gotosos se disminüiria infa= 
liblemente. Por supuesto que entonces se sa= 
“brian curar los dolores en general, y cuan- 
do son reumalicos , periódicos , errantes y 
ligeros ; pues estos mismos dolores son los 
que acaban tomando el caracter de la gota. 
Los ingenios festivos se han divertido 
‘én este asunto que ha servido de materia á 
su alegre dicacidad, Quien ha dicho que el 
que tuviese el talento de curar la gota, seria 
mas rico que Creso ; quien para juzgar del 
Mérito de los pretendidos curanderos , Tes» 
pecto á la gota, no hay mas que ver el 
triste estado de su fortuna. ¿Por que no ha 
de haber remedio contra la gota habiendo» 
le para las demas enfermedades? Todas es- 
tas vaciedades, agenas del fondo de la cues» 
tion , no harán que deje de ser cierto que 
siguiendo mi método se han curado 6 ali- 
viado un sinnúmero de gotosos , que saben 
mejor que nadie apreciar el servicio que se 


les ha hecho, 
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-. La causa de la gota se evacua, y los go 
tosos se curan con el uso del purgante to» 
mado desde el primer ataque , segun el ar- 
tículo segundo del método curativo ; 6 ses 
gun el tercero, si la vivlencia del dolor lo 
exige. Si la corrupcion de los humores es 
antigua, si el paciente ha esperimentado ya 
muchos ataques, 6 si los accesos por su du- 
ración se han hecho crónicos , se seguirá el 
articulo cuarto del mismo método. Se to» 
mara el vomi-purgativo cuantas veces se 
crea util para evacuar la plenitud de estó- 
mago, sea que el dolor resida en esta parte 


6 en las estremidades superiores, n 


Las personas que se sientan atacadas de 


la gota , 6 que la padezcan ya, podran evi- 
tar las recaidas con el frecuente uso de la 
Dai en los intervalos de va ataque á otro. 


ste es el remedio mas eficaz contra la go= | 


| 


ta, particularmente en una edad media, y. 


aun suponiendo que se repita el ataques 
con especialidad si el paciente no tiene mie= 


do de purgarse y lo hace con frecuencia, 
suspendiendolo solamente a cortos inters | 


valos. 
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CAPITULO Y. 
ENFERMEDADES DE LAS MUGERES, 


WUYRaauyw 


Pubertad de las doncellas, 


ato las niñas enferman en la época de 
la pubertad, se atribuye la causa de su ma- 
la salud al atraso que suelen esperimentar 
en su menstruacion. ¿No seria mas exacto 
decir que este desarreglo nace de que es= 
tan malas? La esperiencia diaria demuestra 
que las niñas que gozan de buena salud en 
esta edad, tienen sus menstruos sin dolores 
y casi sin sentirlo. Este error proviene, co= 
mo Otros muchos, de lo poco que se dis= 
 curre sobre la causa de las enfermedades. 
Se emplean varios hemenagogos de que se 
eomponen diferentes bebidas todas inútiles. 
Solo desembarazando á las jóvenes de la: 
masa de la bilis y demas humores que pro 
ducen la opilacion, se podrá facilitar la cire 
eulacion y restablecer las funciones natura= 
les. Con esto las enfermas quedarian pre- 
servadas de los accidentes que las amena» 
Zau ; mas por descuidarse las vemos caer en 
la languidez , y perecer victimas de una 
muerte que con razon podemos Hamar pre- 
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matura. Importa curar por este estilo 4 las 
viñas de cualquiera edad, que si adquieren 
una salud e o enferiniza a la época 
en que la naturaleza se pronuncia , podrán 
sobreyenir graves accidentes y tambien la 
muerte. Son muy prijudiciales esos cuen- 
tos de viejas en que se les dice que à la apa- 
ricion del menstruo las curará de todo la! 
naturaleza: y no son menos insensatos los | 
discursos de que pretenden que si la mu-= | 
chacha continua enferma, despues que tie= 
ne sus reglas, al cabo se curará con el ca- 
samiento, inliriendo de aqui que se debe 
casar, Solo falta para colmo de la ignorancia 
quien diga que si la aparicion de las reglas 
y el casamiento no mejoran su situacion, 
necesita ser madre para curarse, ¡ Cuantas 
victimas no son la triste consecuencia de 
tamaños absurdos ! y 

Jamas debieran casarse las jóvenes sino ' 
en buena salud, pues à su falta se adjudi- | 
ca con razon la degeneracion, demasiado 
evidente por desgracia , de la especie hu- 
mana, 

Pero los padres y madres que deben 
con celo suplir la inesperiencia de sus hi- 
jos, ¿ban hecho acaso, harán siquiera, | 
aunque les instruyamos sobre el particular, 
una parte Lan solo de lo que está à su car- 
go en esta crisis peligrosa ? j Ah ! no nos 
atrevemos à declararnos. 
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Si una joven esta enferma à la edad de 
sus menstruos , no se hara nubil mientras 
no se cure. En este caso se deberá practi-. 
car la eyacuacion de los humores que se 
oponen, segun el articulo cuarto del ¿aéto- 
do curativo, hasta que la enferma goce de 
una salud completa. En este estado, la emi= 
sion de flujo menstrual se efectuara cuan- 
do menos se piensa, y continuara sin inter= 
rupcion mientras haya buena salud, © 
hasta que una causa natural se oponga. 


Mudanza de edad, 


La mudanza de edad no es la causa 
de las enfermedades que las mugeres pade- 
cen , desde cuarenta hasta cincuenta años.” 
Sabido es que en esta época termina la 
carrera de muchas personas , sin escepcion 
de uno ni otro sexo, y lo que es natural no 
causa enfermedad : no nos separemos nunca 
de este principio. Las mudanzas que espe- 
rimenta la naturaleza en la muger, no tie- 
nen relacion alguna con la causa de las en- 
fermedades ni con la muerte, puesto que 
la una y la otra son originadas por la cor- 
rupcion, y que la cesacion de los menstruos 
es cosa natural, y nada tiene que ver con 
esto. 1 

La naturaleza se puede considerar aqui ' 
en tres estados diferentes. En el primero, 
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y mientras la niña crece, la sustancia indie 
vidual prepara la abundancia del fluido nes 
cesario para ponerla en el estado núbil. En: 
el segundo, cuando ya se halla en este esta. 
do, y mientras permanece en él, la naturale- 
za derrama periódicamente lo superfluo del 
fluido con que ha dotado á la muger para 
que contribuya à la obra de la reproduc- 
cion. En el tercero, cuando esta abundan=. 
cia O superfluidad ha llegado à su término 
cesa la emision periódica; mas no por esta 
mudanza la naturaleza cae en decrepitad 
ni se deseca, No ha hecho mas que perder 
la aptitud de la segunda época. Solo al He. 
gar a la edad de vegez , lo mismo en un 
sexo que en otro, se debilita el fluido vital 
hasta extinguirse. Debemos observar aqui 
que la muerte ocasionada por la corrup- 
cion innata, que se opone à la existencia 
eterna, es rara; porque la corrupcion se= 
cundaria y auxiliar, à que los hombres es- 
tin tan espuestos, abrevia la duración de 
todos los que no tienen la dicha de liber» 
tarse de ella, 6 de saber evitarla. 

Cuando una muger, ya en la edad con- 
veniente , deja de tener sus menstruos , no 
esperimenta una supresion. La esperiencia 
demuestra que la muger que goza de bue- 
Pa salud , cuando los menstruos desapare- 
cen no sufre la menor alteracion en su sa- 
lud por esta mudanza. Es pues necesario 
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conocer en que consiste la verdadera cau- 
sa de los accidentes que se observan, y 
esplicar con claridad las causas ocasiona- 
les, para que no se confunda la verdadera 
causa con el efecto, y para tomar en tales 
casos precauciones mas eficaces que las 
‘comunes. ¡ 

En el flujo menstrual la sangre sale pu- 
ra 0 cargada de humores, segun el estado 
de salud 6 de enfermedad de la muger. La 
que ha sida enfermiza 0 que ba padecido 
continua 6 periódicamente antes de la épo- 
ca de la mudanza de edad, está espuesta a 
caer enferma luego que cesen sus mens- 
truos , porque el flujo menstrual es para 
ella una purgacion periódica , y su sangre 
se purifica todos los meses de una porcion 
de la serosidad. Cesando este flujo sucede 
à los humores lo mismo que à un arroyo, 
cuyo curso se detiene sin que se seque su 
manantial; es decir , que los humores de 
esta muger se entierran en sus cavidades 
como en cualquiera otro enfermo; y en 
tonces es cuando. no teniendo esta evacua- 
cion natural, necesita ayudarse y suplicla 
con purgas reiteradas. La que se halle en 
esta coyuntura se valdrá del purgante que 
dicta el articulo cuarto del metodo cu- 
rativo hasta que recohre una perfecta saw 
lud , y hasta que los humores que acom- 
pañaban el flujo menstrual hayan tomado 
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las solas vias de escrecion que les quedan. 
Si las mugeres conocieran las ventajas 
de la purga , administrada 4 tiempo 0por= 
tuno en las diferentes circunstancias en que 
se hallan durante sa juventud, ¡ de cuantos 
accidentes se preservarian en lo sucesivo! 
Nada mas comun que ver a las jóvenes acu- 
dir 4 los baños, la sangria y las sanguijue- 
las, debiendo evacuar esta corrupcion que 
tanto les hace sufrir de todos modos , que 
se aumenta todos los dias, y las espone a 
_ mil accidentes; en particular a esa evacua= 
cion tan comun y tan conocida hoy con el 
nombre de flores blancas. ¡ Hermoso nom- 
bre , que espresa una cosa bien fea! Mejor. 
mérecerian el nombre de fiujo amarillo, 
verde 6 misto como es con efecto. De esto 
roviene la pérdida de sus colores natura» 
La que todos los cosméticos imaginables 
no pueden restablecer, y de aqui en mu: 
chas ese aspecto de vegez anticipada. Si 
contra todos estos achaques se purgaran 
en tiempo, conservarian la salud > y se 
precaverian de los males que llaman de mu- 
danza de edad ; los derrames , perdidas; 
calores ardientes , inflamaciones , las acri- 
monias, los depdsitos zlandulosos, las úlce- 
ras que de ellos resultan, la consuncion, y 
tambien de la muerte , en una edad que les 
ofrece esperanza de vida. Ademas que la 
Muyer sana y robusta, aunque no sea her= 
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mosa , tiene un atractivo que la hace pre- 
feribie a la que esta continuamente en un 
estado de incomodidad 0 de dolencia. 


Retencion de la regla, 


Tambien se pretende que son muchas 
las causas de la retencion de la regla; que 
no se debe confundir con la mudanza de 
edad ; pero en el efecto es una sola y la 
misma que produce las enfermedades ; y el 
único medio para restablecerla es el mismo 
que se debe emplear para curarlas todas, 
Solamente se atiende à las causas morales, 
por cuya influencia la regla puede haberse 
suprimido; no se habla sino de las situacio- 
nes incómodas, de. las desazones que las 
mugeres han padecido en el momento de su 
regia. Si quieren curarse es menester que 
sin parar tan esclusivamente la considera- 
cion en estos incidentes , que con todo no 
deben despreciarse , se ocupen con prefe- 
rencia de los humores viciados, y de la 
Jtuxion que de ellos dimana, Éstas dos 
causan el nbstáculo verdadero a la evacua- 
cion natural de las mugeres , y la que pro- 
duce todos los males que son su consecuen« 
cla casi inevitable, | 

Llámase supresion la repentina cesacion 
de este flujo periódico. En este estado 
morboso la paçienta esperimenta dolores 
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de cabeza, y en diferentes partes del cuer=' 
Po, caleniura , inapetencia, hastios , per- 
vigilios y demas, ( | 
La purga del articulo segundo de este 
metodo favorecerá la reproduccion de la 
regla, y si hay dolor agudo 6 algun órgano 
afectado, 6 motivo de temor, se debera se- 
guir el artículo tereero; si el vicio es eróni- 
CO, se observará el artículo cuarto en cuan- 
to lo exija la necesidad para restablecer la 
salud; pues en este caso, como se ha dicho 
acerca de las doncellas , la regla no se re- 
produce sino restableciendo la salud , lo 
que sucede algunas veces cuando menos se 
piensa siguiendo este método, | 


Regla inmoderada , derrames. 


La muger que padece reglas inmodera= 
das 6 estraordinarias por la cantidad ó por 
su duracion, no goza de una buena salud; 
y este desarreglo proviene comunmente de 
Una enfermedad anterior. Es una especie 
de hemorragia producida por una masa de | 
agua mezclada con la sangre , y es menes= 
ter purgarla hasta que se haya agotado es- 
te origen. La irregúlaridad del flujo proce- 
de de la misma causa , y exige los mismos 
medios, . | | 

Algunas mugeres en lugar de tener la 
menstruacion encarnada, la tienen blanca, 
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a veces de varios colores , y estas se 
hallan en el mismo caso que las que tienen 
las flores blancas de que hemos hablado 
anteriormente. Algunas cuando se acerca 
el tiempo de su regla , padecen fuertes do- 
lores en toda la estension de la cintura, lo 
mos y demas. Todas estas dolencias anun= 
cian mal estado de los humores y la salud 
deteriorada. 

Una abundancia de agua como la que 
acabamos de decir, causa la plenitud de 
los vasos llenos de la escrecion del flujo 
menstrual dando lugar a la menstruacion in 
moderada; y esta materia acre causa el do- 
lor que precede a la regla. La plenitud de 
bilis y de fie:. a corrompida y conceutrada 
en las entrañas 0 en las cavidades, produ= 
ce estas evacuaciones, acres algunas veces, 
y de diferentes colores. Se ha dado à esta 
evacuación el nombre de gonorrea benigna, 
y se ha dicho que puede adquirir todo el 
caracter de la gonorrea maligna. 

Creo hacer á las mugeres un servicio 
importante, esplicándoles estas evacuacio- 
nes humorales que tanto las molestan. 

La naturaleza, concediendo à la muger 
el fluido superfluo de su menstruacion, le 
pre marion medio para espelerle. Cuando 

a muger esta enferma, tiene las cavidades 
llenas de humores corrompidos que quitán- 
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dole la salud amenazan su vida, En la mu. 
ger la naturaleza se sirve del flujo mens- 
trual, como de un arroyo para espeler lo 
superfluo de estas materias > y de aqui los 
derrames que padecen las mugeres. Las 
que se hallan en este estado tienen casi to- 
das el estómago desarreglado y dolorido, y 
todas son propensas a este secidente, Pop 
falta de instruccion inculpan sús dolores de 
estómago á esta evacuación, 6 a la materia 
que fluye cuando deberian atribuirlos al 
cúmulo de corrupcion 0 de serosidad de 
que esta viscera , O las demas partes del 
cuerpo estan llenas, como que esta serósi. 
dad es un verdadero origen , asi como la 
causa de todos los males. ¿Por que las mu- 
geres que están en este estado esperimen- 
tau esta clase de accidentes ? Por haber en 
otro tiempo descuidado su salud , y no ha- 
berse purgado según pedia la necesidad, 
cuando sus humores no habian adquirido 
este grado de corrupcion. 350 "1920 

Si el afecto es crónico, se deberá obser- 
var el artículo cuarto del método curativo, 
y si es reciente bastará el segundo. Se tisa= 
ra del vomi-purgativo si se halla indicado. 
En el caso de derrames abundantes se con= 
| siderarä à la enferma como atacada de una 
hemorragia. 
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Mugeres embarazadas. 


No se debe jamas mirar el embarazo 
como la causa de las incomodidades que las 
mugeres embarazadas esperimentan; pues 
lo que es natural no causa enfermedad. 
Una muger en cinta no pierde su salud, 
sino por la misma causa que otra que no se 
balia en cinta. La corrupcion no esceptúa 
4 nadie, y solo cuando se declara en los 
humores de la muger embarazada, es cuano 
do esta padece. 

Si se purgara una muger embarazada 
cuando tiene necesidad, esto es ; luego 
que su salud decae, se lograria restablecer 
la impidiendo que sus humores se corrom- 
plesen enteramente, y se preservaria al 
feto de la corrupcion. evitando de consi- 
guiente el mal parto. Esceptuaremos de eso 
to a aquellas cuya enfermedad es erónica 
0 grave. En este caso seria prudente no 
empezar su cüracion hasta despues del par 
to ; tanto mas que si emprendida antes so= 
breviniese mal parto ú otro accidente, la 
inesperiencia no dejaria de culpar á los me- 
dios curativos. Se asigna a veces el mal 
parto á circunstancias 6 causas que no tie= 
nen la menor relacion, Empleando oportu- 
namente estos medios, se curara 4 un 
tiempo la madre y su hijo ; si no se cura la 
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madre, el niño enfermara y tal vez morirá. 
El embarazo puede ocasionar el estado 
de enfermedad , pero no curarle; la sero- 
sidad y los humores corrompidos son la 
causa de cuanto padece la muger embara= 


zada. Esta puede enfermar por la cesación 


del menstruo , como aquella de quien la na- 
turaleza se despide por la edad; y lo que 
se ha dicho de esta puede aplicarse a la 
embarazada: El niño no puede estar bueno 
en el vientre de su madre, ni formarse 
bien , ni tener una buena constitucion , si 


su madre esta enferma; pues la criatura se 


forma de sus fluidos, y estos los vicia la 
corrupcion. 


La muger embarazada obra con ventaja 


suya y de su hijo en no dejarse sangrar ni 
aplicar sanguijuelas; y aun haria mejor si 
abdicando un funesto error , usase de la 
purga y del vomi-purgativo en corta do- 
sis, cuando fuese preciso para lograr una 
buena salud. Por medio de este régimen, 
que limpia las entrañas y purifica la sangre, 
estas mugeres evitarian malos partos , y 
tambien infinitos accidentes à veces peli- 
grosos; y darian a luz criaturas fuertes y 


robustas , como formadas de elementos pu=. 


ros y sanos. Por obstinarse en desconocer 
la causa de las enfermedades é ignorar los 
beneficios de la purgacion , vemos nacer 
griaturas endebles , como producto de los 


| 


| 
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humores de las madres que los han engen- 
drado, y que por lo comun perecen en la 
aurora de su vida, porque nacen enfer- 
mas, como lo estaban ya en el vientre de 
aquellas. Queda hecha una relacion sucinta 
de la salud de mi hija única, hoy Mad, 
Cottin , y este articulo me ofrece la ocasion 
de volver a citarla, Durante su embarazo se 


| purgd como muchas lo han adoptado en di- 
ferentes intervalos, y despues de haber si 


do su parto tan feliz como se podía desear, 
la criatura, favorecida pcr el regimen dé 
la madre , dio todas las señales de una 
constitucion fuerte y vigorosa. ¿Y se des- 
aprobaráacaso que un padre hable con pre- 


 ferencia de los obgetos de su amor , sobre 


todo cuando sus observaciones se dirigen à 
la conservacion de los otros niños , espe= 
ranza de la sociedad? 


Partos dific iles. 


Los partos dificiles tienen la misma 


eausa que las enfermedades, y asi convie- 
me tambien emplear el socorro de los pur= 


gantes para evitar sus malas consecuencias; 
sobre todo cuando los dolores se prolongan 


demasiado , y se halla en peligro la vida 
_de la enferma. Si se conociera la utilidad 


de este método, y se emplease con opor- 


tunidad, no habria tantos partos dificiles y 
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contra la naturaleza ; y tambien se conser- 
varia por su medio la vida de muchas ma 
dres y criaturas que corren el mayor ries. 
go en este lance. Es un error muy perju=. 
dicial derramar la sargre de una muger- 

ue se halla en un parto dificil; creyendo 
ayudarla, se le quita la fuerza de que en- 
tonces tanto necesita para salir del mal paso. 

Siempre que una muger, viniendo la 
criatura como ordinariamente se presenta 
(sino se acudirá à la operacion obstetricia), 
no pare bien, es porque está enferma ; de 
consiguiente, sus cavidades contienen hu= 
mores malsanos , y la serosidad estancada . 
en los vasos vecinos al sitio del embarazo, 
y en las partes que espelen la criatura, adon- 
de la fluxion se aboca por los dolores del 
parto , impide su curso natural, 

Para que la criatura nazca felizmente, 
sin que padezca la madre, seria mejor en 
lugar de sangrarla purgarla de las materias. 
que producen plenitud , hinchazon y obs- 
truccion , como tambien de la serosidad 
acre 6 ardiente que encoge 0 endurece las 
membranas susceptibles de dilatecion, como 
estoy bien persuadido de que la naturaleza 
ha provisto à todo, se me hace dificil con- 
venir en supuestos estorbos al tránsito de la 
criatura que se alegan ordinariamente : Îos 
que en tales casos, como en los demas, no 
adoptan mi opinion 6 la resisten, es porque 
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no han conocido la causa de las enfermeda- 
des, ni penetradose de las ventajas de la 
purgacion, | 

Si se desespera de las fuerzas de la na- 
turaleza , será preciso obrar segun el arti- 
culo tercero del método curativo: se empe- 
sara pues por una toma de vomi-purgativo, 
y si en el término de siete à ocho horas no 
se verifica el parto; y la paciente sigue en 
peligro, se le administrara una toma del 
purgante ; y si el parto no se logra por los 
efectos de esta dosis, será preciso adminis- 
trarle otra, diez horas despues 6 antes. Su= 
ponemos que todas estas dosis han produ- 
cido un número competente de evacuacio= 
nes, pues de lo contrario se repetirán con 
mas frecuencia, en atencion a su poco 
efecto. No hay egemplo de que parto algu- 
10 haya resistido a tres tomas; pero si lle- 
gase à detenerse , se repetirá el purgante 
segun el articulo tercero. | 

Despues del parto, si la parida conti. 
núa bien, no hay que pensar sino en ali- 
mentarla y fortificarla ; pero si esperimen- 
tase dolores insoportables, y su vida estu- 
viese en peligro , sin dilacion se le dará la 
purga; pues es un error creer que la mu- 
ger recien parida esta en un estado en que 
no se la debe purgar. Si continúa enferma, 
es porque su cuerpo no se ha purgado su- 
ficientemente; y en lugar de gala morir, 

BARS 


260 
y esperar que sus loquios la curarán ; sien- 
do tal vez insuficientes, se preferirá la pur= 
ga hasta la perfecta curacion. | 


Leche estravasada. 


Los tumores e infartaciones dolorosas 
que se forman en los pechos de las muge- 
res que crian 6 han criado , y los que so». 
brevienen despues del parto, no son ocasio= 
nados por la leche, ni su causa es la leche 
estravasada. Reconozcase la causa de las 
enfermedades ; raciocinese con mas acierto 
sobre las funciones del cuerpo humano , y 
no se confundirá la leche que es un licor 
benéfico emanado de la sangre, y tan puro 
como ella , con una podre corrosiva que 
consume 0 quema la carne, que produce 
dolores y revienta el cutis, como se obser- 
va cuando el tumor supura. Si la leche fue- 
ra un cáustico , seria un veneno, y el niño 
que hubiera mamado solamente unas cuan= 
tas gotas , caeria en convulsion y moriria 
al momento. 

Tampoco produce la leche, que se dice 
estravasada , los dolores periódicos, conti- 
nuos , permanentes ó vagos que la muger 
puede padecer. La leche no es mala sino 
cuando la muger esta enferma, lo que de- 
nota que sus humores estan corrompidos, y 
que una parte de ellos se ha mezclado con 
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la sangre y la leche , y es la que eausa los 
dolores y demas consecuencias que pueden 
sobrevenir. Si la corrupcion hace progre- 
sos, la enfermedad se agrava, y el niño que 
mama esta leche esperimenta luego la suzr- 
te de su madre. Distingamos pues los 
fluidos puros, de la corrupcion que con 
ellos se mezcla y los envenena. La le- 
che en las mngeres, al modo que la san- 
gre en todos los individuos, está espues- 
to a ser interrumpida en su movimien- 
to, en sus secreciones y en su curso natu- 
ral. La porcion de leche que aparece algu- 
nas veces entre las materias corrompidas, 
esta corrompida tambien; y no es la leche 
la que obra en este caso, como no es la san- 
gre la que obra cuando una apostema ar- 
roja la materia mezclada con este fluido 
corrompido , cuajado 0 putrido, 

Para destruir todos los afectos que se 
atribuyen a la leche, deben emplearse los 
mismos medios que para los otros que se 
miran como procedentes de causas humo- 
rales, debiéndose curar como los dolores, 
tumores y depósitos de que hemos hecho 
mencion en esta obra. 


De la purga en las mugeres que crian, 


Cuando una muger que está criando se 
purga por alguna indisposicion ligera , será 
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rudente que mientras la medicina obra sus 
efectos, haga mamar al niño de los dos pé- 
chos , á lo menos una vez al dia ; Sin esta 
precaucion podra retirarsele la leche, Cuan- 
do la que cria y el niño estan indispuestos, 
ph nets aquella para restablecer su sa 
ad ,; cura à su niño; y si le da de mamar 
muchas veses mientras la purga obra, ‘el 
niño se purgara tambien , y se curará de 


su incomodidad. Si la que cria cayese gra 


vemente enferma , le aconsejamos dege de 
criar, tanto por la seguridad de la vida 

la salud de la criatura, cuanto para facili- 
tar su propio restablecimiento. Cuando se 
trata de secar la leche, convendrá purgarse 
á lo menos una vez, sin dejar por eso de 
aplicar sobre los pechos los tópicos de cos- 
tumbre : es el mejor medio de evitar toda 
_infartacion y apostema. Ademas , la muger 
que se halla en este caso, deberá purgarse 
mas Ó menús segun el estado de su salud; 


De la purga durante la menstruacion. 


Una muger atacada de una enfermedad 
grave, y que amenaza quitarle la vida en 
dos 0 tres dias, 6 antes tel vez, como en el 
caso de una epidemia; ¿se la dejará morir sin 
socorro porque está en la menstruacion? 
¿No podra suceder que tenga un dolor agu- 
do, que esté en peligro inminente, 6 de la 
pérdida de un órgano cualquiera, por egem- 
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pio, la vista ? Y en tales casos ¿se deberá 
aguardar para medicinarla à que cese el 
menstruo que puede durar mas de una se- 
mana? ¿La enfermedad en tanto tiempo no 
puede hacer estragos irreparables ? Puesto 
que la purga restablece la regla, no puede 
ser nociva en este caso; pues aunque la pri- 
| mera toma del purgante la suprimiese, las 
| siguientes la renovarian. No obstante, cuan- 
do se presenta una enfermedad crónica 6 
| una indisposicion ligera en que no haya 
|| urgencia, se procurara conciliar el plan cu- 
| rativo con las épocas de la regla , 6 se sus- 
penderá mientras aquella dure. Esta escep- 
cion se funda en que considero el mens- 
truo como una purgacion natural, y su 
presencia como un estado de incomodidad 
que se aumentaria con la purga artificial, 
| sin que de esto pudiesen resultar entonces 
a la enferma ventajas notables. 


CAPITULO VI, 

1 ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS Y ADULESCENTES. 
AUYUWAUYw 

Crisis ó evacuaciones naturales, 


Le duracion de la vida suele ser el resul- 
tado de crisis d evacuaciones saludables, 
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que la naturaleza ofrecia felizmente. Se 
ven infinitos egemplos de esto en los pai- 
ses en que la medicina no es conocida, y 
entre nosotros en la clase muy pobre, 6 
en aquellos que no se cuidan de llamar al 
médico. Los cursos 6 flujos de vientre , y 
las diferentes erupciones, son crisis à que 
estamos espuestos en la primera edad; y 
son utilisimas , siempre que se terminan 
bien. Ellas son las que salvan y defien= 
den contra sus dolencias á infinitos niños, 
y aun á personas adultas que abandonan, 
or decirlo asi , su vida à la casualidad. 

La naturaleza en muchos es sin duda el 
primer médico; pero si por sus evacuacio- 
nes se basta muchas veces à si misma, tam- 
bien sucumbe en otras, que no son las me- 
nos, por no ser suficientes, y nunca rehusa 
los socorros que son propios para la purifi- 
cacion del fluido motor de la vida, à cuyo 
fin se dirige constantemente su accion. Si 
no se la dejase el cuidado de curarse á si 
propia, si el arte mas seguro en su régimen 
la ayudase, facilitandole evacuar la COrrups 
cion, se salvaria la vida de muchos que la 
pierden; se curarian no pocos de sus do- 
lencias , y últimamente se destruirian esas 
enfermedades y achaques crónicos de toda 
especie, siempre dificiles de curar cuando 
se les ha dejado tiempo para inveterarse. 
La purgacion empleada con esta mira es 
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siempre oportuna; y por descuido 6 pof 
insuficiente mueren prematuramente tantos” 
que aun podian esperar mas vida, 

La purga, atendiendo al prineipio ó 
causa de las enfermedades internas, se pue- 
de administrar desde el dia en que nace el 
hombre, hasta el último término de la vida 
mas dilatada. Si reflexionamos que en to- 
das las edades se come, conoceremos facil 
mente que para propinar este remedio à 
todos , basta proporcionar y adoptar las 
dosis purgativas à las diferentes epocas de 
la vida, como se practica con los alimentos. 

Las dolencias mas frecuentes que pade= 
cen los niños en su infancia, son el cólico y 
los dolores de tripas, y esto es muchas ve= 
ces lo que á los pobrecitos les hace llorar, 
dando a las madres 6 à las nodrizas tan ma- 
los ratos. Si estas quieren escuchar los con- 
sejos de la esperiencia, y reiterar la purga- 
cion siempre que el llanto de sus niños 
anuncie la existencia del dolor , pueden es= 
tar seguras de que obtendrán su propio so- 
siego , y darán à sus niños el inapreciable 
don de la salud , evacuándolos de las ma= 
terias que les roen las entrañas, con el ar- 
ticulo primero, 

A la esperiencia que yo tenia en este 
punto por lo observado con mi hija, se ha 
agregado la de mi nieto. Luego que anun- 
ciaba la mas pequeña incomodidad , le ad- 
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ministraba una porcion purgante que repe= 
. tia siempre que el dolor se renovab :. Con 
este cuidado no dió una móla noche à su 
madre, dejando à todos en ia tranquilidad 
de que él mismo gozaba. Puedo asegurar 
que en los des primeros años de su vida, se 
purgo de sesenta a ochenta ve:es, unas. 
con el vomi-purgativo y otras cn el por 
gante , en dosis proporcionadas à su edad. 
Se pone ordinariamente la confianza en 
los dulcificantes y calmantes; pero aun supo- 
niendo que neutralicen la accion de la ma- 
teria corrosiva, no la espelen ni desaiojav; 
y es de temer que en lo sucesivo pro uzra 
un mal grave. Este peligro se evita con la 
evacuación , la cual merece la preferencia 
sobre los sistemas absorventes. 


Denticion. 


Siendo la denticion la accion y efecto 
. de endentecer, no es una enfermedad en 
los niños, aunque sufran en la buca inflama- 
. cion y dolor. Si los humores de estos niños 

no estuviesen corrompidos ni fuesen tan. 
acres, les saldrian los dientes sin ponerse - 
malos, y sin advertirlo aun ellos mismos. 
La serosidad esta pronta a dirigirse a cual- 
quiera punto estimulado por una accion; y 
aqui atraida à la boca y las encias causa el 
dolor de la denticion. En ninguna edad 
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ueden los dientes ser causa de dolor ni de 
enfermedad ; porque lo que es natural , no 
hace nunca padecer. 
- ¡Evácuese lo que es contra naturaleza, 
esto es, la corrupcion que produce todo do- 
lor interno, corrupcion que hace morir mas 
de la mitad de los niños, y trae tambien la ' 
¡muerte prematura de un gran número de 
adultos; y se verá la feliz diferencia de es- 
te método , comparado en sus resultados 
con los sintomas opuestos: y tambien en 
esto podrá servir de egemplo y de garan- 
te el buen éxito de mi método en uno de 
los obgetos de mi ternura, en mi nieto. 


Leche mala. 


La purga bien administrada con fre- 
cuencia durante la primera edad segun el 
articulo cuarto del método curativo, muda 
Casi siempre la viciada constitucion que los 
niños reciben de sus madres 0 nodrizas en- 
fermas ; mas para poner en práctica este 
medio , y gozar de los beneficios que pro- 
mete, seria preciso que los padres rompie- 
sen el velo de la preocupacion, y cediesen 
de su obstinacion por la salud de sus hijos. 

Hay otro error que por tan generaliza- 
do tira à confundirse con la verdad. Se oye 
decir todos los dias que la leche de una mu- 
ger embarazada , solo porque ha concebi- 
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do, daña á la criatura que cria. ¿En que 
se han fundado para propalar de que la 
concepcion corrompe la leche, hasta el pun 
to de pervertirla y hacerla perjudicial? El. 
régimen de la naturaleza es constante y unis 
forme: si la concepcion corrompicra la lez 
ehe de una muger que se hace embaraza= 
da cuando está criando, sucederia lo mis= | 
mo en todos los animales , cuya leche usas 
mos en la mayor parte de nuestros alimen. | 
tos, y de la que no dejamos de hacer uso. 
sino cuando el animal deja de tenerla. ¿Que 
nombre podremos dar à los partidarios de | 
esta opiniou? Esta es otra equivocación so» | 
bre la verdadera causa del obgeto en 208 
se ocupan. Lo que hemos dicho de la mu- 
ger enferma á la época de la mudanza de | 
edad, demuestra la falsedad de la asercion, | 
siendo una misma causa la que obra en dos. 
diferentes situaciones. 


Glandulas llamadas de crecer. 


La infartacion de ciertas glándulas no 
es necesaria para el crecimiento de los ni 
ños, ni es una consecuencia suya. 

Las glándulas no pueden entumecerse 6. 
infartarse sino por la presencia de la flu- 
xion, que la sangre sobrecargada deposita 
en estas partes , cuya estructura concaya 


sirve de depósito 4 esta materia; resultan= 


e, 
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do el afecto caracterizado con la infartacion 
de las glandulas. La misma materia, mu- 
dando de sitio, puede ocasionar otra en- 
 fermedad en lo sucesivo. Padres y madres, 
examinad à menudo por el tacto si las glán- 
dulas del cuello de vuestros hijos están in= 
fartadas: en el caso que lo estuvieren, es 
preciso hacer use de la purgacion cuantas 
veces sea necesario; y segun el artículo 
cuarto del metodo curativo , para evacuar 
la superabundancia de humores y de tanta 
"malignidad. Por este medio no se teman ya 
las consecuencias funestas que vemos todos 
Jos dias , como son los lamparones y los tu- 


| 


mores frivs. 
Li 


De los niños que se orinan en la cama. 


Sin razon se reprende y castiga à los 
muchachos ya algo crecidos que se orinan 
en la cama, y que por la edad debian ser 
aseados ; pues no es descuido 6 pereza, sie 
no un efecto de hidropesia. Tiene una por- 
¡cion de agua esparcida en la capacidad del 
abdomen : cûando están acostados sube ese 
ta agua, se sitúa sobre las arterias princi- 
pales ; y retardando su movimiento hace 
que se queden como sepultados en un sue- 
ño profundo, y semejante à un grande aba- 
timiento : los riñones, las uréteras y el cue- 
¡Mo de la vegiga, inundados de esta agua; 
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pierden su fuerza natural, y-el muchacho. 
no siente la espulsion del escremento de es. 
tos fluidos. Los que con los años y los es= . 
fuerzos de la naturaleza triunfan de esta. 
enfermedad , es raro. que no conserven un 
germen capaz de hacerles esperimentar en | 
lo sucesivo toda especie de incomudidades. 

dolencias. Ási pues para curarlos radicale 
mente, no hay sino purgarlos segun el ar=_ 
ticulo cuarto del método “curativo , hasta 
estar ciertos de su curacion. | 


Flujo de sangre por las narices, 


De esta afeccion tengo la esperiencia 
en lo que he observado en mi mismo. Ei flu— 
jo dé sangre por las narices, à que fui pro 

enso durante mi niñez , cuando desapare= 
cid fue reemplazado por dolores periódicos 
que se hicieron continuos, y me redugeron 
à la triste situacion que antes he referido.: 
Mis malos humores, mudando de sitio, fue= | 
ron de peor calidad con el tiempo ; lo que: | 
no hubiera sucedido si me hubiesen purga= | 
do suficientemente, para detener el flujo de. 
sangre por las narices. { 

Se hace poco caso del flujo de sangre 
por las narices, que es un afecto comun a! 
los niños y à los adultos , mas suele tener. 
- consecuencias muy funestas; häblase de es | 
te accidente para decir que el muchacho! 
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está enardecido; pretendiendo que es efec- 
to del ardor de la juventud, de la viveza 
de la sangre, del vigor del egercicio 6 de la 
aplicacion y demas. - id 
… Si Jas funciones del cuerpo humano y la 
causa de las enfermedades se conocieran 
Inejor , Ó si la esperiencia tuviera mas ses 
cuaces, se pensaria de otro modo, y se obras 
ria segun esta situacion lo exige. El flujo. 
de sangre por las rarices no difiere de la 
hemorragia, sinoen la naturaleza de la caus 
sa que la ocasiona; y puede suceder que 
con el tiempo esta causa, aunque humoral, 
tome la malignidad de la hemorragia, á la 
que por lo comun precede este flujo segun 
cada dia se olserva. La fluxion aglomerada 
por la sangre en los vasos del canal de la 
báriz, 0 en los que están próximos à la 
membrana piluitosa , produce una hincha= 
zOn , y un infarto rompe ó dilata las peli- 
culas, y fluye teñida de la sangre que atrae 
consigo. Esta incomodidad es periódica , y 
se reproduce a intervalos. Si la serosidad 
es tan ardiente que rompe las peli ulas, y 
si corre la sangre pura , entonces es una 
hemorragia, y puede ser periódica. y 
| Al flujo de sangre por las narices pre- 
- cede á veces de délor y pesadez de cabeza, 
Estas molestiss cesan momentáneamente 
descargándose los vasos obstruidos ; pero 
rara vez desaparecen sin que la pesona es- 
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perimente poco despues otra enfermedad, 


segun el grado de corrupcion de los hu+ 


mores, y la malignidad de la fluxion; y es. 
ta serosidad para producir un nuevo mal, 
no hace sino mudar de sitio. 

Pata impedir la frecuencia del flujo de 
sangre por las narices, y evitar los acci. 
dentes que pueden sobrevenir , y que pue. 
den ser muy graves, es preciso tomar la 
purga, hasta restablecer completamente la 
salud. Como este afecto proviene siempre 
de una corrupcion crónica de los humores, 
debe administrarse segun el articulo cuarto 
del método curativo. 


Vicio pedicular, 


Llámase pedicular la enfermedad en que. 
el enfermo se plaga de piojos, sea en la ca 


beza 6 en otra parte del cuerpo; son siem- 
pre originados por una corrupcion interna, 
cuando no provienen de una causa esterior. 
Los piojos pueden provenir del descuido 


. + . 
en peinarse y tener la cabeza limpia; se en- 


gendran no mudándose à menudo de ropa; 
y es muy facil de comprender como la cor- 
rupcion estancada en el cutis puede fomen-= 


tar su existencia. Pero cuando una persona” 


que no omite medio alguno ted conservar 
su cuerpo limpio, no puede sin embargo 
libertarse de los picjos ; es menester reto» 
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nocer, que la causa interior que les ocasión 
na son los humores viciados, y esta es en 
efecto la enfermedad pedicular, 

Este mal à que son propensos los niños, 
Jos edultos y aun los viejos, se destruye 
como los demas , por la evacuacion de los 
humores viciados, practicada-segun el arti= 
culo cuarto del método curativo. 

Si esta verdad fuese generalmente reco. 
nocida, ¿de cuantos males se librarian los 
niños? sin la materia que produce los pio- 
Jos, se les preservaria de enfermedades muy 
graves y peligrosas. ¡Y cuan recibidos no 
están en esta materia los cuentos de viejas | 
Muchas madres creen que los piojos dan la 
salud á sus hijos, porque observan que 
cuando los piojos desaparecen los niños es- 
tán enfermos, y de peor salud que cuan= 
do los tenian. Si el arte de curar se apo= 
yase sobre el verdadero principio que la 
naturaleza le prescribe, los facultativos en- 
tonces poseerian un talento cierto y util, 
en lugar de una ciencia meramente conge- 
tural ; tendria certidumbre en vez de du- 
das ; y el público , que siempre es el eco 
de sus aserciones , repetiria verdades en lu= 
gar de vanas congeturas. El que enferma 
cuando el vicio pedicular ha cesado , es 
porque el bumor que se habia dirigido al 
cutis, y que ocasionaba los piojos , retirán- 
dose de alli ha cargado sobre otra parte 
18 
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del cuerpo, en donde estas- materias pro= 
ducen una enfermedad de otro género. 


Tiña. 


Todos conocen con el nombre de tiña 
una erupcion cutánea de un humor corro- 
sivo y acre, que va royendo y haciendo 
agugerillos como la polilla en el cutis de la 
cabeza , donde se cria costra. A vista del 
método ordinario de curar la tiña, no es 
estraño que esta enfermedad se haya clasi- 
ficado en el numero de las incurables; te= 
niendo de particular el tal método, que 
atormenta al enfermo sin hacer nada en fa= 


: 


vor de su curacion. ¿Que cosa peor ade=. 


cuada al origen de las enfermedades , que 
ese emplasto à manera de solideo con que 
se arranca la podredumbre que produce la 
tiña? Esta dolorosa operacion no puede im- 
pedir que la sangre continúe depositando 
las mismas materias en aquella circunferen= 
cia, y de esto nadie puede dudar; pues 


| 


| 
| 
| 


se ve muchas veces que reiterada la ope+ 
racion , el mal continúa, y es claro que to- 


do lo que por ella puede conseguirse es ha- 
cerle mudar de sitio, no desalojarle; que= 
dando el paciente con el mal, pues que su 
constitución no ha sido depurada del vicio 
que le produce. 


- Todos los tópicos emolientes y disolyene' 


o 
| 


rá 


| 


| 275 
tes pueden emplearse sin peligro, y mu- 
chas veces con provecho; pero la destruc= 
cion de esta enfermedad no puede ser obra 
sino de la total evacuación de su causa ma= 
terial; el enfermo pues se debera purgar 
segun el articulo cuarto del método cura- 
tivo: por lo'comun es necesario el vomi- 
purgativo alternando con tres 6 cuatro to- 
mas de purgante. 


V'iruelas. 


Deben considerarse las viruelas como. 
una crisis mas propia de la infancia que de 
las demas edades de la vida ; sin embargo, 
en cualquiera estamos espuestos à padecer= 
las , aun bajo la forma misma de erupcion. 
Esta eufermedad aguda es bien conocida, y 
a veces mortal, acompañada de granos con- 
tagiosos, y que puede precaverse por medio 
de la inoculacion. La causa de esta enfer= 
medad consiste en una mucosidad que fil- 
trada en la circulacion , y reunida con una 
porcion de flema , se ha convertido en pus. 
por el calor de la serosidad. Estas materias 
causan los calo-frios, la calentura, el letar- 
go, el desfallecimiento y los dolores , por- 
que interrumpen y desarreglan la circula- 
cion de la sangre: y estos son los sintomas - 
del Hume periodo de la enfermedad. 

a sangre que en ve de circunstancias 
* 


276 


de la vida propende naturalmente à depus 
rarse , ataca dichas materias y las lleva hä- 
cia las estremidades de los vasos capilares 
ara espelerlas por medio de la erupcion, 
la cual se verifica cubriéndose sucesivamen 
te la piel de pustulas 6 granos purulentos, 
en mas Ó menos número: con esto calma la 
calentura, y a muy poco desaparece ente- 
ramente: este es el segundo periodo. 

Unos doce dias despues las pustulas se 
secan y pulverizan , y este es el tercer pe- 
riodo. 

Las viruelas son mortiferas 0 por la 
malignidad de su contagio , 6 por la mala 
naturaleza de los humores del enfermo. Si 
no gozaba de buena salud antes de ser ata- 
cado de esta enfermedad , 6 si sus humores 
estaban corrompidos de algun tiempo antes, 
estara mucho mas espuesto que el que es- 
tuviere sano: y mas aun si el contagio fue- 
re maligno. Si la malignidad ofrece el ca- 
racter de pintas y putrefacción , puede im- 
pedir que la crisis llegue à su término; en- 
tonces estas materias que asi resisten á los 
esfuerzos de la maturaleza pueden causar 
una muerte pronta, gaugrenando la visce- 
ra 0 deteniendo la cireulacion de la sangre 
por la compresion que la serosidad eger- 
ce, pues en estos casos es sobremanera 
ardiente, 

Paza impedir que esta enfermedad sea 


2 
mortal , y para evitar todo accidente, hay 
una precaucion facil de tomar ; cuando se 
advierte que este contagio existe en el pue= 
blo en que uno se halla, es un aviso estar 
alerta y no confundir sus sintomas con los 
de una leve indisposicion ; bien que no será 
facil equivocarse si las señales del primer 
periodo son como las que hemos. descrito, 
En caso de duda, y para la mayor seguri= 
dad, luego que se sienta la salud alterada, 
sin perder tiempo se provocarán repetidas 
evacuaciones con el vomi-purgativo y el 
purgante; como si se quisiera destruir la 
causa de una celentura ordinaria 6 de cual- 
quiera otro afecto, reglándose por el articu- 
lo segundo del regimen curativo, y aun por 
el tercero, hasta tanto que la viclencia 
del mal haya cedido : con lo cual, aunque 
la enfermedad de que uno haya sido ataca- 
do no sea las viruelas , siempre se logrará 
el intento, y la salud se restablecera. 

Cuando la calentura continúa y la situa= 
cion del enfermo pone en cuidado, a fin de 
evitar cualquier infarto 6 depósito interior 
se deberan continuar las evacnaciones, aun- 

ue la erupcion virulenta se haya verifica- 
o. Por este método se facilita la crisis: y 
sea que las materias estén algo corrompidas, 
sea que se hallen enteramente viciadas, la 
vida del enfermo estará á cubierto de todo 
peligro; y. en todo caso de dolor d temor 
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de cualquier accidente , se repetira la pur- 
ga mientras se van secando las pústulas. Es 
igualmente cierto que evacuando asi la se- 
rosidad corrosiva, que socava el cutis y 
causa fuerte picazon , la erupcion no deja- 
rá vestigios en él, y el enfermo curado asi 
no esperimentara en lo sucesivo las incomo- 
didades que en muchos observamos. 


Inoculacion , vacuna. 


Descubriôse y se practicó en otro tiem= 
“po la inoculacion de las viruelas; mas este 
sistema tuvo la suerte de otros muchos, y 
aun antes debia haber desaparecido, pues 
la razon le desaprobo siempre. Le ha suce- 
dido la vacuna que goza hoy el mayor cré- 
dito, y reune todos los votos ; el obgeto de 
la inoculacion era comunicar las viruelas, 
creyendo por este medio hacer esta enfer- 
medad menos peligrosa (¡vana esperanza! 
¡falaz ilusion !); pero el de la vacuna es el 
de e:tinguirla totalmente. 

La vacunacion es la operacion, y la va- 
euna la materia que se introduce en el cuer- 
po poroso del cutis. Esta materia se halló 
primitivamente en la teta de una vaca in- 
glesa 6 escocesa; y habiéndose adoptado el 
descubrimiento, el niño vacunado dió va- 
cuna para los demas , y de este modo se 
trasmite esta materia como se trasmitia este 
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virus variólico en el tiempo de la inocula- 
cion. Se cree positivamente que la vacuna 
estinguira las ‘viruelas de tal modo que no 
se vera esta enfermedad mientras que se 
practique. No pretendo escitar dudas; pe- 
ro ¿se podrá creer que la causa material 
de las v'ruelas dejará de existir? Para esto 
era preciso estar convencido de que ya no 
existia la causa que produce dicha enfer- 
medad, y por consecuencia que no hubiese 
«ningun enfermo; puesto que la causa de 
las viruelas es la misma que va anexa a la 
existencia de todos los seres , y produce 
todas las enfermedades; 

- 1: Estas son las consecuencias que nos pa- 
“recen derivarse de este principio. Siendo 
“las viruelas por su caracter una crisis, y te- 
iniendo la misma causa y el mismo obgeto 
«que la crisis en general, debe reconocerse 
«que los enfermos que se creen curados de las 
viruelas por medio de la vacuna','no gana- 
-rian mucho en este descubrimiento si el ar- 
‘te no viniese 4'auxiliarla. Es indisputable 
‘que: asi los enfermos vacunados como los 
-que no lo han sido , pueden perder igual- 
"mente la vida , sea por defecto', sea por la 
insuficiencia de estas” crisis esencialmente 
«benéficas y protectoras de la: humanidad. ' 
La observacion demuestra que les debemos 
«la vida en muchos casos, en que la malig- 
-nidad: de la corrupcion de los humores es 


280 


tal, que la naturaleza no puede hacer la:cri- 


sis O0 provocar la evacuación. Si los padres 


deben á la vacuna el que sus hijós ro sean 


atacados de las viruelas que tal vez les pri- 


varian de elles, razon es aprecien en mu- 
cho este sistema preservador ; pero si. estos 
mismos niños despues de haber esperimen- 
tado las diferentes erupciones al cutis, 0 
bien por algun tumor, calentura efimera.ó 


de otro. modo enferman, y-la muerte -los 


arrebata de la ternura paternal , sea por in= 
flamacion , gangrena, corrupcion de las en» 
trañas, 0 cualquiera otra lesion; es bien 
claro que este accidente debe su origen ¿da 
imposibilidad en que se ha hallado la natu- 
raleza de evacuar las materias pútridas- que 
han ocasionado estos estragos, Y si despues 
de haber en tiempo oportuno invocado; el 
arte en favor de sus hijos, este buen. padre 
los pierde, sin embargo de haber tomado 
todas estas sabias precauciones para conser- 
varlos, ¿no es evidente que su muerte pro- 
viene de no haber evacuado estis materias? 
Es constante que el arte hasta ahiora no:ha 
ayudado á la naturaleza con una purga aná- 
loga a.sns necesidades, y relativa à los.hu-= 
mores vieiados que cansan todas las enfer 
medades., y que reducida la naturaleza-á 
la imposibilidad de espelerlas , estas mate- 
rias corrompidas son las que causan la muer- 


te que justamente se puede llamar prema= 
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tura; porque sucede en una época en que 
la cesacion de la vida no es la consecuencia 
de su regular duracion, 


‘ Sarampion. 


Enfermedad propia de los niños, que em 
pieza con unas calenturas ardentisimas, pin- 
tandose'todo el cuerpo de unos granos ar- 
‘racimados , menudos y rojos. ' 

El sarampion es otra ‘crisis; pero no 
se caracteriza sino con erupciones y pustu- 
las acuosas. Es indispensable sin duda eva- 
cuar la fluxion que las: produce con la ma= 
sa de los humores que la originan , y de- 
be emplearse el "mismo régimen que con- 
tra las viruelas ; teniendo en consideracion 
la benignidad 6 malignidad de la erupcion, 
0 el caracter que presenta el estado gene- 
ral del enfermo, tanto para salvar la vida, 
«como' para evitar:las resuitas que. el saram- 
-pion trae: consigo cuando el enfermo no 
-se ha purgado bastante. : 


11 Tos violenta y tenaz en los niños. 


ns Los niños están mas espuestos à ‘res- 
«friarse que las personas mayores. Por su 
“inesperiencia’6 descuido: de los encargados 
de: vigilarlos, se esponen 4 las repentinas 
«mutaciones «del calor al frio en sus juegos 
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6 egercicios , y esta es la primera causa 
_ Ocasional de tal enfermedad. Esta obstruc- 
cion de las primeras vias por la plenitud 
humoral, merece una atencion particular; 
preservando á estos niños de la causa que 
les ocasiona la tos, la ronquera, el vomi 
to y demas sintomas que resultan. La acri- 
movia de sus humores dispuestos à corrom= 
perse, produce la flurion que no tarda á 
tomar una direccion variada con intervalos 
y repeticiones periódicas , de que resultan 
ataques violentos y algunas veces convul- 
sivos , segun que la materia ha adquirido 
eierta malignidad ; sobre. todo si las: mem- 
branas del pecho y los Organos de la res- 
piracion se hallan afectados. Tal es el ca= 
.racter de la tos violenta y tenaz... 00000 
Esta enfermedad quita la vida al enfer- 
mo despues de haberle hecho padecer mu- 
cho. tiempo... Administranles calmantes y 
mas calmantes , que: si mitiganla;tos no 
«evacuan la causa ;,por.eso conservan siem= 
pre en lo sucesivo un principio de deprava- 
éion en sus humores, que les produce tarde 
Ô temprano afectos de: toda especie y aun 
tal vez les causa la muerte. 
«Si el mal de que hablamos se: atada en 
‘su principio , se curará segun: el articulo ' 
primero del método curativos: d cuando 
mas el articulo segundo; si-el afecto es 
«crónico seguira el artículo, cuarto; oy: si-los 
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ataques por su violencia llegan 4 dar cuida» 
do, se procederá segun el articulo terce= 
ro. Sea cual fuere el articulo que se siga, 
no se deberá olvidar el vomi-purgativo que 
está indicado en este caso, alternativamen- 
te con el purgante, y aun mas a menudo, 
esto es, dos vomitivos alternados con un 


purgante. 
Angina en la laringe. 


El que considere los métodos curativos 
que hasta aqui se han empleado contra es- 
ta enfermedad peculiar à los niños, y sobre 
que se ha disertado tanto, vera que ha sido 
un escollo en que se ha estrellado el talen- 
to y la ciencia de los faculiativos. Estoy 
acorde con los que han sentado que esta 
enfermedad dimana de la formacion: de una 
especie de membrana en la traqui-arteria, 
¡acompañada de una materia purulenta; pe- 
ro no he visto jamas que la cansa que pro= 
¡duce estos dos cuerpos estraños se haya es- 
plicado , ni se nos haya enseñado el modo 
de impedir su formacion. El plan que se re- 
duce. 4 sangrias , vegigatorios y especto= 
rantes , ¿es análogo à la causa de esta en- 
fermedad ? Rs e 

La causa de esta especie de angina , es 
la misma que la de las demas enfermedades 
del cuerpo humano, y los medios no pue- 
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den ser otros que los que la naturaleza in= ! 
dica, y los que la esperiencia justifica to- | 
dos los dias. He demostrado mas de una | 
vez que la corrupcion inherente à los hue | 
mores , les da diversa naturaleza, y tam-=' 
bien he hecho ver lo que puede en todo | 


género de males la serosidad , tan descono= 
cida como el origen que la produce, He es. 


plicado la formacion del pus , la de las fle=- 
mas, la de la materia del nodo , la de las. 


arenas y la piedra por la accion de esta. 


misma serosidad , causa eficiente de toda. 


condensación y concreción que se hace en 
el cuerpo humano ; y no dudaré decir que 


la membrana de la angina, como la del kis. 
to, de que hemos hablado , es efecto de la 
serosidad humoral que obra sobre úna por= 


cion de flemas estancadas en las primeras 


vias mucho antes de la manifestacion del | 
mal. De la masa de pus reunida por la fu. 


æion ; y compuesta de aquellas dos clases 
de humores, se forma la membrana ; y el 


único agente es la serosidad , que con el! 
calor que la caracteriza cuece una porcion | 


de estas materias hasta darles una consisten. 


cia membranosa. Sucede aqui lo que con. 
muchos liquidos , en los que , por los efece 


tos, hay un agente 6 principio que coa= 
gula y condensa, formando asi telas y aun 


membranas , COmo en el vino, el vinagre, 


la: cerbeza y la cidra, 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


} 


| 


| 
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Conocida la causa de las enfermedades, 
y renunciando el empeño de curar sin pur- 
gar, lo cual es imposible , se prevendria la 
causa ocasional € inmediata de que provie= 
ne esta especie de angina. Los niños están 
propensos á plenitudes, y como no saben 
gargagear , carecen del recurso de la espec= 
toracion. Es pues una necedad dejar à la 
naturaleza el cuidado de descargarse , pues 
este abandono puede ser seguido del afec- 
to anginoso , asi como otras veces le prece- 
de. Los progresos del mal, y las cense- 


cuencias del principio que le produce, se 


manifiestan en los signos que anuncian una 
salud alterada ; y entonces es cuando es ne- 


 cesaria la prevision. | 


Se debe pues purgar sin miedo hasta el 


total restablecimiento del enfermo, que a 


veces au conseguirse solo con la aplica= 


cion el articulo primero del método curas 


tivo. Sugetandose á un régimen contrario, 
sobrevienen la calentura y los dolores, el 


mal se agrava, la respiracion empieza à ser 
dificultosa, y la voz se altera de un modo 


estraordinario. Entonces se siente o ha= 
berse precavido en tiempo la enfermedad; 
y no queda otro recurso que purgarse sin 


perder tiempo , con arreglo al articulo ter- 


cero , con el vomi-purgativo repetido por 
lo menos dos veces sucesivamente, y el 
purgante en tercer lugar hasta que no has 
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ya peligro , y entonces se proseguirá el se= 
gundo 6 el cuarto. Si la materia purulenta 
no ba estado largo tiempo estancada , en 
términos de haber dañado las visceras, ni 
la membrana ha adquirido una consistencia. 
muy compacta 0 indestructible , sanara el 
enfermo. | 


Repugnancia de los niños a los medica- 
mentos. 


La misma repugnancia se observa en 
los niños que en otras personas. Es facil de 
observar que el órgano del gusto no obra 
sino interviniendo el del olfato, y para 
neutralizar este último, basta comprimir 
las narices , respirando solo por la boca, 
Tambien se puede tomar antes de la dosis 
un poco del jarabe aromático. Los niños 
son propensos à frecuentes enfermedades y 
achaques en que debe ponerse mucho cui- 
dado; siendo evidente por las ohservacio- 
nes hechas, que de mil viños que nacen al 
mismo tiempo, al cabo de diez años no que- 
dan sino quinientos. ¡Que motivos para re- 
flexionar ! Padres y madres, sed los médi= 
cos de vuestros hijos, y luego que el mal 
se anuncie, purgadios. Si tardais en hacer- 
lo, la enfermedad hará progresos , y sera 
mayor la precision de aumentar la dosis 

del remedio. Peuetraos bien de este princi- 
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pio, y ademas de las incomodidades que 
les quitais , los dispensareis la molestia de 
tomar mayor número de purgas y vomiti- 
vos; y aun podria suceder que llegando á 
perder todo ascendiente sobre vuestros hi- 
jOs , acabaseis por verlos perecer victimas 
de su aversion: 

Yo logré hacer tomar à mi hija tanto 
número de purgas, luchando con su repug= 
nancia y resistencia. La primera vez que 
esta empezó , fue a la edad de cuatro años 
y medio; mas yo sin detenerme en con- 
templaciones, me apoderé de ella, y ha- 
biéndole abierto la boca á la fuerza, le hi- 
ce tomar la medicina , pero la arrojó. Re- 
peti la misma operacion, y acudió á una 
treta que fue la de retenerla en un lado de 
la boca, para persuadirme que la habia tra= 
gado , y arrojarla despues : volvimos 4 la 
carga, y repitió la misma astucia. Enton- 
ces, habiendole intimado la firme recolu- 
cion de no ceder, con la entereza que cor- 
respondia , se le administró la cuarta do- 
sis, y la tomó con docilidad y resignacion. 
À las amenazas y al castigo sucedieron las 
recompensas; y desde entonces ya no va- 
ciló nunca en tomarlas ; de modo que nos 
bastaba dejarle por la noche al ludo de su 
lecho la toma para el dia siguiente, y cuan- 
do nos levantábamos ya la habia tomado, 
Este triunfo no se limitó á un corto nume = 
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o de dosis, pues desde su infancia.hasta su 
adolescencia tomó un número tan prodigio- 
so que parecia increible. Los hechos valen 
mas que esos discursos v2g0s que no tienen 
por base la esperiencia. Obrando como no- 
sotros los padres y madres, manifestaran a 
sus hijos un amor verdadero.: Pero ¿4 cuan- 
tas personas seria preciso obligar del mis- 
mo modo? ¿Guantas a quienes no les hace 
fuerza su conservacion? Y ¡cuantos degra- 
dan asi la calidad de hombres! 


CAPITULO VIT. 


ENFERMEDADES DEL CUTISe 


Ta enfermedades del cutis provienen de 
que la sangre arroja por los poros una por= 
cion de los humores corrompidos que cir= 
culan con ella , y esta evacuacion sale con 
la transpiración , pues se efectúa por las 
mismas vias. Pero siendo el cutis una espe- 
cie de criba muy cerrada, no puede sudar 
por sus poros, sino la parte mas sutil de las 
materias fluidas; y asi es que la transpira- 
cion 0 el sudor, provocados por los sudo» 
rificos que se emplean en imuchcs casos, 
son suficientes para disipar todo el humor 
que circula con la sangre , y causa los ma- 
les contra que se dirigen. Éstos pretendi- 
dos remedios, ademas de «su: insuficiencia 


Dr Tue a! 
para curar, causan accidentes terribles, 
cuando atraen al cutis unas materias que no 
pueden evacuarse por esta Via, y son mas 
que insuficientes para espeler las materias 
crasas que existen en les entrañas , y que 

roducen la serosidad. Esta fluxion , im= 
pelida al esterior por la sangre , mas bien 
y mas comunmente se esparce sobre las dis 
ferentes glándulas que quedan asi infartae 
das, que se evacua po la transpiracion. 
El cutis tiene sus enfermedades como las 
demas partes del cuerpo ; pero supuesto 
que todo proviene del interior, tanto el 
origen de las enfermedades como el prin- 
cipio de la vida, es menéster para destruir 
ésta causa proceder interiormente, como 
es indispensable para alimentar el principio 
de la vida, sustentarle tambien interior- 
mente. | 
at Sudor ordinario. 


Siendo el sudor la serosidad que sale 
del cuerpo por los poros en forma de go- 
tas, le sostiene una plenitud de fluido ar- 
diente, segun el estado de los poros del 
temperamento, le promueve el egercicin y 
el movimiento, y le provocan en caso de en- 
fermedad los ¿nedios internos 6 esternos, 
como mucha ropa sobre una cama bien ca 
lentada. El alivio que se esperimenta es 
cuando mas un alivio momentáneo que de. 
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bilita, sin atacar el origen de la enferme- 
dad; y por el contrario, transmite una par= 
te del mal a la sangre, y de esta materia a 
la debilidad de que acabamos de hablar. La 
provocación del sudor es un medio. pura» 
mente esterno, y por.lo menos insuficiente, 
y se adcpta por rutina. Mas si puede ser 
peligroso forzar el sudor, no por.eso se 
crea que sera util impedir ú oponerse a la 
transpiracion. Evitar los estremos es el con- 
sejo de la prudencia; y dejar obrar à la na= 
turaleza por las vias escretorias, 


Sudor contínuo. 


Las materias acuosas con tenidas en las 
cavidades no parando de acudir al cutis sa= 
len à la periferia en forma de un sudor 
abundante y continuo. Á veces esta transpi- 
racion tiene un'olor que nianifiesta eviden- 
temente la corrupcion del origen que la 
produce ;:y sea. eual fueré su caracter; es 
siempre de naturaleza maligna y temible: si 
esta materia deja de acudir al cutis, y se 
concentra en alguna cavidad , resulta la hi 
dropesia ú Otra eufernedad. Siendo. siem= 
re este sudor efecto de la corrupcion CrO= 
nica de los humores, necesita del régimen 
prescrito en el articulo cuarto del metodo 
curativo, insistiendo hasta evacuar su Orl= 
gen, y que el enfermo recobre la salud. 
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Sarna. 


La sarna, que es la enfermedad mas con. 
tagiosa del cutis, proviene de la eferves- 
cencia del humor, y arroja una multitud de 
granos , que causan gran picazon. Se pue- 
de comunicar: por el contacto de la perso 
na 0 por el de la ropa que ha usado. Se ha 
dicho que en la materia de la sarna se ha 
llan unos animalejos muy pequeños; no ne- 
garé al microscopio el mérito de abultar los 
obgctos, ni examinare el fundamento de es- 
ta opinion; pero no dudo que esta enfer- 
medad , causada por contacto, es efecto de 
la corrupcion de los bumores fluidos ; cor- 
rupcion que se insinúa por los poros del cu: 
tis, y que con mucha rapidez se estiende à 
la masa entera de los humores, 

«Se aplican diferentes pomadas ú otros 
tópicos, que cada uno compone á su volun- 
tad 6 segun sus conocimientos: estos absor= 
ventes cutáneos entran tambien en el falso 
sistema de querer curar por fuera enferme- 
dades cuya causa es interior; y las sangrias, 
y las bebidas diluyentes ó aperitivas , son 
los medicamentos 6 las principales bases 
del régimen interior. Este modo de curar 
- no es bueno sino para producir mas ade= 
lante una enfermedad grave que proviene 
de lo que en un principio era una leve in= 
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disposicion facil de curar. La sangria hace 
entrar en las vias de la circulacion la mate- 
ria de la sarna; y la sangre asi viciada, 
forma en lo dt CU depositos de que re- 
sultan afectos de diferentes clases, y tal 
vez gravisimos, On 

Para curar radicalmente la sarna es me- 
nester , si es reciente > purgarse durante la 
primer semana segun el articulo primero 
del métudo curativo, y repetir lo txismo la 
segunda y tercera si fuese necesario. Si está 
complicada con otra enfermedad. antigua, 0 
si fuere maligna Ó crónica, se deberá se= 
guir el articulo cuarto Lust la total cura- 
cion; y es evidente que al mismo tiempo 
que la purga trabaja en combatir este mal, 
obra contra otros , que es la ventaja de es- 
te método, que no reconoce en todas las en- 
fermedades sino una causa única. 

Para auxiliar la curacion de la sarna, 
será bueno usar de una friccion diaria con 
una pomada antipsórica d desecante , y sin 
olor si puede ser. 


Empeines. 


a empeines > que poniendo áspero y 
encarnado el cutis causan picazon, se ma- 
nifiestan bajo de diferentes formas, segun 
que son de diversa especie. Los hay faris 
náceos , en que la serosidad por el caler 
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que ha llegado à adquirir, quema la epider- 
mis, la deseca y la reduee a polvo: otros : 
se llaman vivos y otros corrosivos 6 mordi= - 
cantes , los cuales tienen por causa la ac- 
cion de la serosidad, sumamente corro- 
siva, que se concentra en la sustancia de 
la piel, que en algunas personas no son. 
contagiosos : los que lo son se comunican 
como la sarna por el contacto. El mismo re- 
gimen, tanto interior como esterior , cu- 
ra tambien radicalmente el empeine seco. 
Aquellos en que hay inflamacion y supura- 
cion, piden otro regimen, ya para favore- 
cer la supuracion, ya para calmar la infla- 
macion, ya tambien en fin para obtener la: 
desecacion del entis. 

Sea cual fuere el caracter del vicio em- 
peinoso , exige los mismos medios que las 
demas enfermedades , puesto que su causa 
es la misma, Regirá como en todas las en- 
fermedades crónicas el articulo cuarto del 
método curativo, 


Manchas en el cutis, 


Las manchas en el cutis anuncian una 
corrupcion de los humores, y son siempre 
precursoras, cuando no signos caracleristi- 
cos de enfermedad, siendo raro que no va=. 
yan acompañadas de alguna indisposicion.. 
El mejor cosmético esla purga, que deberá 
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repetirse hasta que se agota el manantial de 
los fluidos corrompidos, de que esta sobre- 
cargada la linfa, y que la sangre lleva al 
cutis. Purgándose segun el articulo cuarto 
del método curativo, el bello sexo ganará 
de dos modos: la muger hermosa se con= 
servará; la que no lo fuere agredará mas 
con sus colores naturales que con el arre- 
bol del tocador, y todas lograrán el resta- 
blecimiento de su salud , y la conservacion 
de su existencia. | 

La misma pomada antipsórica que se ha 
aconsejado para las otras afecciones cuta- 
neas, tambien en geueral puede usarse con- 
tra esta, LAURE 


| Erisipela. 


La inflamacion de la sangre que se des 
cubre por el color encendido y por algu- 
nos granos en el cutis; es la erisipela , la 
cual como las demas enfermedades tiene su 
causa en la plenitud humoral, que la san- 
gre trae del centro à la circunferencia pa- 
ra descargar los yasos. mm 

Es necesario echar mano de la purga 
luego que la erisipela aparece, por lo me- 
nos segun el articulo segundo, aunque el 
tercero está muchas veces indicado, y no 
puede deñar al principio de la curacion. El 
vomi-purgativo es siempre convepiente, 
cuando se observa plenitud en las primeras 
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vias. Nunca se tomarán bastantes precau- 
ciones para evacuar la causa de la erisipe 
la, y evitar sus fatales consecuencias , CO» 
mo le gangrena 6 la muerte, que acontece 
á veces por haber preferido a los medios 
curativos la sangria , las sanguijuelas , los 
diferentes apositos , los calmantes y demas 
paliativos y métodos inutiles, 


CAPITULO VIII. 
TUMORES , DEPOSITOS Y ÚLOERAS. 


odo los tumores humorales , los deposi- 
tos, bubones, granos, diviesos, carbunclo, 
apostema y demas que se forman de mate- 
rias espesas y corrompidas, y todos los de- 
pósitos producidos por materias serosas, 
sea cual fuere su especie y caracter, termi= 
nan por una úlcera; ya se supuren, Ó por 
efecto de la operacion. Su nomenclatura es 
muy prolija ; pero como nesotros no consi» 
deramos estos afectos sino por su origen 
y curacion, no nos detendremos en super= 
fluos pormenores, : 

La causa que produce estos afectos es= 
teriores , es la misma que ocasiona en el in= 
terior depósitos , tumores € infartos de di- 
ferentes especies, sea en el piloro, higado, 
bazo, 0 en las demas visceras , sin mas dis 
ferencia que la direccion. Dirigense los 
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unos á la circunferencia , y los otros al. 
centro. ‘ 
Estabase un tiempo en la firme persua= 
sior de que el pus se formaba de la sangre; 
0 lo que es igual, que la sangre de las per- 
sonas que tenian tumores, depositos, absce- 
sos 0 ulceras , se convertia en pus. Tan ab- 
surda opinion ba sido por fin abandonada, 
y esto nos da derecho a esperar que todos 
esos errores , no menos perjudiciales a los 
eufermos que à la medicina, desaparecerán 
tambien à su tiempo. Pero el metodo que 
se sigue aun en esta clase de enfermedad, 
es una prueba convincente de lo poco que 
se conocen la causa y origen que las pro- 
duce y sostiene. 

Con cualquier caracter y denominacion 
que se presenten, provienen siempre de la 
corrupcion de los humores , como las de- 
mas enfermedades. Algunos se forman de 
materias purulentas, que sou una porcion de 
flema que se filtra con la sangre en los va= 
sos, y que se recuece en ellos por el calor 
de esta serosidad. La sangre para despejar 
su movimiento de estas materias que la in- 
comodan, las deposita en las partes que son 
por su forma, estructura 6 disposiciones 
particulares, susceptibles de recibir un de- 
pósito , como son las glandulas, y en gene- 
ral toda cavidad. | 

Si la serosidad sola se deposila y reune 
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como sucede en los tumores llamados acuo- 
sos , como escirro , cáncer, polipo , sarco- 
cel y algunos lobanillos ; el afecto es dife- 
rente, y presenta otro caracter, que cuan- 
“do materias gruesas han “acompañado à la 
fluxion en el deposito. La calentura que 
precede 6 acompaña los depósitos 0 la in- 
flamacion que sobreviene , y los dolores 
que son su consecuencia , es todo causado 
or la serosidad y por las materias que im- 
piden la libre circulacion de la sangre. El 
calor ardiente de esta /luxion es el que por 
último convierte esta materia en pus; y €5- 
ta misma fluxion es la que con su principio 
mordaz corroe el cutis, y hace el agugero 
pór donde sale la materia purulenta, cuan- 
do el tumor 6 el depósito se supuran s0- 
los : siendo de gran malignidad cuando nos 
hace sufrir mucho, Sin embargo , parece 
que se obstinan en desconocerla , segun. las 
pocas precauciones que se toman para evi= 
tar sus efectos , y curar à los enfermos. Es- 
_ta serosidad no es menos maligna, en el ca- 
so de una calentura inflamatoria, que eb un 
dolor violento, 6 en aquel de que acaba- 
mos de hablar. Esta misma fluxion es la 
que mientras tiene su origen en el enfer- 
mo , sostiene aun despues de las operacios 
nes quirúrgicas, las úlceras cancerosas ; €S- 
cirrosas, acanceradas , sarcomatosas , y las 
que han sucedido a los tumores carnos0S» 


258 

asi como ha formado los humores > los des 
púsitos y apostemas que han precedido à 
estos afectos. | TER 

Filtrindose en la sustancia de los hue=: 
sos la serosidad , causa el exóstosis » y da 
lugar á la formacion de la anchilosis Ver». 
dadera ; al modo qe reuniendose en las 
membranas y tendones carnosos produce 
la anchilosis falea, Estos afectos se curan 
como los precedentes. | 10] 

Todo depésito , tumor, impedimento u 
obstrucción que se forme en cuslquiera par- 
te del cuerpo, sea interior 6 esterior , de- 
muestra que la sangre está sobrecargada de 
una materia humoral corrompida, é indica 
en el paciente un estado de enfermedad, 
Unas veces la sangre se descarta de este 
humor lentamente, y entonces el tumor se 
forina por congestion; otras cou rapidez, 
tauto que crece por momentos, y entonces 
el depósito se forma por fluxion. ! 

Los depósitos se terminan por resolu- 
cion 0 supuracion, segun la naturaleza de 
la materia y los medios que se emplean es- 
teriormente. Es mas ventajoso por muchas 
razones destruir la causa y su origen, cuan- 
do es posible ; por la purgacion suficiente= 
mente repetida, que abandowar al enfermo 
á solos los esfuerzos de la naturaleza , pues 
aun suponiendo que el mal se terinine fe- 
lizmente sin el socorro de la purgacion,, el 
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paciente: queda siempre espuesto a pade- 
cer otra enfermedad acaso mas grave; y nO 
estando su cuerpo purificado , debe sospe= 
char de su salud. Si por el contrario se prac= 
ticare la purga segun el articulo segundo 
del método curativo, y si se aplica “el re= 


solutivo y repercursivo conveniente sobre 
el depósito 6 tumor luego que se manifies- 
te , se podrá disolver con la purgacion, si 
es susceptibie de ello. Si el deposito no se 
resuelve 6 desaparece, y si la materia que 
le causa quiere venir à supuracion , se le 
eyuda à supurarse , 6 se abre y se le cura 
despues , segun las indicaciones, resultan- 
do en todo caso por la purgacion d'smi- 
nuidas las materias que sin ella sostendrian 
la supuracion. Terminada esta. debera con: 
tinuarse la purga segun el articulo segundo, 
6 si es necesario segun el cuartu, y de es= 
te modo se avotara el origen de las mate- 
rias , y la liga se cicatrizará mejor y por 
regeneracion; esto es, sin que el enfermo: 
conserve el mas minimo resto de la enfer 
medad. y Ele 
i Por no administrar los medios indica= 
dos ‘en este método, muchos tumores y” 
apostemas degeneran en úlceras crónicas, y 
suceden tantas desgracias à las personas 
que las padecen. Ya en este estado de crós 
nica, la pürgacion se arreglara al articula 
cuarto del metodo curativo. Si la ulcera 
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afecta partes dependientes de las primeras 
vias, se usara del yomi-purgativo segun la 
indicación, para retirar la fluxion.y los hu=. 
mores que cargan en ellas, facilitando la: 
accion del purgante y evacuarlos. ; Grave: 
mal para el paciente, cuando la úlcera se 
fija en la garganta 6 en el intestino recto !. 
Entonces es preciso que el enfermo redo=. 
ble su celo y su perseverancia para triunfar. 

Conviene curar las úlceras esteriores al. 
menos dos veces cada veinte y cuatro ho= 
ras , con un emplasto compuesto de un un-! 
gúento supurativo benigno , que reciba las 
materias que la sangre espele por la aber=. 
tura hecha, preservandolas de la accion: 
del aire; à fin que los jugos nutritivos re- 
generen la carne y el cutis, al mismo tiem-l 
po que la purgacion los libra de las ma-. 
terias que impiden su accion cicatrizante. 

El uso de las hilas y el lavar las ulce- 
ras, perjudica a su curacion radical; y de: 
consiguiente, solo pueden permitirse en el 
momento en que el depósito reviente , 0 
sea abierto con la lanceta. Mientras la ul- 
cera fluya en abundancia, puede aplicarse 
el ungiiento supurativo , segun se halla en 
las boticas, sin perjuicio de templar su ac- 
tividad, si tuviese demasiada, 0 si se dismi- 
nuyese mucho la supuracion; en cuyo ca- 
so se mezclará con cerato ordinario, 
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cd jé Humores frios. 


No carece de escepciones la regla ge= 
neral de la naturaleza de la serosidad, y 
de los humores que la producen. Algunas 
veces sucede que esta fluxion no tiene ca 
lor, y aun por decirlo asi ninguna acrimo= 
nía, con este caracter se presenta en el 
afecto escrofuloso llamado lamparones o hu- 
mores frios. Esta enfermedad pertenece a 
la clase de los depósitos y úlceras, y exige 
los mismos medios ; no produce dolores, y 
si los hay son muy leves, pues por razon 
de ser fria no hace padecer. Se curan con 
buen éxito estas enfermedades siguiendo el 
artículo cuarto , sin perjuicio de los mes 
dios quirúrgicos si la necesidad los reclama. 


Mi Panadizo. 
Mao : | 
Él panadizo , esto es, la postema que 
se hace regularmente en los dedos y Cause 
sa bastante molestia y dolor hasta que re- 
vienta , es un depósito que sobreviene des» 
pues de alguna picadura 6 cualquiera he- 
fida , y à veces sin que ninguna causa es. 
terna le haya provocado. Los dolores que 
produce son muy agudos, y cuando re 
vienta se presentan algunas veces escre- 
cencias. Este depósito se forma por lo co= 
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'mun bajo el periostio , y puede cariar el 
hueso, y causar la pérdida de una 6 dos fa- 
langes. Un buen cirujano abre perfectamen- 
te bien este depósito, y aun hace la total 
amputacion de este miembro; pero cortar 
no *s curar. Si se conociera la causa de eso 
te ma!, jamas se recurriria à una Operacion 
tan dolorosa como perjudicial Mas de una! 
vez ha sucedido hacer cesar este dolor, y 
ecstruir un pañadizo reciente, con sola una 
dosis del vomi-purgativo ; y tan feliz resule 
tado no se debió a otra cosa sino al poco 
tiempo que tuvo la serosidad para dañar la 
parte. ,1 y a que el remedio por su virtud 
conocida y a su primera dosis, desalojo la 
Jluxion evacuandola. Es pues necesario eme 
plear : este medicamento alternativamente 
con el purgante, al principio de la cura= 
cion , en que se seguira el articulo segun= 
do , si el dolor no exigiere el tercero. Si 
el panadizo fuere crónico, se curará como 
una úlcera por el articulo cuarto. | 


Llagas degeneradas en ulceras. 


La llaga hecha por un cuerpo cortante, 
punzante, contundente 0 rasgarrante, cuya 
herida uo se cure como una llaga sencilla, 
es desde luego un afecto complicado con 
una causa interna 0 humoral , y esto debe 


mirarse como una, prueba de que los hu- 


- 


“nos de buena salud. Vendra bien la purga 
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mores del enfermo están mas 0 menos cor= 
rompidos. No se podra dudar de ello si la 
supuracion es aburdante y se prolonga , si 
la parte esta inflamada , si el herido tiene 
calentura , 6 si no hay en el todos.los sig- 
segun el articulo de nuestro metodo que 
sea mas adecuada a la situacion del enfer- 
mo, segun la viclencia de sus dolores, la 
antigüedad de su herida 0 la eufermedad 
que la haya precedido. Por este medio se 
purificara su cuerpo de las materias , y se 
destruiran los obstaculos que impiden la ci- 
catrizacion de la llaga, y que la hacen de- 
generar en úlcera esponiéndola à la gan- 
grena. | | 

Las ulceras cronicas que han procedido 
de depósitos, y las que son consecuencia 
de heridas ó de llagas degeneradas, requie- 
ren una curacion constante para acabar con 
ellas radicalmente; por egemplo, cuando son 
muy antiguas 0 los humores tienen 'una gran 
malignidad. Para aventurar un pronóstico, 
se debe tener:mucha consideracion con la 
constitucion fisica de los enfermos que las 
padecen , su temperamento , su edad, y el 
estado de salud 6 enfermedad anteriores a 


este afecto. Las úlceras que supuran agua 


son mas dificiles de cicatrizar que las que 
supuran materias , y aun es posible que lo 
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limpio de dicha agua, en las primeras, sea 
in signo de que son incurables. | 

Felicidad fuera ciertamente para los 
que padecen estos males , que todos los ci- 
rujanos se penetrasen de los principios de 
éste método, para suplir los defectos de sus 
teorias. Ya es tiempo de que se sepa que 
por medios puramente eslernos es 100 posi= 
ble cicatrizar sin inconveniente las úlceras 
y las llagas que tiehen una causa interna; y 
hue es indispensable medicinarse interior= 
inente para destruir el principio de las úl 
ceras , que es el mismo que el de todas las 
enfermedades. ¡ Cuantas personas se con= 
servarian de las que perecen por resultas 
de sus heridas, y que no mueren de. estas, 
sino del cúmulo de corrapcion de sus humo- 
res de que no se han evacuado! 


Gangrena , amputación, 


A la herida que proviene de una ba= 
la de cañon que se ba llevado un brazo 0 
pierna, puede convenir la amputacion, 
porque entonces no se hace mas que recti- 
ficar 0 corregir las irregularidades de una 
amputación ya empezada. Sin esta opera- 
cion á veces necesaria, la llaga no se podria 
curar, y la parte del brazo 0 de la pierna 
que queda incomedaria mas al herido, 
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+" En las llagas y úlceras degeneradas s0 
—breviene á veces la gangrena, que es un 
principio de corrupcion en las partes car- 
osas , que las va mortificando y quitando: 
da sensacion; y cuando ataca los huesos to- 
ma el nombre de esfácelo. Se cree general- 
_mente que esta corrupcion proviene del 
esterior , supuesto que es una especie de 
axioma admitido, que la amputacion es 
necesaria para e la gangrena no haga 
mas progresos. Esta falsa máxima engaña 
aun a muchas personas , y con justa razón 
no pocos facultativos juicivsos han dicho 
que la amputacion es inutil ; pues 6 no se 
cuvará la llega que quede, hecha la am- 
utacion, ó es posible curar la que existe, 
¿Será que la mala fortuna se haya conjurae 
do contra los partidarios de la amputacion, 
quiera hacer su destreza y su habilidad 
ilusorias? Degemos aparte la solucion de 
este problema , y hagamos los mas sinceros 
votos para que se reconozca como una ver- 
dad mas que probable, que la gangrena no 
puede menos de reproducirse. ¿No es muy 
sensible que tantos desgraciados pierdan 
sus miembros, uno tras otro, y acaben por 

pereccr al fin? | 
Si se reconociera 1 la gangrena es 
causada por la serosidad que proviene de 
la atrabilis pasada ála circulacion y reunida 
con la saugre eu la parte dañada, y que 
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quien la mortifica en esta fluxion que que= 
ma y-consume la carne, y aun los huesos 
hasta reducirlos à un estado de fetidez, no 
se admitiria jamas otra gangrena que la que 
proviene de la corrupcion interna. 
Luego pues que una llaga presente los 
rimeros sintomas de la gangrena, tengase 
la saludable precaucion de limpiar el cuer- 
po del enfermo de la masa de los humores 
pútridos à que debe su origen, debiendose 
considerar el sitio en que se ha manifestado 
para usar el vomi-purgalivo, al cual es 
preciso recurrir si ha atacado à alguna par- 
te de las primeras vias. Las dosis de pur- 
gante se deben determinar de modo que es- 
citen abundantes evacuaciones. 
La gangrena podra algunas. veces des- 
truirse por medio de la purga segun el ar= 
ticulo seguudo del método curativo cuando 
no tenga mucho grado de malignidad. Por 
lo comun el artículo tercero será lo mas 
Seguro. Por via de cooperar à su accion 
convendrá emplear una embrocacion fuerte 
y. capaz de hacer que se desprenda de la 
viva da parte mueria 6 gangrenada. Se lla- 
ma embrocacion toda especie de aplicacion 
de una sustancia fluida emoliente y reso- 
lutiva , cuardo se le derrama y se riega la 
arte afecta: poniendo en seguida sobre 
ella lienzos y cabezales empapados en liquis 
dos análogos al mal , como por egemplo el 
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aguardiente alcanforado, el vino blanco en 
que se haya disuelto al fuego media ouza 
de alumbre de roca, ú otros resolutivos 
conocidos, que deberán siempre ser aüxilias 
dos por una purgacion activa. ¡ 

Se renovaran los cabezales 4 medida que 

ierdan la humedad, y cuando la Sabgrena 
4 cedido , el régimen interno debera 
ser segun el articulo cuarto hasta la perfee- 
ta curacion. 


CAPITULO 1X., 
ENFERMEDADES EPIDÉMICAS. 


: fs causa general de las énfermedades 
no esceptua ninguna, y por consisuiente 
comprende tambien las enfermedades mas 
graves y verdaderamente inmortales, que lle- 
vando consigo la destruccion , y esparcien- 
do el terror por todas partes, alárman à las 


naciones enteras , aturdiendo y burlando á 


los mas celosos observadores, y à los hom- 
bres mas reflexivos. 

La causa interna eficiente, inmediata 6 
intrínseca de las enfermedades epidémicas,' 
sea cual fuere su nombre, es la misma que 
la de todas las demas, sin mas diferencia 
que un esceso de fuerza y malignidad; las 
Ocasionales , que se han indicado, egercen 
sobre los humores la mas fuerte accion cor» 

20* 


TE 308 | | 
ruptiva que puede imagivarse. Dejamos ab. 
cuidado de los encargados del ramo de sa= 
nidad el meditar sobre los medios de dismi=: 
nuir estas causas , si no es posible que des. 
aparezcan enteramente. 

Aunque haya esta diferencia en el ca- 
racter de las causas ocasiona!es y de la cau- 
sa intrinseca de estas enfermedades, no. 
por eso es diferente el medio de atajarlas, * 
sino que sen absolutamente les mismos;* 

ero su aplicacion debe reglarse segun el 
orden del artictlo tercero de muestro me- 
todos La razon ilustrada por la esperiencia 
nos enseña: que si la enfermedad viene con 
mucha fuerza, tambien es menester que se 
la combata con mas vigor que el que ella 
tiene: si viene marcada con una maligni-- 
dad 6 accion mortifera, de modo que en 
cuarenta y ocho horas, Ó aun en menos 
tiempo acaba con la existencia de los en-: 
fermos, es menester redoblar la actividad): 
6 emplear toda la que sea posible en la 
marcha de la curacion, teniendo presentes. 
el temperamento y demas circunstancias del: 
enfermo. De este modo se evitara la muer- 
te , que llega por no espeler las materias: 
puúlridas y. pestilentes , que por su deten= 
cion demasiado larga en las entrañas produ» 
cen toda especie de males en la econemia 
animal y la destruyen. Es un error poner” 
la confianza de los antipüiridos 6 antiliogis= 
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ticos: solamente eon la rigurosa aplicacion 
del articulo tercero , encontrarán 1 salud 
las personas atacadas. de estas enfermedas 
des. En el siguiente título corroboraremos 
aun esta asereion. 


Del virus en general, 


La denominseion genérica de virus 
comprende, ademas del virus propiamente 
llamado escorbútico, sarnoso, escrofuloso, 
canceroso, venéreo € hidrofobico , todos 
los productos de la depravacion 6 putrefac- 
cion de los humores, a que la especie hu- 
mana está sugeta en este valle de misérias, 
de la que se vale la divina Providencia pa 
ra egecuiar sus designios , y à la que de- 
ben su origen euantas enfermedades y ma- 
les mos acosan. Describiendo la eausa genre 
ral de todas las enfermedades del cuerpo 
humano, que se derivan de la corrupcion 
de los humores , hemos dado á conocer bas 
jo el nombre de serosidad 6 fluxion, una 
materia perniciosa y mortifera, que es la 
sola causa eficiente de todo lo que es dolar 
6 mal; y en cierto estado de maliguidad, 
la de las enfermedades contagiosas , pesti- 
lenciales, agudas, epidémicas , y de todos 
los accidentes graves, que a pesar de las mas 
sublimes doctrinas y de las teorias mas lu- 
minosas ; y al parecer mejor fundadas, ma= 
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tan à los enfermos cuando menos se piensa; 
teorias indudablemente falsas, pues los ha= 
cen victimas de innumerables enfermeda= 
des, como la epilepsia en los unos, la lo= 
eura en los otros , y en el mayor numero | 


dolores, úlceras y toda especie de afectos, ['' 


sean fijos Y periódicos. He indicado igual- 
mente y con franqueza, remedios ciertos | 
en sus efectos acreditados por la esperien= 
cia, y que se fundan sobre hechos notorios : 
“y constontes, | 

Se sabe por practica y por observacion 
que no hay sustancias de especie alguna que 
los kumores no puedan producir , por la 
corrupcion que ho hecho ver que adquie- 
ren en los diferentes articulos que en esta 
Obra han servido de materia a mis observa- 
ciones. Y ¿cuanto no podria aun añadir? 
Cuanto mas corrompidos estan los humo- 
res , tanto mas capaces son de producir co- 
sas nuevas y raras que llamamos fenóme- 
nos. Los curiosos qne cultivan las ciencias 
se apoderan de ellos con diligencia ; pero 
preocupados con la novedad, y en gene- 
ral amantes de todo lo que es superficial, 
descuidan la mas importante , y sus obser- | 
vaciones vienen à ser absolutamente ieuti- | 
les para la curación de los enfermos. Los 
que juzguen imparcialmente convendran 
Cunmigo en que esta es la verdad. 

Sea cual fuere el género 0 especie de 
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enfermedad, todas necesitan una cura radi- 
cal, sin que queden restos ni temor de una 
recaida; y esto es lo que están lejos de lo- 
grar cuantos prescriben metodos fundados 
en principios superficiales. Y con efecto, 
¿que puede haber sino superficialidad, 
mientras se ignore la causa de las enfer- 
medades? ¿Que cosa mas vana que esas 
composiciones farmacéuticas, fruto de ana= 
lisis quimicos , mas bien obgeto de curio- 
sidad para los sabios, que utiles para los 
enfermos? Se ha establecido por principio 
que las enfermedades debian curarse con 
cosas contrarias a ellas. Por abreviar no 
citaremos sino uno de los casos en que se 
aplica este principio. Si el enfermo tiene 
un calor escesivo 6 ardiente que produce 
una grande inflamacion, se debe, segun di- 
cen , refrescarle mucho , enfriarle y aun 
helarle si es posible. Este principio es en- 
teramente falso ; pues este calor escesivo es 
una materia, y son los humores mas 0 
menos corrompidos los que la producen: 
la serosidad misma es el calor; y en vano 
se tomarian todos los refrigerantes del 
mundc, que no harán que salga del cuer- 
po el humor que le consume , le abrasa y 
le destruye, robándole el calor natural , y. - 
privándole asi de la vida. Si se tratase de 
un calor procedente de la circulacion ace, 


lerada de los fluidos, 6 del roce de los 
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gl6bulos'de que se conponen, como snce- 
ce despues de un grande egercicio, 6 cuan: 
do se respira un aire cálido, 6 se ha hecho 
un uso escesivo de alimentos salinos y acri- 
moniacos, podria este principio tener una 
Justa aplicacion ; pero es un abuso confun- 
dir causas tan diferentes entre si y en sus 
efectos. Ni este error ni sus funestas conse- 
euencias existirian , si la causa de las en. 
fermedades no se ignorase, 6 por lo me- 
nos no fuese en general tan poco conocida. 

Para curar es menester preferir siempre 
los medios que la misma naturaleza indica. 
Se debe tratar de evacuar los humores que 
no producen virus ni serosidad virulenta, 
sino porque están , y segun que estan mas 
Ô menos corrompidos , se deben preferir 
estos medios a todos los demas, supuesto 
que la corrupcion que se burla de todas 
las combinaciones de la quimica, no sé 
contiene en sus progresos sino cuando la 
parte sana 0 menos corruptible, se libra de 
ella por medio de la purga. 

Los purgantes de que hemos hablado, 
atenuan todos los géneros de serosidad , y 
libran de ella a los enfermos , cuando estos 
acuden en tiempo que los humores y da 
fluxion no han adquirido aun un caracter 
de tenacidad que se oponga à la evacuacion; 
poro hay algunos tan inveterados y tan pro- | 

ndamente. arraigados , que resisten com. 
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una tenacidad dificil de vencer. En este ea- 
so la cura se dilata, sin que por esto se 
pierda la esperanza de una curacion cier- 
ta: una practica continuada y acreditada 
por innumerables aciertos, no deja la me- 
nor duda de ello, 

Vuelso à decir que no se puede curar 
sino separando la parte corrompida de la 
que no lo está , y espeliendola à fuerza de 

urgas ; no haciéndolo asi, una y otra ten- 
drán igual suerte , y el enfermo perdera la 
vida prematuramente. Lo mismo sucedera 
siempre que se acuda tarde á este método, y 
no estara por demas recomendar á los en- 
fermos que le sigan en las enfermedades vi- 
rulentas , antiguas O generaimente reputa- 
das por incurables, ó que han resistido a 
otros métodos ; y que desconfien aun cuan- 
do se crean curados, no sea que conservan- 
dose algun resto del antiguo germen, se 
reproduzca el mal en lo sucesivo. Se pre= 
caverán purgandose de cuando en cuando, 
aunque no sienta indisposicion alguna; pues 
aun suponiendo que no lo necesiten , el 
hacerlo asi no puede causarles el meno» 
perjuicio. 
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MEDICINA 


CURATIVA, 


PARTE TERCERA. 


MÉTODO PRÁCTICO DE LA PURGACION:. 
UAW UU AWW 
CAPITULO I, 


RESUMEN SOBRE LA €AUSA Y CONOCIMIENTO DE 
LAS ENFERMEDADES, 


nes cuanto he dicho en esta obra, 
ya con respecto a la causa de las enferme- 
dades , ya relativamente al conocimiento 
de ellas, para que sea mas segura y facil 
la aplicacion de mimeétodo curativo, esto 
es, de la purgacion ; insistiendo con efi- 
cacia antes de prescribir la administracion 
y el régimen en convencer á los que ten- 
gan libre el uso de la razon , de la necesi= 

ad de evacuar esta causa de las enferme- 
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dades , que es el modo segura de destruirs 
las todas, segun aquel sabio axioma: | 


= Donde no hay causa no hay efecto. 


Considerando bajo un solo: punto de 
vista la division que vamos á hacer del cuer- 
po humano en dus partes, y el grado de 
incotuodidad que caracteriza la enferme- 
dad que se trata de curar,.se podra fijar 
seguramente el regimen, orden y gradua- 
cion de los medios evacuantes, que se de- 
berán administrar para librar «os enfer- 
mos de las materias que los afligen de di- 
ferente modo y con cierta violencia. 

Para conocer que este método es tan 
seguro en su principio como facil en su 
egecucion, no se necesita sino reconocer la 
causa de las enfermedades tal como puede 
formarse en todos los seres vivientes, y co- 
mo se la ve desarrollarse en el cuerpo hu- 
mano: en fin, convenir en que sea cual 
fuere el género 0 especie de enfermedad, 
el enfermo es el que padece, y su vida la 
que esta en peligro. Teniendo pues todas 
las enfermedades , tanto aquellas de que 
hemos habiado, como las otras de que no 
se ha hecho mencion , el mismo origen, y 
«procediendo de la misma causa : resulta 

ue todas ellas se reducen de hecho a la 
nica y sola enfermedad que puede. pade- 
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cer el cuerpo humano, puesto que todos 
sus males no:son otra cosa sino una situaa 
cion opuesta al estado de salud. Asi pues, 
para curarle con seguridad en todos los cas 
sos posibles , y hacer desaparecer los efeca 
tos, es menester evacuar la causa y estin- 
guie el origen , atemperandose siempre & 
05 recursos que ofrece la naturaleza del 
paciente. | 


Division del cuerpo humano, y de los ave. 
: cuantes. 


Para hacer mas facil el régimen, y mas 
segura la cura de todo enfermo, es menester 
ocuparse en su verdadero mal, no tener 
presente sino la causa que le produce, no 
ver sino los humores corrompidos que le 
ocasionan , y perseguirlos enérgicamente 
en su principio hasta un alivio conocido; y 
despues, haciendo algunas suspensiones en 
el régimen , reiterarle hasta la total cura» 
cion : sean cuales fueren las dificultades y 
obstáculos que se presenten, 1o hay que 
perder de vista el fin ; evacuaciones sufi= 
cientemente repetidas son indispensables 
para lograrle. Para poner al alcance de 
todo hombre de mediana inteligencia la 
curacion de cualquier enfermo que ofrez- 
ca recursos , dividimos el cuerpo humano 
en dos partes; en primeras vias y.vias in. 
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feriores, y los evacuantes en vomi-purga= 
tivo y en purgante. Esta division es indis- 
pensable para atacar con buen éxito la cau- 
sa del dolor 6 de la enfermedad , sea que 
exista en la parte superior 0 primeras vias, 
6 que se fige en les partes inferiores 0 se- 
gundas. Voy a describir unas y ctras. 

Las primeras vias Ó partes superiores 
del cuerpo humano, empiezan desde la ba= 
se de! estómago , porque este ventriculo es 
susceptible de evacuar por el vómito; y su- 
biendo, comprenden todo el pecho, el cue- 
Jlo, la garganta, la cabeza, el rostro, la bo- 


gaz los dientes, las narices, los ojos, los 
oidos , las glándulas del cueilo , las de los 


-sobacos , estendiéndose a los brazos y las 
manos hasta las puntas de los dedos. 

Las segundas vias O partes inferiores se 
componen de consiguiente de todas las que 
no estan comprendidas en la enumeracion 
de las primeras, esto es, desde la parte in- 
ferior del estómago , bajando hasta las pun- 
tas de los pies. 

| El vomi- purgativo debe su denomina- 
cion a la propiedad que tiene de purgar por 
las dos vias. Tene una eficacia conocida 
contra los efectos de las partes superiores: 
desembaraza el estomago, y facilita el paso 
al purgante que puede hallar un chstaculo 
en la plenitud de este ventriculo ; descarga 
el pecho y las visceras contenidas en su Ca» 
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vidad ; atrae á si la serosidad de cualquiera, 
punto de las primeras vias en donde se ha= 
ya fijado; divide la fluxion reunida , la 
mueve y la hace mudar de sitio; y si por 
si solo no espele totalmente la materia que 
la compone, hace su evacuación mas facil, 
y favorece asi la accion del purgante. de 
que en seguida se ha de hacer uso, como 
vamos a decir en los cuatro articulos del 
método curativo. LOT 
_ À nuestros sabios antagonistas no les pa= 
rece bien el nombre de vomi-purpativo que 
da ncs à lo que elios llaman emeto. catérti= 
CO, y encuentran chabacana nuestra deno= 
minación. Pero como no hemos escrito pa= 
ra ellos, sino para la mayor utilidad del 
público, seguimos creyendo que la denos 
minacion de vomi-purgativo, es la sola cu= 
ya verdadera significacion entienden y al- 
canzan mejor los enfermos, y esto es lo que 
nos hemos propuesto. | 
El purgante evacua solo por abajo, y 
debe ser tal cual le hemos indicado, para 
ue pueda hacer salir del cuerpo la totali. 
dd e la masa de los humores corrompi= 
pos, que son la causa de las enfermedades, 
Es del género drástico sin duda, 6 de los : - 
que obran con mucha prontitud; pero, no 
es violento, como le ha calificado cóntra …. 
toda verdad el odio á la purgacion. 
La lavativa no puede menos de ser ad= 
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mitida en un método que se funda en la: 
evacuacion humoral por la coincidencia de 
sus efectos. Entre los medios que estan al 
alcance de las personas no inteligentes , la 
lavativa es uno de los que producen maz 
bien, y que menos males pueden causar, 
No se puede decir lo mismo de otra medi- 
cina que anda igualmente en manos del pue- 
blo; de las nocivas sanguijuelas, con que 
tantos se asesinan pensando aliviarse. Sin 
embargo, aun es posible abusar de la lava- 
tiva, que es utilisima contra las obstruc= 
ciones y resecacion del intestino. Si se usa 
de ellas todos las dias sia causa ni motivo, 
como lo hacen muchos , no dejando obrar 
4 la naturaleza en sus deposiciones diarias, 
no se sabrá cuando está en estado de eger= 
cer libremente sus funciones. Fuera de es- 
ta consideracion , podria decirse que la la- 

vativa nunca hace mal. 5 
Es ineficaz para curar, pero alivia como 
los demas paliativos: hace perder un tiempo 
jrecioso ; porque mientras se entrelienen 
con lavativas , la enfermedad 6 la: indispo- 
sicion hace progresos, por no haber acudi= 
do desde luego a los medios verdaderamens 
te curativos. Se conoce bien esta verdad, 
cuando estos medios se aplican demasia- 
do tarde para salvar la vida del enfermo y 
curarle. Si la lavativa alivia por el estreñi- 
miento , no puede destruir su causa, y es 
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un paliativo que debe ser seguido y favore- 
cido por la purgacion, único medio capaz 
de curar. No obstante , puede emplearse 
utilmente en muchos casos, por egemplo, 
la vispera 6 algunos dias antes de empezar 
la curacion segun este método, el que pa= 
dece de obstrucciones, aquel cuyo sistema 
nervioso esta afectado, el achacoso y debil 
por enfermedad 6 por los años, y cual- 
quiera Otro valetudinario, atormentado por 
la plenitud de humores antiguos y viciados, 
haran bien en darse algunas lavativas para 
limpiarse; es una preparacion escelente pa- 
ra la purgacion, à veces indispensable , y 
que jamas puede perjudicar al régimen, 
Estos mismos enfermos podrán, y muchas 
veces deberán servirse de ellas en los dias 
de descanso de la purgacion. 

Hay muchas personas entre las que no 
tienen bastante instruccion , d que no se 
forman una idea exacta de lo que es la pur- 
gacion adaptada á la causa de las enfer 
medades , que no estrañan que se dege de 
evacuar natural 6 libremente durante al. 
gunos y aun muchos dias despues de la pur- 
gacion. Esta falsa opinion que los dirige, 
ine induce a pensar que miran en este caso 
a lavativa como su único recurso. El error 
en que estan puede tener malas consecuen=-. 
- Clas, puesto que condaciendo a la constipas 


cion ; conspira 4 hacer nula la funcion mas 
21 
Le 
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necesaria entre las neturales despues de la 
de comer. Deben pues saber que la natura= 
Jeza no desempeña bien todas sus funcio-= 
nes, sino cuando ha desaparecido toda cause 
sa de enfermedad, y que solo la constipa- 
cion de vientre, es un motivo suficiente pa- 
ra que repitan la purgacion, despues de. 
haber seguido cuvlquiera de los articulos 
del régimen curalivo, «unque les parezca. 
que estan buenos ; pues esta disposicion del 
vientre bastaria para hacerlos recaer y per= 
der todo el fruio de su primera cura, 

Una lavativa es a veces util a muchos 
en el mismo dia de purga, particularmen- 
te cuando esta ha obrado bien, porque 
refreseando las entrañes , humedece y 
ablanda la materia ardiente y acrimoniosa 
que queda aun por evacusr. Tambien será 
util en el caso que el vomi-purgativo 6 el 
purgante tarden en producir sus efectos 
por la'via inferior mas de cinco Ó seis ho=, 
ras. La necesidad de las evacuaciones, que. 
es urgente en las aferciones graves, puede 
exigir a veces lavativas purgantes. 

La composicion de la Javativa puede 
variarse segun lo requiera el caso. Se sabe 
que la decoccion de la linaza, de la raiz de 
malvavisco, y otras sustencias emolientes 
administradas por medio de lavativas, pro- 
ducen muy buen resultado; principelmen= 
te si esta bastante recargada. Nosctios he- 
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mos aconsejado con frecuencia estas lavati- 
vas à enfermos que no podian observar el 


« régimen de nuestro método, hasta dos 0 


tres cada mañana, tomando la segunda in- 
mediatamente , despues de haber depuesto 
la primera, y reteniéndolas todo el tiempo 
osible sin deponerlas. Estas lavativas, re- 
petidas algunos dias seguidos , Ó por to- 
da una semana , producen el efecto de 
una 0 mas purgas, con notable alivio de 
los enfermos, ya muy delicados 6 de una 
edad muy avanzada para resistir evacua- 
ciones de otra especie. En la lavativa pur- 


gante pueden aun añadirse tres, cuutro 


0 cinco cucharadas de vomi-purgativo, 


y menos del purgante , a la cantidad de 


agua necesaria para llenar la geringa; 0 
bien en lugar de estos evacuantes poner en 
infusion media onza de sen 0 mas , 6 disnl- 
ver como una ouza de cañafistula. Hay 
tambien quien. ha mezclado en esta misma 
agua una onza 0 media de jalapa en polvo, 
y ha tenido igualmente un resultado feliz. 


Aplicacion de los medios curativos acomos 
dada a las dos divisiones precedentes. 


Supuesta la division que acaba de ha 
cerse del cuerpo humano , y de los eva- 
guantes , es preciso. conducirse del modo 

j 21* | 
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siguiente, segun la diferente residencia de 
la enfermedad. 

Si esta existe 0 si el dolor se esperi- 
menta en elinterior, y en alguna de las par- 
tes comprendidas en la circunscripcion de 
las primeras vias, 6 si hay plenitud de es- 
tomago bien manifestada, se empezará la 
curacion por una toma del vomi-purgativo; 
y conformándose despues con el artículo 
que entre los cuatro se: juzgue aplicable al 
enfermo , se le aduinistrará: el purgante. 
Estos dos evacuantes son necesarios alter= 


nalivamente, por lo menos en los prime= 


ros dias de la curacion, mientras que están 
afectadas las primeras vias. 

El lector no se dará por ofendido de 
que le advirtamos que alternativamente, 
quiere decir un dia un purgarte y otro dia 
el ntro, si se sigue el regimen del articu- 
lo primero, segundo y cuarto; pero si se 
observa el articulo tercero, el uno despues 
del otro, guardando los intervalos que de: 
ben mediar entre los purgantes, segun se 
indica en el mismo articulo. | 

Si la enfermedad 6 dolor de las prime- 
ras vias , combatidos segun el articulo ter- 
cero, porque dan señales de violencia 6 de 
peligro, no cedieren á la primera toma de 
“Vomi-purgalivo, aunque este no haya pro- 
ducido ninguna évacuacion por la via infe= 
rior, es menester emplear dos dosis de este 
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evacuante por cada una del purgante, 

Si la afeccion de las primeras vias, por 
menos peligrosa 6 violenta que la preceden. 
Le, no exige sino el rézimen segun el arti. 
culo segundo , no habiéndose desahogado 
bien aquellas con una sola dosis del vomi- 
purgativo, deberán administrarse dos LO» 
mas de este por cada una de purgante para 
acabar de limpiar las primeras vias. Sin em- 

bargo , si fuese urgente desembarazar las 
vias inferiores, como en un caso de infla- 
mación, de gran calentura, 0 de fuertes 
dolores en las estremidades u otras partes 
del cuerpo; es preferible el uso del pur- 
gante, despues E una sola toma del vomi. 
purgativo , para desocupar los vasos y facio 
litar la curacion. Asi no se debe olvidar 
que por las vias inferiores se hacen las de. 
posiciones mas abundantes y saludables ; 
que las primeras no son sino el receptáculo 
de las materias que provienen de la masa 
entera contenida en todo el cucrpo. 

Si por el contrario las primeras vias no 
estuviesen atacadas, y no hubiere tal ple- 
nitud de estómago , que pueda sospecharse 
que el enfermo vonute el Puïgante, con 
este solo deberá curarsa, 

Podrá suceder tambien que una enfer= 
medad de las que se cree que pueden cu- 
rarse sin el vomi-purgativo, exija alguna vez 
el uso de este evacuante. Los casos mas co. 
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munes en que esta observacion es aplicable, 
son cuando las materias pegadas a la parte 
superior del estómago , removidas por las 
que han sido evacuadas y las sostenian, 
se desprenden y oponen al paso del purgan- 
te, provocando el vómito en vez de eva= 
cuarse con él. Esta observacion sera tam- 
bien aplicable al caso en que la fluxion des- 
alojada del sitio que ocupaba, venga por 
casualidad à reuvirse en las primeras vias 


6 parte que dependa de ellas, y causes 


un dolor mas 6 menos violento. Estos casos 
exigen que se observe lo que hemos pres= 
crito para los afectos de las primeras vias, 
esto es, que se debera empezar por una to- 
ma del vomi-purgativo, y contimuar des= 
purs con el purgante , mientras no se indi- 
que nueva necesidad de volver al primero. 


Ex de alvertir que muchos se podrán. 


curar de enfermedades 6 dolores de las 
rimeras vias sin usar del vomi-purgativo, 
bastando a veces solo el purgante , sobre 
todo si se combate la enfermedad en su 
principio. | 
Hay tambien casos en que sin embargo 
de estar indicada la necesidad del vomi= 
purgativo, será prudente diferir su uso: 
cuand) el paciente es una persona debil, 
delicada, 6 de mucha edad, 6 que los hu- 
mores están en un estado de corrupcion 
muy crónica, en que es de temer que € 
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vomi-purgativo ocasione una conmocion 
muy violenta por la abundancia y maligui- 
dad de sus humores. Se debera preferir la 
evacuación por las segundas vias en pique 
ñas dosis, a fin de disminuir poco à poco las 
masas de estas materias. Cuando se haya 
logrado esto , se podrá usar del vomi pur 
gativo si continúa indicada su necesidad. 

Para quitar toda duda, y siendo de des 
sear que todas las enfermedades se padicran 
Curar sin provocar el yómito, y hay per- 
sonas que le temen mucho, aunque sin mo- 
tivo; se podrá emprender la curacion de 
toda enfermedad sin usarle, siempre que 
la necesidad no lo exija imperiosamente; 
pues à toda hora se estará a tiempo de em- 
plearle , una vez reconocida la hnposibili- 
 dad de pasar por otro camino , cuando el 
estómago por muy cargado resista al pur- 
gante, y que este produzca muy pocu 6 
ningun efecto por las vias inferiores. Se em- 
pleura en la curacion de las enfermedades, 
que resuitin de una depravacion crónica 
de los humores; porque en estos casos se 
debe atacar seriamente en su origen , y su 
residencia es siempre el estomago. Hay per- 
sonas à quienes no solo los vómitos sino los 
vomitivos incomodan y empeoran, y no 
les queda otro arbitrio sino servirse solo 
de los purgantes, porque siendo lo esencial 
evacuar la causa que produce las enferme- 
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dades , importa poco el género de evacuan- 
te, aunque sea distinto de los propuestos en 
este metodo, siendo de un método igual y 
con «ue se consiga la curacion. 

Si hay casos eu. que se puede usar del 
purgante, sin que le haya precedido el vo- 
mi-purgativo , no hay ninguno en que se. 
debe usar de este sin que aquel se admi= 
nistre despues, y lo mas tarde al dia si- 
guiente de la toma del vomi-purgativo; 
puesto que este no se-administra sino para. 
facilitar el paso y los efectos del purgante. 
Esta es una táctica muy contraria a la de. 
los facultativos del dia, que á veces dan a 
sus enfermos una dosis de emético , y sin 
mas les dejan en el cuerpo Ja ponzoña que 
los mata, siendo asi que hubieran podi- 
do evitar sus funestos efectos con haber 
continuado evacuándolos. No podra sus» 

enderse el régimen que vamos a prescri- 
Dir luego , sino despues de una toma de 
purgante; a menos que el yomi-purgativo. 
no haya producido muchas evacuaciones 
por las vias inferiores , reemplazando de 
este modo al purgante. 


Pintura o descripcion de la perfecta salud. 
Antes de prescribir el régimen curativo 


ue deberá observar todo enfermo , Ó que . 
deberá emplearse para curar toda enferme= 
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dad, es util hacer una descripcion de la 
buena salud , que sirva para que los enfer- 
mos comparen y vean el punto de donde 
parten, y el fin que deberan proponerse. 
Los medicamentos son sin duda necesarios 
hasta sanar; pero una vez conseguido un 
estado de salud como el que vamos a des- 
cribir , debe cesar su uso quedando ya sin 
obgeto. 

La buena salud consiste en la ausencia 
de todo dolor, incomodidad 6 afecto en 
cualquiera parte del cuerpo que sea , en 
egercicio libre y regular de todas y cada 
una de las funciones naturales, sin escep- 
tuar ninguna ; y los signos que la caracte- 
rizan soi: | 

Buen apetito á las horas regulares. 

Digestion facil. 

Evacuaciones libres sin estreñimiento ni 
flujo de vientre, por lo menos una vez ca= 
da veinte y cuatro horas, sin que se espe= 
rimente calor ni escozor en el ano. 

Libre evacuación de la orina, sin acri- 
monia d escozor, y sin que deposite nin- 
gun sedimento encarnado 6 encendido, que 
es un sintoma de indisposicion presente 6 
próxima. ¡ 

Sueño tranquilo, sin inquietud, ni muy 
largo ni muy corto, segun la edad, y sin 
ensueños incómodos. | 

Ningun sabor à bilis, ni otro mal gusto 
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en la boca, ni eructos agrios ni desagrada» 
bles, procedentes de las cavidades ; la len- 
gua limpia; el alieato sin ningua mal olor, 

Ninguna acrimonia, picazon, manchas 
ni granos en el cutis, 

Nada de almorcanas ; mi calor ardiente 
en ninguna parte del cuerpo. 

No tener sed estraordinaria , sin haber 
hecho ua egarcicio 6 trabajo violento, u 
Otra causa conocida. 

Uniformidad de color en la tez del ros- 
tro, sia ninguna de aquellas variaciones 
que la buena salud no conoce, 

La las mugeres ninguna de esas evacua- 
ciones conocidas bajo el nombre de flo- 
res blancas; como tampoco interrupcion 
en sus menstruos , ni incomodidad al te- 
nerlos. | 

Aquel que quiera conservar su salud, 
precaverse de las enfermedades à que to- 
dos los hombres están propensos, y por 
una consecuencia natural prolongar su exis. 
tencia, debera consultar à menudo la pre- 
cedente descripcion, y que no tema re- 
currir a la purgacion en todos los casos en 
que el estalo de su salud no sea cual le 
acabo de describir; y si por la edad, lo 
inveterado de los achiques ú Otras causas 
no pudiese obtenerle enteramente confor 
me , debera tratar de acercarse lo mas 


posibje. 
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Cada cual debe observarse á si mismo 
con frecuencia; y sobre todo no descuidar- 
se si reinan enfermedades contagiosas , epi- 
démicas 6 endémicas, 6 si se halla en el 
caso de temer la influencia de las cansas 
corruptoras de los humores. La precaucion 
en estas circunstancias supone talento; mas 
no el entregarse a temores quiméricos ni 


MES 
melancólicos. 


CAPITULO Il. 


RÉGIMEN CURATIVO. 


aw AA 


ARTICULO PRIMERO. 


Enfermedades recientes y leves. 


No hay mas que un paso de la salad a la 
enfermedad ,,y muy corto muchas veces. 
La enfermedad no puede empezar sino de- 
bilitando la salud, y adquiere intensidad 
fuerza cuando ya la tiene debilitada hasta 
cierto punto. En este artículo están com- 
prendidos todos aquellos que gozando de 
una salud, caracterizada por todos los siga 
nos contenidos en la descripcion que hemos 
hecho, la perdiesen de repente, 0 esperi. 
mentasen en ella una alteracion sensible. Se- 


349 | 
ria abusar de las palabras y de las cosas , si 
se llamara recientemente enfermo el yale- 
tudinario 6 nacido con una mala constitue 
cion. Con frecuencia se encuentran perso 
nas que licnen por enfermedad reciente, lo 
que en realidad es una recaida, 0 una conti- 
nuacion de su enfermedad primitiva, por 
no haberse curado radicalmente en sa prin- 
cipio. Tedos estos enfermos estan en el ca- 
so del artículo cuarto, é 

Cuando la salud no es conforme a la 
descripcion hecha, los humores están coro 
rompidos , por lo menos superficialmente. 
El dolor no empieza en el momento que 
estas materias se adulteran , porque todas 
las causas necesitan un cierto tiempo para 
formarse y producir sus efectos ; pero to- 
da incomodidad prueba que los humores 
están alterados, 

Una sola toma de purgante produce en 
Ocasiones efectos maravillosos ; pero rara 
vez bastará. En general es preciso repetir 
à razon de una toma cada veinte y cuatro 
horas, poco mas 6 menos , durante dos 6 
tres dias seguidos hasta la perfecta, cura- 
cion; no olvidando atender à la parte 0 sie 
tio en que se ha fijado el mal, por si es ne- 
Cesario apelar al vomi-purgativo, 0 

Empleado el artículo primero , lueg 
que las indicaciones de perfecta sanidad se 
ebserven alteradas, se corta la enfermedad 
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destruyendo la causa reciente , y se evitan 
_asi graves accidentes. De este modo el arte 
y la previsiun unidos , evitan y precaven 
frecuentemente las mas penosas enferme- 
daues. 

En el caso de que lo prescrito en el ay- 
ticulo primero no bastare , se observará el 
segundo. 


ARTICULO SEGUNDO. 
Enfermedades recientes J graves. 


La enfermedad es mas intensa que en 
el caso del articulo primero , si los humo. 
res se corrompen de repente mas alla de su 
superficie. Si estas materias tienen un gra 
do de putrefacción, sea porque las causas 
corruptoras hayan egercido mayor influen- 

cia que la que determina el uso del articti= 
lo primero, sea porque se haya descuidado 
en evacuar los humores cuando se estaba 
en el caso de este mismo articulo ; entonces 
los dolores: son mas fuertes y pueden ser 
. mucho mas peligrosos , y la enfermedad en 
fin se hace grave, tanto por la malignidad 
de la corrupcion , cuanto por lo sensible de 
las partes que se hallan atacadas por infla 
macion, dolor violento, obstrucción, de- 
pôsito, calentura, inapetencia ú otra cau= 
sa. Entonces es indispensable tomar mayor 
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número de dosis que en el caso precedente. 
Sin embargo, es constante que las enfer- 
medades recientes, que están clasificadas en 
este articulo segundo, se destruyen general- 
mente en ocho 6 diez dias de regimen; ven» 
taja que los métodos opuestes a este no le 
disputarán ciertamente cOn felicidad. Pero es 
de rigor que los enfermos , hasta lograr un 
alivio notable, tomen todos los dias, Ó ca- 
da veinte y cuatro boras, una dosis de eva- 
cuante, sea del vomi-purgativo, sea del pur- 
ante, segun la residencia de la enferme- 
dad ; hasta que los «dolores se moderen , la 
sed se mitigue, da calentura haya cedido 0 
deseparecido , y que sobre todo hayan re» 
¿cobrado el apetito, 6 à lo menos el gusto 
de los alimentos, y el sueño ; bases prinei- 
pales de la salud. El buen éxito será aun 
mas'seguro si en el caso de calentura ar-. 
diente, de un violento dolor:en la cabeza 

cú Otra parte, se hace uso el primer dia del 
¡articulo tercero. | | 
Conseguido el alivio de que acabamos 
de hablar , los-enfermos pueden suspender 
Ja purgacion por uno o. dos dias, segun su 
situacion. La reiterarán despues, durante 
“muchos dias , hasta que se hallen mejor > y 
que recobrado y satisfecho su apetito, va- 
yan poco a poco recuperando sus fuerzas, 
repitiendo finalmente la purgacion hasta 

hallarse perfectamente curados. 
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ARTICULO TERCERO, 
Enfermedades gravisimas. 


A ciertos casos y grados de enfermeda- 
des no alcanza el artículo segundo , y cau- 
saria graves accidentes, y eun pronta muer- 
te, si los enfermos no repitieren las dosis 
tan inmediatas como: vamos 4 decir en 
este. 

La corrupcion de los humores nose ve- 
rifica con la misma prontitud; mes.veces 
toma incremento con tal rapidez , que caue 
sa la muerte en pocos dias, y aun en pocos 
momentos. Consultando pues esta cLserva= 
cion, es menester que el método curativo, 
O la evacuación de la corrupcion, sea pro 
porcionado à la viclencia del mal @ del pe- 
ligro , y que la accion del remedio: sea mas 
eficaz en sus efectos, que la corrupcion, ac= 
tiva y maligna en sus terribles estragos, 

En las enfermedades agudas, inflama. 
torias , apopléticas, epidémicas, endémicas, 
contagiosas, pestilenciales y mortales en el 
mas alto grado, si:mpre que el dolor Mega 
á ser insoportable; que. un órgano sensible 
está amenazado de destruccion pronta por la 
máliguidad del humor que le ataca, en las 
enfermedades crónicas, cuando una recal. 
da 6 una crisis ponen la vida del enferrao 
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en peligro, 6 las penalidades de su situa- 
cion han llegado á hacerse intolerables; en 
todos estos casos las dosis se repetirán de 
quince en quince horas, de doce en doce, 
y aun con menos intervalos , si tan egecuti- 
va fuese la violencia del mal, 6 si alguna 
de estas dosis, 6 vomitadas, 6 por demasia- 
do débiles, no han obrado abundantemen=- 
te. Si la enfermedad exige repetir 6 apro- 
ximar asi las dosis , no hay que descuidar- 
se: es menester que la porcion del purgati- 
vo sea considerable, yde un grado de ener- 
gia capaz de producir abundantes y nume- 
rosas evacuaciones; porque en los casos de 
apuro y de dolores insoportables, para mo- 
derarlos y alejar el peligro, es preciso pro- 
vocar una serie no interrumpida de ellas, 


Caso de que una dosis tarde a producir sus. 


efectos mas de quince horas, si el peligro 
aumenta 0 no disminuye, sera bueno repe- 


tir otra à fin de activar la evacuacion, de- 


masiado lenta entonces para producir la 
mejoria que el enfermo necesita. Si el ata= 
que es tan violento que se calcule que no 
dará tiempo al remedio, es preciso apelar 
á todos los recursos de la naturaleza; y 
juntamente con el purgante se debera ad- 
ministrar una lavativa laxante 0 purgativa, 
y aun repetirla si fuese necesario. Suelen 
ser buenos los pediluvios de agua con mos» 
taza , teniendo tambien lugar la aplicacion 
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de las cantäridas en el momento del ataque 
y de la toma del evacuante ; y puede ser 
tambien muy util el promover una transpi= 
racion sbundante, Pasado el peligro, el en- 
ermo vuelve de nuevo al artículo segundo 
0 al cuarto, si habia empezado con estos 
antes de verse forzado á usar del tercero, 
Véase mas adelante el parrafo sobre el ré- 
gimen que debe observar el enfermo para 
conciliar la purgacion con el uso de los ali- 
_mentos necesarios. 


ARTICULO CUARTO. 
Enfermedades crónicas. 


Está probado por una practica de 
mas de sesenta años , uniendo la de mi 
predecesor Pelgas á la mia, que si este mé.. 
todo, Cuyo principio me enseñó, estuviera 
generalmente adoptado y observado segun 
los tres artículos precedentes, las enforme- 
dades crónicas, en lugar de ser tan comn- 
nes, serian muy raras. Los jóvenes par- 
ticularmente, á quienes la naturaleza conce- 
de mas recursos, se verian exentos de ellas; 
siendo asi que son los mas espuestos , 0 
porque las erisis naturales no han produ- 
cido bien sus efectos , © porque los facul- 
tativos , como sucede frecuentemente, no 
han sabido favorecer su accion. | 
22 
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Bajo la denominacion de enfermedades 
erónicas están comprendidas todas las dos 
lencias , dolores , obstrucciones , depósitos, 
úlceras, achaques y generalmente todos les 
afectos, 0incomodidades que parecen haber- 
se apoderado total 6 parcialmente del pa- 
ciente, constituyéndcle en un estado habi- 
tual de mala salud , y cuya duración esce- 
de de cuarenta dias. 

Estas enfermedades serian muy raras 
si se observasen todas las condiciones en 
que acabo de apoyar la probabilidad de 
evitarlas, y cualquiera podrá convencerse 
de esta verdad por su propia reflexion; 
porque si. un individuo existe mucho tiem- 
pe enfermo , es evidentemente porque los 

umeres que causan O sostienen esta situa- 
cion , no ¿on ni han sido nunca de una ma- 
lignidad mortifera, y semejante a la que 
se presenta en las enfermedades epidémi= 
cas ú Otras no menos graves , y que cau- 
san la muerte en pocos dias. En tales ca- 
sos puede suceder que por mucha diligen- 
cia que se ponga, la corrupcion mas activa, 
que eficaz y pronto el remedio , cause le- 
sion en las visceras , y detenga“ la cireula- 
cion , resultando la muerte por n9 haber 
tenido tiempo para espeler la causa. Pero 
en las tre dodéé verdaderamente cró- 
nicas no sucede asi: la corrupcion de las 
materias que son su causa, no era en el 
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principio tan maligna, que no se hubiéra 
podido evacuar del modo que se ha dicho 
en los tres articulos precedentes; y la prue- 
ba es que los enfermos no sucumben 4 los 
esfuerzos del mal, y aun prolongan su exis- 
tencia a veces durante muchos años en un 
estado de plenitud y dolor mas 6 menos 
agudo. 

Para destruir las enfermedades cróni. 
cas, aun las reputadas como incurables G 
mortales , los enfermos , atendida la resi. 
dencia del mal para saber si ha 6 no lu- 
gar al uso del vomi-purgativo , por lo co- 
mun necesario , deberén seguir la curacion 
del modo que vamos á esplicar. El articulo 
segundo mas 6 menos continuado , es el 
que se debera seguir al principio de la cu- 
racion de estas enfermedades , supuesto 
que los eufermos deben tomar las dosis du- 
rante muchos dias antes de suspenderlas 6 
de descansar. No se debe temer la frecuen. 
cia de la purgacion, y los enfermos no po- 
drán conseguir su curacion sin reiterar las 
evacuaciones segun la necesidad. 

Los enfermas que por la violencia de 
sus dolencias, y para obtener algun alivio, 
se vean precisados á repetir las dosis con 
toda la celeiidad de que la praelica les pre: 
senta egemplos; y los que sin tanto pade. 
cer quieran Observar la misma actividad; 
abreviarán el régimen curativo, y conse- 

22* 
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.guiran mas pronto su curacion. Cuanto ma- 
ores sean los intervalos en tomar los re- 
medios , tanto mas se dilatara el alivio, se- 
rá mas penoso el régimen , y acaso dudosa 
la curacion; cuyo inconveniente se evita 
tomando las dosis con la menor interrup- 
cion posible. Puede hacerse esta compara- 
cion : sesenta dosis evacuantes, por egem- 
plo, tomadas en el espacio de cuatro meses, 
quizá vo producirian un resultado feliz; al 
aso que solas cuarenta empleadas en la mi- 
tad del tiempo , hubieran podido terminar 
la curacion. Esta actividad que recomiendo 
hace tambien mas seguro el éxito; porque 
sin ella la corrupcion podria entre tanto 
dañar alouna entraña, y ocasionar la muerte. 
Si á un enfermo que sigue el articulo 
_cuarto le sucedieren accidentes de los que 
el articulo tercero ha previsto, entonces no 
deberá diferir el repetir las dosis como se 
dice en este articulo; sin perjuicio de vol- 
ver pasados aquellos á continuar el mismo 
articulo cuarto en los términos que antes 
hasta la curacion perfecta , esto es, hasta 
ue esté en un estado de sanidad conforme 
à la descripcion que hemos dado, ó que al 
menos se aproxime lo mas posible; pues 
bay individuos entre los que padecen enfer- 
medades crónicas , a quienes no les es dudo 
el llegar à aquel punto; pero que sin em- 
bargo , fayorecidos por otra parte por la 
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naturaleza , pueden llegar à una edad muy * 
avanzada. : 

-Si la purgacion , tal como el enfermo la 
ha empezado y seguido en un principio, no 
produce una mudanza ventajosa en la natu- 
raleza de sus humores , ni en su estado de 
sanidad en un espacio de tiempo regular, 
es menester activarla prolongandola sin des. 
canso, Ó descansando solo durante muy po- 
cos dias, 

Las dosis evacuantes deberán repetirse 
muchas veces , y tomarse seguidas, la Ma 
nera que pueden triunfer de la corrupcion 
restante que vicia los buenos humores. Es 
menester agotar su origen para favorecer 
asi la regeneración de la masa humoral, pues 
sin esto no puede haber curacion radical y 
completa. | 

Lo menos que los enfermos clasifcados 
en este articulo deben tomar , es cuatro 6 
cinco dosis evacuantes por semana, de mo- 
do que dos de ellas a lo menos se sigan con- 
secutivamente, ya que no puedan tomar- 
las sin interrupcion, que seria lo mejor. De- 
berán continuar asi muchas semanas, si es 
posible, hasta tanto que se alivien, y sobre 
todo hasta tanto que recobren el apetito. y 
el sueño , si los habian perdido. Entonces 
suspenderan la evacuacion por unos ocho 
dias poco mas 0 menos segun su situacion. 
Pero si el alivio conseguido empezase à dis 
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minuir, en cuanto-lo noten deberán tratar 
de promover nuevas evacuaciones, toman- 
«lo las dosis como al principio hasta que se 
consiga nuevo alivio. Entonces cesarán co- 
mo hemos dicho por mas tiempo , aun de- 
biendo ser los intervalos mas largos, à me- 
dida quesn situacion mejorada se veya acer- 
cando al estado de sanidad perfecta, cuya 
descripción queda hecha. 

La diferencia que hay entre la enferme- 
dad reciente y la crónica, es que contra la 
primera es menester repetir los evacuantes 
siu descanso ni interrupcion, por decirlo 
asi, hasta la perfecta curación , como se ha 
«dicho en los articulos primero , segundo 
tercero; y contra la segunda se deberá ob- 
servar esto solo al principio de la curacion, 
para disminuir el volumen de la corrupcion, 
y mitigar la dolencia, suspendiendose y 
«volviéndose à continuar alternativamente, 
como hemos dicho. La suspension algunas 
veces podrá ser de una semana, un mes en- 
tero, y mas aun, consultando en ello la na- 
turaleza del paciente, con sus disposiciones 
mas 0 menos favorables, para que la rege- 
neracion de los humores pueda efectuarse 
del modo que vamos á esplicar. | 

Durante el descanso de la purgacion, el 
enfermo con su alimento diario , recupera 
humores que reemplazan á los corrompidos 
que ha evacuado. Pero mientras no espela 
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la totalidad de los malos , estos vician 4 los 
nuevos. Por esto se deben repetir los eva- 
cuantes , suspenderlos , repeiirlos y volver 
a cesar cuantas veces fuese necesario , para 
renovar enteramente la masa de humores 
en que consiste la curacion. Podrá tardarse 
en conseguir este resultado , si la totalidad 
de estas materias está viciada con la cor= 
rupcion ; sobre todo , si la enfermedad es 
antigua, Ó si proviene de un virus comu- 
nicado, siendo como es tan considerable en 
la organizacion del cuerpo humano la par- 
te humoral. No obstante, el buen exito se 
logrará siempre que el enfermo continue 
mucho tiempo del modo que heinos dicho 
en este articulo. 

Para que el enfermo se cure, no debe» 
rá quedar en su cuerpo nada de los humo- 
res viciados que existian durante su enfer- 
medad, 6 4 la época en que emprendió su 
curacion. Es indispensable renovar total- 
_ mente estas materias; es decir, sustituir 
con humores sanes los corrompidos y eva- 
euados. Esta renovacion que se reduce à 
reemplazar los segundos con los primeros, 
O los viciados con los sanos, no se termina 
hasta que en la constitucion humoral del 
individuo se ha estinguido todo germen 
corruptor. 

Hay enfermedades crónicas tan invetee 
radas , tan tenaces, tan dificiles de destruir, 
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y fan propensas á reproducirse , que 4 ve- 


ces es preciso muchos años para obtener 


su curacion radical, y de consiguiente un 
gran número de dosis evacuantes. No es 
preciso en este caso que el régimen curati- 
VO sea continuo en lo sucesivo , como debe 
serlo en el principio; pero si se suspendie= 


se momentaneamente, se deberá continuar 


en diferentes épocas, que serán indicadas 


e la reproduccion de los dolores 6 pena- 
idades propias del mal, como lo hemos 
observado. La juventud tiene grandes re- 
cursos. Si el enfermo está en la edad de in- 
Cremento, d por lo menos no es de muchos 
años , y el uso de los evacuantes adminis- 
trado con fruto , es reglado y conforme al 
estado de la dolencia, y à lo que puede 
exigir el esfuerzo de la regeneracion de los 
humores, se puede concebir esperanza fun- 
dada de obtener la curacion. 

Aun entre la generalidad de los enfer- 
mos que no son susceptibles de una cura- 
cion completa y radical, porque su natu- 
raleza no permite su total purificacion, ha 
un gran número que con el uso variado de 
la purgacion podrá prolongar su existen- 
cia, y disminuir sus males, 6 retardar sus 
progresos. Hagamos una comparación, que 
aunque parecera estraña a ciertas personas, 
a mi me parece muy exacta y muy conye- 


niente para cierta clase de lectores que es. | 


e VO: 
cuchan mejor que otros la voz de la razon. 
Servira para hacer concebir á los enfermos, 
como las evacuaciones reiteradas producen 
la regeneracion de que resulta el restable- 
cimiento de los humores sanos, y por una 
consecuencia evidente la salud. El cuerpo 
de tode enfermo, reciente 6 antiguamente 
atormentado por la accion de las materias 
corrompidas que contiene, puede compas 
rarse à una barrica 6 tonel en que se ha de- 
jado un resto de liquido que por haberse 
corrompido ka echado á perder la madera, 
ó a lo menos le ha dado un mal olor. Para 
quitarsele, y dejarla en estado de poder re- 
cibir otro liquido sin peligro de alteracion, 
emplea el tonelero los medios que su razon 
le sugiere ; imitémosle pues. Echa agua en 
su barrica, la remueve, y la vacia luego, 
y el agua al salir se lleva consigo las partes 
mas groseras de la porqueria que contenia. 
Lo mismo sucede al enfermo al principio 
de la curacion: evacua las materias grose= 
ras y la superficie de los humores que exis» 
ten en sus entrañas. El tonelero continúa 
volviendo á echar agua, agitándola de nue- 
YO y vaciándola por su agugero, y à poco 
parece tan limpia cuando sale como cuan- 
do entra; mas por esto el tonel no está 
limpio: lo mismo es el enfermo , ha conti- 
nuado la purgacion, no evacua ya materias 
tan malignas, puede estar mas- aliviado, 
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pero no curado; porque su cuerpo no esta 
mas limpio que el tonel. El tonelero deja 
la barrica Nena de agua uno 6 dos dias , y 
se reblandecen las partes que estaban pe- 
gadas a las duelas. Del mismo modo el en- 
fermo suspende la purgacion algunos dias 
ó semanas; los nuevos humores provinien= 
tes de sus alimentos diarios, humedecen 
los antiguos, y esta mezcla los suaviza y 
hace mas fáciles de evacuar durante esta 
suspension ; la sangre á favor y en razon 
del vacio resultante de las precedentes eva- 
cuaciones , enrareciendo y dilatendo la fiu» 
xion que está en los vasos, la conduce al ca- 
nal intestinal por los emunctorios de que 
hemos hablado anteriormente (*). El enfer- 
mo continua la purgacion suspendida, y 
evacua con los antiguos los nuevos humo-= 
res que aquellos 'han corrompido ya; hace 
como el tonelero que vacia con su agua COr- 
rompida las partes infectas que esta ha des- 
pegado de las duelas: repite la misma ope= 
racion, y deja el agna mas tiempo en el 
tonel. El enfermo debera hacer lo mismo, 
deberá suspender la purgacion durante mas 
tiempo, pues que esperimenta mas alivio, 
y que tiene apetito, y asi alimentándose 
mas , va aumentando la masa de humores 


* Emunctorio, órgano que sirye para descargar 
los humores superfluos. ; 
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ue reemplazan à los antiguos, producien= 
y la regeneración de que hemos hablado. 
Ultimamente, el tonelero para conseguir su 
intento continua el mismo método , hasta 
que reconoce que la berrica está limpia, y 
que se puede evacuar en ella otro liquido 
sin peligro de que se eche á perder. Haga 
lo mismo el enfermo , hasta tanto que este 
cierto de que su cuerpo no contiene mas 
germen corruptor que pueda dañar los nue- 
vos humores , y causar una recaida. Cuan- 
to mas tiempo haya contenido la barrica 
materias corrompidas , mas tiene que tra- 
bajar el tonelero para limpiarla: lo mismo 
sucede con los enfermos, los cuales como 
aquel no deberán temer el esceso de lim» 
pieza. Un gran número de dosis tomadas 
sin necesidad conocida no podran dañar al 
enfermo, y una sola de menos podra ser- 
le perjudicial; porque conservaria en sus 
fluidos una parte del germen corruptor ; so- 
bre lo cual nunca está de sobra la descon- 
fianza , mayormente en las enfermedades 
virulentas , contagiosas, y en todas las in- 
'veteradas. El resultado de este método es 
tan infalible eomo el del tonelero. Para que 
Una y Otra operacion se frustrasen , para 
que el enfermo no se curase, es preciso 
‘que sus entrañas como las duelas del tonel 
estuviesen dañadas 6 podridas por la de- 
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masiada permanencia de las materias cor. 
ruptas, À 
Cuando por lo inveterado del mal 6 la 
malignidad de los humores que le proda= 
cen, el vaso se resiente por mucho tiempo 
de lo que ha contenido , tambien á veces 
las entrañas y las visceras , dispuestas a res 
Cibir la corrupcion como tambien á comu- 
nicarla , obran á su vez sobre los nuevos 
humores y los vician; pero purgándose el 
enfermo suficientemente siempre que note 
variacion en su salud ordinaria , 6 que no. 
esté tan bueno como acostumbra, prolon= 
gara seguramente su existencia, cual acre- 
ditan los egemplos que se ven cada dia. 


Obstáculos en la curacion de los enfermos, 


El obgeto de la Medicina Curativa es la 
curacion radical, y se logrará felizmente 
siempre que no se encuentre algun impedi-= 
mento de los que vamos á señalar. La en= 
fermedad degenerada ya en causa de la 
muerte , es ciertamente un obstáculo insu- 
perable; porque ningun socorro humano 
puede salvar la vida à nadie , si tiene da- 
ñada una viscera ú otra cualquiera parte or- 
gánica : resultado que podrá provenir mas 
bien de la putrefaccion de los humores, que 
de la accion de una causa esterna ; mani- 
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: festando en el primer caso que la curacion 
no se emprendió con todo empeño. La ve= 
jez, agente natural é invencible de la ce- 
 sacion de la vida , como observamos en el 
mismo capitulo, tambien es un obstäculo no 
pu à la prolongacion de los dias del 
enfermo , y á la destruccion de sus enfer- 
_medades en una edad en que la naturaleza 
no tiene ya el vigor necesario para ayudar 
à los socorros del arte. 

Puede tambien haber imposibilidad de 
curar al enfermo , cuando la porcion de los 
¿humores que causau una enfermedad en al- 
guna parte del cuerpo , se ha fijado ya de 
modo que está inmoble y no puede espe- 
lerse , como sucede al que padece dolores. 
ya muy inveterados; y lo mismo acaece 
cuando el humor está tan unido á la parte 
afectada que forman ya un solo cuerpo. 
Asi no se podrá restablecer la vista, si el 
nervio Optico está imutilizado 6 destruido; 
ni el oido, si el nervio acústico se halla en 
el mismo estado ; no se destruira un afecto 
nervioso, si es muy antiguo 0 inveterado; ni 
un anchilosis, si hay ya una union perfecta 
entre los dos huesos: y lo mismo siempre 
que la causa no pueda separarse del efecto 
que ha producido, esto es, de la parte que 
ha atacado 6 destruido; - pues en este caso 
puede en cierto modo decirse que el efecto 
sarece de causa, En vista de estas conside 
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raciones , puede inferirse que: la Medicina 
Curativa no tiene lugar, hablando con pros 
iedad , cuando se reelama tan tarde. 

Sin embargo, todo hombre penetrado 
de las verdades que yo, no dudara un mo- 
mento en acudir à la purgacion en cual. 
quier caso de enfermedad grave ó desespe- 
rada , a fin de espeler de su cuerpo las ma. 
terias que reconoce capaces de quitar la 
vida; y lo mismo obrará contra las que 

ueden mantenerle en un estado de enfer- 
medad duradera. Si perece 6 no se libra 
de Jas dolencias, será porque la naturaleza: 
no ofrece ya recursos; sin embargo de ha- 
ber empleado los mismos medios que le hu- 
bieran salvado en circunstancias que aque- 
lla hubiese podido ayudarle. . 

Cuando el cuerpo de un enfermo siente 
la accion delos evacuantes, sin necesidad 
de emplear los grados superiores del pur- 
gante, 0 de tomarle en muy grandes dosis; 
hay una esperanza muy fundada de cura= 
cion, 0 al menos de un grande alivio, aun 
en los casos de menos esperanzas. 


Reflexiones previas y comunes à los cuaz 
dd tro articulos. | 


Puede suceder que al enfermo que si- 
‘gue el régimen del articulo primero, se- 
gundo y cuarto, le sobrevengan acciden- 
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tes, 0. un estado de incomodidad, de la 
naturaleza de los que se han prevenido en 
el articulo tercero; pero en estos casos 
nuuca debe vacilar en toimar las dosis como 

a se ha advertido, hasta tanto que por el 
alivio obtenido pueda volver a la marcha 
trazada por estos mismos articulos. 

Mas antes de emprender la curacion de 
un enfermo atacado de una enfermedad 
crónica, mas 0 menos inveterada , d repu- 
tada como incurable 6 mortal, convendrá 
informarse de la época en que aquella em- 

ez0; sien su infancia el enfermo ha go- 
zado de buena salud 0 no; que es lo que ha 
esperimentado desde su primer ataque; si 
la naturaleza le será propicia, como tam» 
bien si su temperamento ofrece recursos; 
si-sus funciones naturales están mediana- 
mente arregladas; si ha abusado de las san- 
grias, sanguijuelas y baños, y si ha obser» 
vado una dieta prolongada, 6 usado de re- 
medios con mercurio en fuertes dosis 6 por 
mucho tiempo reiteradas. Deberá asimismo 
tenerse en consideracien su edad; y en fin, 
se debera examinar si por el estrago causa- 
do con los métodos y medios, que como 
perjudiciales van desaprobados , 6 por pre- 
sentarse signos de imposibilidad de cura- 
cion , seria mas prudente abandonarle á la 
medicina paliativa, que aplicarle sin fruto 
los medios indicados en mi método. En ta- 
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les casos es mejor dejar obrar á la natura= 
leza , que emprender una curacion de que 
los antagonistas de este se servirian como 
de un argumento contra él , valiéndose de 
la inutilidad de su aplicacion. 

Si hay alguna esperanza de curacion 6 
un alivio notable, el facultativo debe ase= 
gurarse de que el enfermo perseverará con 
constancia en tomar todas las dosis de eva= 
. Cuantes que fueren neeesarias , y que esta 
en la firme y decidida resolucion de su= 
frir todos sus efectos; pues podrá suceder 
que esperimente algunos que no: acierte 4 
esplicar , y la impresion que le hagan, sea 
cual fuere, no deberá impedir ni retener 
el curso de sus evacuaciones. 

Es dificil lograr la curacion de un en- 
fermo que ha perdido la esperanza de sa- 
nar, ó que no está animado de un deseo 
vehemente de librarse del mal que le aque- 
ja: si ademas es cobarde 0 de poca resolu- 
cion; si no esta bien decidido, 6 no tiene 
bastantes luces para penétrarse de la ver- 
dad que ha vislumbrado; 6 si, semejante 4 
esos favoritos de la fortuna, tiene la debili- 
dad de creer que con la plata 6 el oro se 
puede comprar la salud, como se compra 
una hacienda , un obgeto raro, 6 cualquie- 
ra otra cosa de gran valor; semejante en. 
fermo, repito , tiene mala cura. 

Si.al contrario , firme y resuelto adop- 
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ta mis principios; si imita la conducta que 
muchos han observado, y de que se hace 
mencion en todas las partes de esta obra, y 
se dice a si propio: ,,0 sucumbi: é, si la na- 
turaieza carece de recursos, ó triunfaré con 
el remedio si se ayuda à si misma :” enton- 
ces será cuando convencido de que no hay 
para él salud si abandona su resolucion, 
combatita con valor la causa de la enferme- 
dad, sostenido por la esperanza de vencerla, 

Hay enfermos que no sienten el alivio 
producido por este régimen evacuante, has= 
ta despues de haber cesado la purgacion, 6 
en los intervalos de suspension; sin embar= 
go, el consuelo que en estas épocas esperi 
mentan, es el resultado feliz de la evacua- 
cion y de la libertad con que se egercen las 
funciones, por el vacio que deja la espul- 
sion de los humores. Hay otros cuya inco- 
modidad se aumenta el dia en que hacen 
uso del remedio. Esto es efecto de la im= 
pulsion dada á la causa eficiente del mal, 
y no de los purgativos; pues estos que han 
curado a tantos miles de personas, no pue» 
den por su naturaleza ser perjudiciales á 
Otras: y porque respecto de algunas, los hu 
mores pueden presentar grandes obstácu= 
los , à lo menos en algunas épocas de la 
purgacion. No es menester gran perspica- 
cia para distinguir de otros casos estos de 
que acabamos de lies ida ¿ellos deberá 
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suspenderse la purgacion’, dejar reposar, 6 
asentarse los fluidos removidos ; disminuir 
el eretismo 0 tension violenta de los ner- 
vios , conduciéndose despues segun las in 
dicaciones ; 0 ya volviendo à insistir en el 
uso de los evacuantes para obtener la cura- 
cion, 0 ya ciñéndose a la medicina paiiati- 
va, 0 à los medios que se usan general- 
mente. Casi siempre los resultados del régio 
mer evacuante, penden de la constancia en 
seguir con las dosis, no obstante la resis- 
tencia que encuentran en producir los efec= 
tos saludables; sin embargo, no hay regla 
sin escepcior , y en cada clase de enfermos 
ofrece la practica escepciones notables. 

Hibra tambien casos en que no podrá 
violentarse el mal sin violentar la naturale- 
za, à la que solamente es menester ayudar, 
En una grande inflamacion en que las de- 
sis ya repctidas con mas 0 menos frecuen- 
cia la aumentan en vez de disminuirla , y 
producirian grandes incomodidades si se 
pasase adelante, es menester reconocer la 
causa de este impedimento que es la seroe 
sidad humoral, demasiado abundante y ar- 
diente, que encontrándose en descubierto 
por la evacuacion de las materias groseras 
que no ha podido seguir , y que envolvién- 
dola embotaban su accion , está ahora mas 
fuertemente exasperada. En estas circuns- 
tancias son recomendables las bebidas emo- 
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lientes , la aplicacion de apósitos tambien 
emolientes al vientre 6 abdomen, y:las la= 
vativas de Ja misma especie; sin descui- 
darse de mantener el cuerpo laxante, para 
que conserve una util tendencia hácia el 
tubo intestinal, lográndose asi el alivio del 
enfermo y la depuracion de estos flnidos. 
Tambien en estas ocasiones suelen ser neo 
cesarios los emplastos vegigatorios. 
+ En todos los casos en que se encuen- 
tren dificultades que se opongen à la mar- 
cha general y uniforme del régimen pur= 
gante, se necesita de grande perspicacia. 
para dar en el punto esencial, pues hay 
peligro de engañarse. Sentimos que nues» 
tro metodo no tenga mas partiderios entre 
los prácticos; pero no tenemos la culpa de 
que no se quiera reconocer su principio, 
sin embargo de haberle demostrado tantas 
veces, ni estudiar su práctica para poder 
porporcionar socorros eficaces à los enfer. 
mos. Nos es tambien muy sensible que ha- 
yan cometido grandes faltas muchos facul- 
tativos , por tomar en sentido contrario las 
indicaciones que les han presentado las en- 
fermedades, | 
¡Cuantos enfermos, aun entre aquellos 
cuya enfermedad es reciente, engañados y 
alucinados por sus antiguas preocupaciones, 
rehusarán à la Medicina Curativa la prefe- 
rencia que. con tan justo titulo merece, co 
| 23* 
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mo la sola capaz de preservarlos de largas 
incomodidades , 6 que degeneren en afec- 
ciones eronicas mirandola como imposible 
.© impracticable! No pudiendo juzgar por 
si mismos, serán victimas de pérfides su- 

gestiones. Si eonsultasen con la esperien= 

cias, viendo los aciertos que acreditan este 

método, el error rasgaria su velo, y la en- 

vidia romperia las aceradas flechas que dis- 
pata sin cesar contra la Medicina Curativa, : 
fruto de la esperiencia adquirida, y á quien 
sirven de escudo las curas felices que cong- 
tantemente se multiplican. | HE 
Otros muchos despues de haber empren- 
dido la curacion por este método , le aban- 
donaran de repente sin considerar la incon+ 

secuencia que cometen. Comenzando à pro- 
bar una sed ardiente, un calor escesiyo: * 
por todo el cuerpo, una calentura violenta, 
dolores agudos, accidentes todos posibles 

y dimanados de una pnsilanimidad perjudi- 

cial, llegarán à suspender el régimen ; cuan- 

do en este caso generalmente se necesita 
activarlo mas. Verán que la orina está es- 

cesivamente encendida, calorosa € inflama- 

da, y turbia por las materias que puede 

atraer consigo, y de que está cargada, y 

aunque la naturaleza dañina de sus khumo- 

res se manifiesta por el fuerte escozor que 

harán sentir al pasar por el ano, y que 
prueban su accion mordicante en las entras 


a 
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ñas , y por toda la economia animal; sin 
embargo de todas estas demostraciones, ne- 
garan aun la causa de los peligros que los 
amenazan , y la indispensable necesidad de 
espelerla. Creemos tambien que habra al- 
gunos que olvidados del principio funda- 
meutal de nuestro método, 6 descenociéne 
dole, perecerán ; no obstante los muchos 
consejos que les damos para que escapen 

del peligro. | 
He aprendido á no fiarme de la fragili- 
dad humana, habiendo encontrado un gran 
número de hombres, al menos iuconsidera- 
dos, en mi práctica, que me han dado 4 co= 
nocer el egercicio de mi facultad, Hay al- 
gunos que despues de un alivio notable, 
despues de su curacion , hasta inesperada, 
se hubieran abierto sus venas para firmar 
con su propia sangre cualquiera certifica- 
cion O testimonio que hub:era yo querido 
edirles : tan asombrados y agradecidos se 
allan de una mudanza que estaban muy 
lejos de esperar. ¡Y con todo, estos mis- 
mos me han hecho ver en lo sucesivo que 
la inconstancia y la iogratitud son el pa- 
trimonio de una gran parte de la espe= 
cie humana ! Podrán muy bien despreciar 
ahora mis quejas; pero no será lo mismo 
¿cuando atacados de nuevo por una enfer= 
medad , cuyo germen no ha sido totalmen= 
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te destruido, sientan sus violentas incomo> 
didades, WE 

Los enfermos que sigan los verdaderos 
principios , evitarau por los medios que 
van indicados las penalidades y dolores :a 
que están espuestos , y la muerte prematu- 
ra que es su inevitable consecuencia. 


Reglas que deben seguirse en el uso de los 
evacuantes, 


La mañana es en general el momento 
mas à propósito , y por todos titulos prefe- 
rible para tomar las medicinas. Pero hay 
enfermos y achacosos que no pueden por 
muchas razones acomodarse à ello, y esta 
imposibilidad no les permite evitar graves 
males que despues les ocasionan la muerte; 
mes con relacion à estos , mi metodo ofrece 
recursos y vebtajas muy importantes , y 
diariamente confirmadas por la esperiencia. 
Voy à presentar algunas razones para pro- 
bar que esta facilidad se haila en el orden 
de las cosas, y qne esta especie de condes- 
cendencia no es hija de una imaginacion sis- 
temálica, | 9% 

Luego que la digestion esta hecha, s 
podrán administrar los evacuantes, porque 
vale tanto como estar en ayunas, y este 
es un principio fundamental. Teniendo 
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pues cuidado de la hora en que se ha cos 
mido la ultima vez, se viene a estar en ayu= 


nas , dado el debido intervalo, en cual= 
Quiera hora del dia y de la noche; y seria 


un error creer que no podemos considerar= 
nos en este estado sino solo al despertar 
por la mañana. Ási pues, para tomar una 
dosis del purgante, el espacio de seis horas, 
despues de ía última vez que se ha comi- 
do con moderacion 6 sobriedad, es suficien- 
te; y si respecto de algunas personas no 
fuere asi , será porque la comida no haya 
sido proporcionada a sus fuerzas digestivas. 
El vomi-purgativo exige dos horas mas que 
el purgante: cuya diferencia consiste en que 
este evacuante, que debe producir el vómito 
en menos de dos horas, no aguarda que la 
digestion esté acabada; en vez de que se 
puede terminar en caso necesario, mientras 
que el purgativo tarda en producir su efec- 
to por las vias inferiores. | 

Bajo de estas condiciones que la digestion 
exige , los evacuantes podrán tomarse á to= 
da hora, sea de dia 6 de noche; y un en- 
fermo á quien el mal no retiene en su ca- 
Sa , y que tiene ocupaciones a horas seña- 
ladas , podrá conciliar el egercicio de ellas 
con su régimen curativo, tomando las dosis 
a la hora conveniente para que sus efectos 
se terminen al tiempo que sus ocupaciones 
le llamen. Estas dosis podrán tomarse igual. 
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mente por la noche; y entonees el enfermo 
se acuesta un mómento despues de haber= 
las tomado, cuidando de tener la cabeza y 
el pecho mas elevados de lo que comun- 
mente se acostumbra, Esta es la posicion 
en que deberán conservarse para no vomi- 
tar la dosis, todas las personas precisadas 
a hacer cama. No obstante , si lo tomado 
es de vomi-purgativo , deberá permanecer 
dispierto hasta que este deje de obrar por 
l+s primeras vias, pues cuando no obra ya 
sino como purgante , se asimila á este, y se 
puede dormir sin inquietad, como si lo to 
mado hubiera sido el purgante. Estos eva- 
cuantes dispiertan para producir sus efec» 
tos. Tomados en las horas del sueño , sue» 
len ser las evacuaciones menos numerosas 
que estando dispierto ; pero por lo comun 
son mas abundantes, lo cual proviene de 
que los primeros estimulos 6 ganas de eva- 
cuar, sin ser bastante fuertes para disper- 
tar, acumulan las materias, y las evacua= 
clones son mas copiosas, 

Si por administrarse el remedio duran» 
te la noche, el sueño 6 el reposo del en- 
fermo por demasiado interrumpido exigiese 
descanso, para que pase una bueva noche 
se le administrará la medicina de cuarenta 
y ocho en cuarenta y ocho horas ;- pero 
hay pocas enfermedades que admitar esta 
curacion tan lenta. De consiguiente , si la 
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enfermedad exige mas prontas evacuacio= 
nes para el alivio del enfermo , no deberá 
haber sino el intervalo de treinta y seis 
horas entre cada dosis , hasta tanto que su 
situacion mejore, | 

Segun lo que acabamos de decir, la 
persona que tuviere Ocupaciones, por egem= 
plo, desde la mañana hasta el medio dia, 
debera comer a la hora necesaria para que 
la digestion esté hecha a dicha hora en que 
debera tomar la dosis, y asi de cualquier 
otra que le convenga adoptar, cuidando 
siempre de que la digestion esté terminada, 

Si un individuo se pone de repente ma- 
lo, se le deberán administrar los evacuan- 
tes todo lo mas pronto posible , confor- 
mandose con lo dicho acerca de la diges- 
tion. No obstánte , si inmediatamente des- 
pues de la comida sobreviniese cualquiera 
accidente, tal que diese que temer funes- 
tas consecuencias, no hay que reparar en 
digestiones: hagasele desde luego evacuar 
el alimento convertido en cuerpo estraño 
y perjudicial, administrandole inmediata- 
mente una dosis de vomi-purgativo, que 
dispondrä las segundas vias a la purgacion, 
la que deberá seguirse conforme al articulo 
que le convenga; de los cuatro que compor 
nen el régimen curativo. 
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Uso de los evacuantes en sus diferentes 
grados de actividad. 


. Los evacuantes en general , tanto los 
eméticos como los purgativos , sean de la 
clase que fueren, aunque todos participan 
de la misma naturaleza , n0 pueden tener 
intrinsecamente el mismo grado de activi=' 
dad , por la diferencia de edades y sensi- 
bilidad de los enfermos: de consiguiente, la 
variedad 6 la diferencia del volumen de 
las dosis, no bastará para acomodar 0 apli- 
Car una misma composicion a todos los in- 
dividuos ; y por esta razon he creido nece» 
sario dar al purgante diferentes grados de 
actividad, Para conocerlos he puesto en 
los rótulos de las bctellas rayitas O lineas 
horizontales, cuyo número indica su grado, 
y semejantes à las que preceden al parrafo 
en que mas abajo hablo de cada uso de 
ellos, : 

El vomi-purgativo se puede reducir à 
un solo y únizo grado de accion, porque 
mezclando la dosis de este evacuante con 
el té, como diremos mas adelante, viene 
a hacérsele tan debil como se quiere, No se 
puede hacer otro taato con el purgante sin 
descomiponerle ; lo:cual parece no tiene in- 
conveniente en cuanto à sus efectos : por 
lo que hace á su deglucion, el aumento 
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del volumen de la dosis, solamente puede 
hacerle mas malo de tomar, | 

Siendo del primer grado del purgante 
el mas benigno, conviene à los niños des de 
seis à siete años Y de menor edad, hasta la 
de un año. Conviene tambien a las perso= 
nas cuyo sistema nervioso es muy sensible, 
á las de mucha edad, ó debilitadas por la 
larga duracion de sus enfermedades , cuya 
cura es dudosa; 6 cuando no se trata sino 
de aliviar un tanto al paciente , y general- 
mente es aplicable a toda persona facil a 
alterarse © conmoverse, 

Siendo el segundo grado mas activo que 
el primero , es bueno para casi todos los 
enfermos de uno y otro sexo, y aún para 
los niños de siete años. Por este grado se 
deberá empezar siempre la curacion de los 
adultos y de todas las personas mayores, 
sin perjuicio de emplear en lo sucesivo el 
tercer grado. El segundo deberá reempla- 
zar al primero en todos los casos en que 
este , administrado gradualmente hasta 
cuatro cucharadas, no produzca el número 
de evacuaciones que se dirá mas adelante; 


+ 


bien entendido, que no hay inconveniente: 


en que se aumente el número de cuchara- 
das si lo exige la necesidad, ; 

El tercer grado no se deberá adminis- 
trar sino a los enfermes muy dificiles de 
mover, á los que no esperimenten muchas 
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evacuaciones con el segundo , à pesar que 
su dosis haya sido aumentada sucesivamen=. 
te hasta cuatro cucharadas ¿ mas; reser- 
vandose el prescribirles este tercer grado 
en mas de cuatro cucharadas, si esta dosis 
fuere insuficiente para producir las evacua- 
ciones exigidas, 114 

En el caso en que el tercer grado, rei- 
terado muchas veces con el mismo suceso, 
se musstre poco activo llevado á la dosis 
de cuatro cucharadas , se hace indispensa» 
ble el cuarto grado en la misma dosis, sin. 
perjuicio de aumentarla en caso necesario, 

Se podrán mezclar estos cuatro grados 
para formar otros intermedios. Por egeme 
plo , sii aumentar la dosis del primero, see 
gundo y tercer grado ä mas de cuatro cu- | 
Charadas, se podrá aumentar su actividad, 
mezclando las del primer grado con las del | 
segundo, las de este con las del tercero >» 
este con el cuario por partes iguales, Tam= 
- bien se podra echar en esta mezcla mas de 
Un grado que de otro para dar mas 0 me- 
nos fuerza: de suerte que si se echa una 
cucharada del segundo grado en el prime- 
ro, el primero será mas fuerte; si por el 
contrario , en la dosis del segundo se echa- 
se una cucharada del primero, el segundo 
será mas suaye: y lo mismo sucedera con 
el tercero y cuarto, que son superiores en 
fuerza y actividad, 
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Pero es de rigor, y los órganos que sir 
ven a la purgacion lo exigen, que el uso 
¡sucesivo de los cuatro grados se reduzca en 
| volumen 6 dosis cuando sea posible, 0 cua- 
tro cucharadas ; de modo que el grado su 
| perior al primero no se deberá tomar en 
esta dosis, sino cuando el inmediato in- 
¡ferior se debiera subir á la de cinco cue 
Charadas, Estos mismos órganos no per 
| miten que se use de un grado activo en lu- 
¿gar de otro inferior; sino cuando la necesi. 
| dad lo exija, como se ha dicho, aunque la 
dosis del mas active se tome en menos can- 
¡tidad que la del menos fuerte; porque re- 
| quiere sobre todo la seguida 6 el fin de la 
| euracion , que las dosis sean de un volumen 
¡y cantidad conveniente, pra que puedan 
 estenderse por todas las cavidades del cuer= 
¡po. Respecto de los niños, se les deberá 
administrar en lo posible en dos cuchara- 
| das, para que les sea mas facil tomarle; pe- 
| ro à veces no se puede. 


RECETAS DE LOS EVACUANTES. 


Estos serán tanto mas eficaces cuanto 
mejores sean los simples de que se compo» 
nen, por lo cual nos parece oportuno ma- 
nifestar las calidades que respectivamente 
deben tener. | 


¡La Escamonea de Alepo 6 de San Juan 
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de Acre , en euyas inmediaciones se hace 
ran cosecha, es un jugo resinoso. de color 
ceniciento-negruzco , de sabor acre y rau= 
seabundo ; y de olor incómodo. Se debe 
elegir el que sea mas puro, ligero , quebra= 
dizo, tierno al romperle, transparente, de 
color de ceuiza. La escamonea de Esmirna 
es de color mas pardo, mas compacta y inas 
pesada, en volumen igual a la de Alepo, y 
tiene menos virtud, LON 
El Zurbit no debe ser añejo, ni las eor= 
tezas de la raiz carcomidas: la virtud des. 
estas es mas eficaz que la del corazon. El 
color de la corteza es pardo por.lo esterior, 
y mas claro por dentro, y su gusto causa 
nauseas. No debe confundirse esta clase con | 
el Turbit bastardo 6 la Tapsia (que comun. 
_mente venden los drogueros), planta que | 
crece en las orillas del mar, en las provins. 
cias meridionales, y cuya figura es muy se- 
mejante el verdadero Turbit; aunque es 
mas ligero , mas blanco y mucho masacre. 
y amargo. Y se conocerá mejor en qué da | 
raiz de la Tapsia esta mondada', y "la del | 
verdadero Turbít tiene bastante. corteza, | | 
El Sen de Palta, se lama. asizpor el tri- | 
buto que el Gran Señor impuso á esta plan- | 
ta: es conocido por sus liojas pequeñas; 
estrechas, y sus estremos à manera de pun. | 
ta de lanza, y de un color amarillento. El | 


Sen de Tripoli, el de talia y el de España, | 


de 


Frs 


| 
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Se distinguen del de Palta por sus hojas 
mas grandes, ovaladas, menos puntiagudas, 
y el color mas verde: sus virtudes son muy 
“infericres. 
E VOMI-PURGATIVO 


Vino blanco, de buena calidad, cuatro lia 
D bras (M): on: 
Sen de Palta ú oriertal, cuatro onzas, 
. Póngase en infusion fria. durante tres 
dias ; teniendo cuidado de inencarle de 
cuando en cuando, colándole y esprimién- 
dole de manera que en cuanto sea posible 
quede la cantidad. de vino empleada. | 
“A cada libra de vino asi preparada, 
agreguese. ' deja 
2 Tartrite antimonial de potasa, d emé- 


“tico , una dracma, y cuélese, 


.. PURGANTE. 


a A Enr 

CS VC) SE, : : à 2 

as A Es D MI ME R GR A D Os 
A. 4 : Là A à L 


.Escamonea de Alepe, on- 
Eo Za, y media... 0 

Raiz de Turbit, seis drac-? Todo en polvo. 
O PP RP PES | 

Jalapa , seis 0nZaS.......... 

Aguardiente de veinte grados , doce lio 
bras (**). 


—*- Libra de diez y seis únZas, 
** El aguardiente no debe sel anisado. 


FF: 


368 
Mezclese ; y póngase en infusion en el 
Baño- Maria date doce horas , à una 
temperatura de veinte grados ; pásese por 
el tamiz, y añadase el jarabe preparado 
como sigue: 


Sen de Palta, seis onZa$. 
Agua hirviendo , veinte y cuatro onzas: 


Póngase en infusion durante cinco ho- 


ras : Cuélese, esprimiéndola bien, y añás 


dänse despues tres libras de Rte more 
no, haciendo según arte un jarabe tal; que 
cocido y añadido à la tintura , no la en- 


turbie. , 


SEGUNDO GRADO: 


Escamonea de Alepo, dos 

PDIZAS se + iia cana ta 

Raiz de Tutbit , una on-? Todo en polvo, 
od ; 

Jalapa, ocho Onzas. ..o.....) 

Aguar diente de veinte grados , doce libras. 


; Hágase lo r:ismo que se ha dicho para 
“ét: primer grado, añadiendo à esta tintura 


el siguiente jarabe: 


Dre de Palta, ocho onzas; 
Agua hirviendo, dos libras . 


ya 
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, Póngase en infusion como se Má dicho, 
dy añádanse dos libras y media de azucar 
moreno , haciendo el jarabe como va indi= 
cado. : A 
TERCER GRADO. - 


Escamonea de Alepo, tres 

A A ex, 

 Raiz de Turbit, onza y? Todo en polvo, 
: EA SS 

Jalapa, doce onzas.......... 

A: ardiente de veinte y un grados, doce 
bras. 


Lo mismo que se ha dicho para la infu- 
sion, y añádase el siguiente jarabe, | 


Sen de Palta, doce onzas. 
Agua hirviendo , tres libras, 


Póngase en infusion como se ha dicho, 
y: -añadanse dos libras de azucar moreno, 
mise un jarabe como los precedentes. 


CUARTO GRADO, 


- Escamonea de Alepo, cua-} 
A ALO OZ Si it 
Raiz de Turbit, dos on-? Todo en polvo. 
A PURE À LEE 
Jalapa, una libra............ 
Aguardiente de veinte + dos en doce 
libras, dE: qa 
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Póngase en infusion como se ha dicho, 
cuélese , y añádase el jarabe siguiente: 


Sen de Palta, una libra, 
Agua hirviendo, tres libras y media. 


Póngase en infusion, cuélese, y añäda- 
se libra y media de azucar moreno, hacien- 
do el jarabe con el cuidado que se ha en- 
cargado. 


COMPOSICION. 


Para mas facil inteligencia de todos, y 
que cada uno pueda hacerse los evacuantes 
eu caso de necesidad, se da con mas esten- 
sion la esplicacion siguiente. à 


VOMI-PURGATIVO. 


Pesadas las cantidades de vino blanco y 
Sen de Palta ú oriental, se pondran en una 
olla en infusion por tres dias, meneándola 
frecuentemente cou un cucharon : se espri- 
mira despues en un lienzo fuerte, de tal 
modo que salga en cuanto sea posible la 
misma cantidad de vino que se empleó: en 
la inteligencia de que vuelto á pesar el pro- 
ducto , solo podrá disimularse la merma 
de dos: Onzas; porque si.fuere mayor, és 
menester suplir la falta con mas vino. He- 


371 


cho esto, por cada libra de vino asi prefa=: 
rado', se echará en la infusion una dracma 
(que es la octava parte de una onza) de 
tartrite antimoniaco de potasa, ó como se 
llama vulgarmente,, emético : se deja en in- 
fusion diez 6 doce horas , meneandola:al- 
gunas veces, y luego se pasa por un tamiz 
bien cerrado 0 tupido, que no dege pasar 
las materias sólidas , con lo que se conclu- 
ye la operacion. Es preferible el vino seco 
al dulce; aunque puede mezclársele una 
tercera parte de este, y sale mas agrada= 


ble al paladar. 
| PURGANTE.. 


Molidas , reducidas à polvo y pasadas 

or un cedazo, se pesan con eserupulosi- 
dad las cantidades de Escamonea , Turbit 
y Jalapa correspondientes al grado que se 
intente hacer; se infunden: en: el. botellon, 
donde se tiene prevenido el aguardiente, y 
se menea bien para que se mezclen. En es 
te estado se coloca el botellon bien tapado 
en el Baño-Maria; esto es, dentro de una 
cazuela llena de agua algo mas que tibia, à 
de un calor de veinte grados , cuidando de. 
que la redoma asiente sobre unas astillas de 
madera. En este baño debera permanecer 
por el espacio de doce horas , meneandole 
dos d tres veces en este intermedio. Se co- 

24* 


£ 
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nocerá que'el calor del agua escede de los 
veinte grados, cuando hace impresion fuer= 
te en el dedo: en este caso se ponen cenis 
zas sobre la lumbre, para que pierda fuer= 
za, Óse saca agua de la. cazuela con una 
gicara, y se le añade fria, El agua del bas 
ño debe cubrir á lo menos las dos terceras 
partes del aguardiente. Pasadas las doce 
horas de estar la infusion.en este baño , se 
colara todo por un lienzo espeso .., espri- 
miéndolo bien, y se arrojará como 'inutil 
lo. que queda en el lienzo, Despues se incor, 

ora à esta infusion el jarabe, de que se ha» 
blará luego, se menea un poco para que se 
mezcle , y en seguida se. pasa todo por el 
tamiz , y queda hecho el purgante. 


JARABE. 


El jarabe se hace poniendo 4. calentar 
la cantidad de agua que se requiere , se- 
gun el grado, en una olla; y euando rom- 
pe el hervor:se echa el Sen correspondien» 
te , se remueve con un cucharon de made= 
ra, y à los dos minutos se retira la olla del 
fuego, se tapa, y queda el Sen en infusion 
cinco horas. Ya frio se cuela por un lienzo 
fuerte , esprimiéndole bien ; Juego se le 
añade el azucar terciado 6 moreno, y.se 
pone à cocer, al fuego hasta darle la con= 
sistencia de alimibar:, el-cual asi hecho 3:56 
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infunde en el botellon del aguardiénte pa> 
ra filtrarlo 6 colarlo todo por la manga CO- 
mo queda dicho. | 
"Debe observarse que estos medicamen: 
tos son inalterables en todas partes; sola» 
mente el vomi-purgativo debe guardarse de 
la accion del hielo , lo mismo que del calor 
esresivo , porque puede fermentar : si se 
enturbia no deja por eso de ser bueno , fil» 
trándole por un lienzo. 


DOSIS DE LOS EVACUANTES, 


Una cuchara regular de comer es la que 
deberá servir de medida para fijar las dosis, 
séa que se compongan de una cucharada 6 
de muchas ; en cuyo caso se reunirán todas 
en una taza bien enjuta, agitando antes 
fuertemente la botella, sobre: todo la que 
contiene el purgante, para que todas las 
partes que le componen se mezclen. :° 

+ Los evacuantes en general, como capa» 
ces de producir un efecto ostensible , exis 
gen la circunspeccion: debida 4 los Organos 
sobre que obran. Los que provecan el vo- 
mito «piden «mas «cuidado. que los que no 
Operan sino por las vias inferiores. 3 
vs Cuando se empieza la curacion de un 
enfermo ,.las dosis se deberán determinar 
- segun su sensibilidad presunta, como se di- 

rá: mas: adelante ; bien entendido que tan 
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imposible es conocer la sensibilidad respec= 
tiva de cada uno, con respecto a la accion 
de los evacuantes en general, antes de 
haberla esperimentado ; ccmo adivinar en- 
tre muchos hombres eual podrá beber mas 
vino sin embriagarse. La incertidumbre es 
igual en los dos casos. Es menester estudiar 
á tientas la sensibilidad de los enfermos que 
aun.no han usado de estos evacuantes, has- 
ta que la esperiencia fige el volumen que 
les puede convenir. El que está familiari- 
zado con.el uso de este metodo, tiene una 
ventaja sobre el que no lo esta. El primero 
teme poco las enfermedades agudas, por- 
que conociendo las dosis que le convienen, 
no puede equivocarse tomando menos de 
lo que su situacion puede exigir: 


“DOSIS DEL VOMI-PURGATIVO. 


Se debera decidir antes si se tomará 
puro 0 mezclado con el té, de que se ha- 
blara. | 
Para las personas mayores de uno y otro 
sexo , regularmente constituidas y sin vicio 
de conformacion , la dosis será de una. cu 
charada llena. AN | 

A las personas endebles, delicadas , que 
llaman nerviosas, à las que están mal con- 
formadas 0 enfermas de mucho tiempo , à 
las que sienten mucho el vómito 0 le te= 
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men , se les administrará la cucharada co- 
mo à los adolescentes , 4 eomo a los niños. 

A los adolescentes de uo y otro sexo, 
no valetulinarios ni débiles , se les dará 
una cucharada tanto mas pequeña cuanto 
mas debiles. 

A los niños de seis O siete años media 
cucharada; y mas ligera para los que aun 
no tengan esta edad. 

A los niños de dos 0 un año la cuarta 
parte de una cucharada, mas 6 menos li= 
gera. 

A los niños de menos de un año se les 
disminuira esta última dosis, reduciéndola 
a algunas gotas para el que acaba de nacer. 

Se debilita la accion vomiliva, y se la 
determina ciertamente a obrar por las vias 
inferiores mas que por el vómito, mezclan - 
do la dosis que ha de administrarse con té 
hecho con agua, ligero, caliente 6 frio, 
con azucar si se quiere, y en cantidad de 
dos cucharadas para las persouas mayores, 
y de una para los niños, Sucede con fre- 
cuencia que en lo sucesivo se viene á cono- 
cer la necesidad de usar del vomi-purgati- 
vo puro y sin mezcla, sobre todo en las 
personas mayores, y. en las que padecen 
afectos que necesitan un sacudimiento vo- 
mitivo para atacar el sitio 6 residencia del 
dolor. Esta éspecie de amalgama, es por lo 
comun un aumento de precaución que pue- 
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de ser inutil ; pero la prudencia la exige en 
las personas débiles y delicadas, en las que 
temen vomitar, y en los niños. Para los mas 
chiquitos una ligera cucharada de jarabe 
de azucar, 0 de flor de melocoton 0 de 
chicorias , 0 de té bien azucarado , son 
escelentes para esta mezcla. 

Si en el término de siete cuartos de ho- 
ra la dosis administrada no obrare ni por 
arriba ni por abajo, es seguro que es muy 
debil, y se deberá repetir otra igual à la 
primera en los mismos términos. 

Algunos sugetos son mas dificiles de 
mover de lo que se creía; y à veces pera 
chtener los efectos de este evacuante , hay 
precision de repetir hasta cuatro 6 cinco 
dosis, segun la mayor 6 menor actividad de 
aquellas porque se ha empezado; observan- 
do el intervalo de hora y media entre cada 
una. | 

. Esta observacion fija la regla que han 
de seguir todos aquellos que en el trans- 
curso de la curacion 6 en el principio , no 
obtengan la evacuacion de la dosis 0 las do- 
sis que hayan tomado: es decir, que debe- 
ráu aumentarlas. El que tomando por pris 
mera vez el vomi-purgativo , se haya visto 
obligado à repetir segunda toma al cabo de 
siete cuartos de hora, cuando en Jo sucési= 
vo hubiere de hacer nuevamente uso de. el, 
deberá tomar en una sola vez una porcion 
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equivalente à las dos que fueron necesarias; 
y el que haya tomado tres 6 mas sin que le 
hayan producido efecto ; deberá tomar en 
una sola vez un poco menus de cantidad 
que la que antes tomd en veces repetidas. 
El que habiendo tomado en una sola vez la 
cantidad de muchas porciones , no obtenga 
évacuacion en el término de siete cuartos 
de hora , no deberá repetir sin embargo si- 
-no una sola cucharada de cuando en cuan= 
do, si es que aun es menester repetir. 

- La accion de una dosis tiene por regla 
el número de evacuaciones que deberá pro: 
ducir. Este número deberá ser en las per= 
sonas mayores, de siete a ocho evacuacio= 
nes, sea por vómito, sea por las vias infe- 
_ riores, y contando unas y otras. Pero la 
dusis que produgere hasta doce por estas 
últimas vias, no se deberá disminuir ; por- 
que es ventajoso evacuar por ellas, como 
se dira en el artículo del purgante. Los mas 
favorecidos son aquellos que con una mis- 
ma dosis vomitan tres 6 cuatro veces bien, 
y evacuan seis u ocho por abajo. Entiendase 
esto mismo con los adolescentes y niños, en 
proporcion de su temperamento y edad; y 
aunque las evacuaciones no sean tan nume= 
rosas, deberán siempre ser bastante copio- 
sas para que produzcan un vacio regular. 

- No hay que admirarse si el vomi-pur=. 
gativo no obra del mismo modo en el mis- 
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mo sugeto todas las veces que le tome; has 
bra dias en que obre por arriba 6 por aba- 
jo, otros soso por arriba 6 solo. por aba- 
jo. Estos efectos procedea de la situacion 
de las materias 6 de la disposicion del cuer- 
po, para espeler mas bien por una via que 
por otra. No obra tampoco del mismo mo- 
do en todos; porque hay personas que vo- 
mitan mucho y con facilidad, y Otras a 
quienes nada les hace vomitar. Esta pode= 
rosa razon prueba que el emético propia= 
mente tal, debe ser desterrado de la prác- 
tica, pur no puede menos de ser pere 
judicial y escitar el vómito en aquel “uyo 
estómago se resiste absolutamente à esta ess 
pecie de evacuacion, Por esta misma con» 
sideracion la parte vomitiva deberá ser cons 
trabalanceada y aun dominada por la parte 
purgativa , como se ha dicho. Con esta 
composición, y por consecuencia de esta 
mezcla , las personas que no pueden vomi- 
tar, lograrán por las vias inferiores evacua- 
ciones abundantes, numerosas y proporcio- 
nadas al volumen de las dosis , sin que este 
evacuante dege de obrar en las primeras 
vias , aunque no con tanta: prontitud como 

si produgese el vómito. | 
Los que a la primera toma observen 
ue han vomitado tan pronto que el reme- 
dio no ha tenido tiempo de penetrar hasta 
las vias inferiores, no por eso deberán to- 
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mar“la siguiente mas fuerte, como lo po- 
drán hacer los que solamente se evacuan 
por las vias inferiores, se espondrian verosi- 
milmente a esperin.entar una gran fatiga 
procedente de ls repetidos v.óOn:1LOS. 


DOSIS DEL PURGAN TE. 


Las personas mayores de ambos sexos 

empezaran el uso del purgante por la do- 
sis de dos cucharadas llenas de segundo 
grado. 
Las personas débiles 6 ancianas no de- 
berán empezar sino por una dosis mas lige= 
ra, como una cucharada 6 cucharada y me- 
dia de segundo 6 primer grado. 

Los adolescentes empezarán por una 
cucharada mas 6 menos ligera de segundo 
grado. | 
Los niños de uno 6 dos años , y mas 
- chicos , por la tercera parte de una cucha= 
rada poco mas 6 menos, de primer grado. 
À esta pequeña dosis se puede añadir un 
poco de jarabe del que se ha hablado ya. 
Los de dos Ó cuatro años , por media 
cucharada de primer grado puro. 

Los de cuatro à seis años , por dos ter= 
Ceras partes de una cucharada de primer 
grado puro.. 

No hay enfermo entre las personas ma- 
yores y que están en la flor de la edad, 
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ue dege de esperimentar ‘por cada dosis 
a lo menos doce evacuaciones; es decir, 
que'no evacue doce veces durante el efec= 
to de esta misma dosis. Hay otras que es- 
perimentan diez y ocho y hasta veinte, y 
por consecuencia se alivian mas pronto. No 
menor efecto deberá proporcionalmente 
roducir la medicina en los ancianos 6 va- 
États y Cacoquimios, cuyas evacua= 
ciones por lo comun no pueden pasar de 
ocho á nueve. En los niños de tierna edad 
estas evacuaciones deberan ser de cuatro á 
cinco, y en los de dos a seis años , de seis 
á ocho. Sin embargo, debe advertirse que 
si el enfermo, sea de la edad que fuere, 
evacua tantas veces como las personas ma- 
yores y robustas, no se debera estrañar ni 
disminuir las dosis si le resulta alivio; pe- 
ro si no, se deberá disminuir. 0 04 
Siendo el obgeto de este método pro- 
vocar la evacuación de los humores vicia- 
dos , no tanto deberá calcularse: por el nu- 
Mero de cursos, como por la abundancia 
de las materias espelidas. Esta observacion 
se estiende a todos los casos y á todos los 
enfermos de cualquiera sexo y edad. Una 
azumbre de humores 6 de corrupcion eva- 
éuados , valen ciertamente mas que doze 6 
quince evacuaciones insiguificanles por su 
escaso volumen. | | 
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- OBSERVACIONES COMUNES. À LOS DOS EYA= 
CUANTES. 


La accion del purgante y aun del vomi- 
purgativo es à veces tardía; mas casi siem 
pre en el curso de la curacion que en el 
principio , y mas en unas personas que en 
Otras. En unos los evacuantes producen 
efecto al cabo de una hora, y aun en menos, 
y en otros no empiezan à obrar hasta pasa- 
das tres, cuatro y aun cinco horas. Hay al- 
gunos en quienes son tardias las evacuacio- 
nes por abajo, aun despues de haber repe- 
tido muchas veces la dosis correspondiente 
del vomi-purgativo. En unos el remedio 
produce todo su efecto con rapidez .en 
seis u ocho horas , y en otros obra Jen 
tamente, y necesita quince y aun mas. Es 
ta diferencia en la accion de los evacuan- 
tes, proviene de la diferencia respectiva 
de la sensibilidad de los enfermos , 0 de la 
diferente indole de los humores que con- 
tienen. Hay tambien otras anomalies y 
variedades. Algunos adquieren sensibilidad, 
y la deben 4 la evacuacion de la materia 
que se la habia quitado; otros pierden. la 
que tenian, porque un fluido perjudicial 
endurece las membranas Crganicas destina. 
das á las funciones de la depuración; pe- 
ro á.todos se aplica el mismo plan de cu- 
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racion, que no se podra variar ni suspen- 
der sino del modo que va dicho en los cua- 
tro articulos del regimen curativo. 


El enfermo que se esté curando, si por otra | 
parte su enfermedad se lo permite, podrá 
ocupar su tiempo en hacer algo mientras | 


el remedio esta obrando; pero bajo la rigo- 
rosa condicion de que su trabajo no sea de 


ningun modo penoso, ni fisica ni moral. 


mente, y que no se ocupe sino por gusto 
6 distracción. No habra necesidad de hacer 
cama, si no hubiese otro motivo para ello; 
ni de cerrarse en casa, si por hacer buen 
tiempo nada hay De temer del estedo de 
la atmosfera ni de la intemperie de la esta- 
cion. Una prudente libertad y un egerci= 
cio moderado convienen a todos , son in= 
dispensables en muchos, y por lo comun 


facilitan los efectos de los medicamentos; | 


pero nadie debe contentarse con menos 
evacuaciones que las que hemos dicho , y 
el que asi no lo haga se hará un perjuicio 
notable: sin cometer ningun esceso se ve= 
Yá precisado a repetir las dos's , prolongará 
su curacion y sus incomodidades, retarda- 
rá su restablecimiento, y en muchos casos 
no se evitarán graves accidentes, pudiendo 
tal vez aumentar su mal; porque el reme= 
dio entonces pone sus humores en movi- 
miento sin espelerlos. Del mismo modo no 


se deberá continuar con las dosis , cuando: 


383 

es escesiva su actividad. Asi pues, las per- 
sonas mayores que no hayan obtenido de 
la dosis que han tomado el número indicas 
do de evacuaciones, y los que hayan espe-= 
rimentado mayor número, y por conse- 
cuencia escesiva incomodidad, deberán au- 
mentar 6 disminuir segun la necesidad la 
dosis siguiente, à saber, del purgante una 
encharada 6 4 lo menos media ; y del vo- 
mi-purgativo media cucharada solamente: 
aumentando 6 disminuyendo de este modo 
las dosis siguientes , hasta lograr el número 
de evacuaciones que hemos dicho. En los 
niños se aumentara 6 disminvirán las dosis 
siguientes como la necesidad lo exija , sea 
por terceras partes ó por mitad de su pri- 
mitiva cantidad, segun lo dictare la pru- 
dencia y los efectos que las anteriores ha= 
yan producido. | 

Durante cualquiera enfermedad y par- 
ticularmente de las crónicas , ya en el prin- 
cipio , ya en el discurso de ella , podra su- 
ceder que los evacuantes cesen de obrar. 
Esto proviene de que la plenitud del canal 
intestinal no puede ser siempre la misma, 
0 que el cuerpo ha perdido elgun tanto 
de su sensibilidad. No abstante , por eso 
no deberá dejarse de aumentar la dosis 6 el 
grado de purgante necesario , hasta obte. 
ner por abajo poco mas 6 menos el nuine: 
ro de evacuaciones que queda dicho, No 
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haciéndolo asi la cir:ulacion no se verá 
desembarazada de los humores que la re- 
tardan 6 estorban ; porque los purgantes, 
por falta de bastante accion 0 de dosis sufi- 
ciente, no podrán filtrarse en los vasos, ni 
al traves del tegido de la parte carnosa; y 
los enfermos no se curan sino destruyendo 
la causa de las enfermedades. hy 
Claro”es que durante la suspension de 
las evacuaciones prevenida en el régimen 
curativo, el canal intestinal adquiere una 
nueva plenitud. Por esta razon cuando se 
emprenda de nuevo una serie de purgas, la 
primera dosis deberá ser menor que la úl- 
tima tomada en la anterior, y aun algunas 
veces es indispensable usar del purgante en 
un grado menos activo del que antes se to= 
maba. Esta precaucion es indispensable 
cuando se ve que se restablece la sensibili- 
dad interna, destruida la malignidad de los 
humores, sin perjuicio no obstante de dar 
à las dosis siguientes la actividad necesaria - 
para conseguir el rumero de evacuaciones- 
indicado , y que es menester tratar de ob= 
tener à costa de cualquier esfuerzo. | 
Ninguna dosis , sea del vomi-purgativo, 
sea del purgante , podrá considerarse como 
demasiado fuerte , sea cual fuere la por-. 
cion que se administre, cuando no produz» 
can mas número de evacuaciónes que las 
que se han fijado. Si el enfermo esperimen» 
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‘tase, mientras la purga chra sus efectos ó 
“cuando su accion ha terminado , cualquie- 
‘ra novedad , sea dolores mas intensos 6 fre 
“cuentes, sea una desazon hasta entonces no 
"sentida , y aun cualquier accidente grave; 
uede estar bien persuadido de que la mala 
“indole de sus humores, puestos en movi- 
miento, es la única causa de ello ; y que el 
medicamento que ha obrado tantas curas no 
puede dañar ni una sola vez à nadie, siendo 
“convenientemente administrado. Estos ca= 
“sos obligan muchas veces à continuar la cu- 
racion segun el articulo tercero, hasta 
tanto que el enfermo se alivie: y debe ad- 
vertirse que acaso nunca se han repetido 
estas incomodidades segunda vez en el mis- 
"mo enfermo que ha perseverado y conti- 
nuado en su curacion. En este punto ja 
“ignorancia en que están infinitas personas 
‘produce males incalculables. Traten pues 
de instruirse , y no de hollar la verdad, 
‘péreciendo víctimas de sofísticas aserciones 
6. de inconsiderables preocupaciones. Con- 
‘sultense las cuatro partes de este método y 
la gaceta de los enfermos, y se terdran 
noticias abundantes relativas à este obgeto. 
Suponiendo que una dosis haya sido s0- 
'brado activa, por demasiada: fuerza del 
“grado 6 esceso de la porcion tomada, la 
causa de la enfermedad no debera por es- 
"to dejar de eyacuarse: Disminúyanse pues 
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enhorabuena. lis siguientes. dosis' si fuese 
“necesario como se ha dicho; pero conti- 
-nuando siempre el régimen de-:curacion 
«prescrito, so pena de esponerse à graves y 
¿malas consecuencias. Si por el contrario, la 
«dosis no tiene la actividad conveniente pa- 
-ra espeler la plenitud humoral que existe 
en el momento que se esperimenta el acci- 
dente, el enfermo estará mas incomodado 
¿que si esta dosis hubiera sido demasiado 
«fuerte. Observado esto, en lo sucesivo. se 
«deberá administrar otra que sea mas activa 
0. en mayor cantidad, | | 


DEL PURGANTE EN. PÍLDORAS., 


Es en general poco. conveniente para 
«las personas .endebles, estenuadas y ner= 
viosas ; sin embargo, no será arriesgado 
«hacer. una prueba , tomändole en corta 
dosis. At | 

Tampoco es 4 propósito. en el principio 
de la curacion de una enfermedad, sea” re= 
«ciente 0.inveterada: y caso de usarse en el 
«discurso de da enfermedad., debe ser alter- 
nativamente con el liquido, esto.es, un 
dia el uno, y al siguiente el otro. 

Sin embargo hemos ¡observado que .eh 
¿muchas personas, en quienes el purgante 
liquido, aun el del cuarto grado, tomado 
en, grandes dosis no habia producido las 
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«sustancia, y el régimen es el mismo. : 
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evacuaciones que se necesitaban, han su- 
plido ventajosamente las pildoras en muy 
corta dosis. 

Para tomar las pildoras con facilidad, se 
les reboza con'una cucharada de sopa, con 
lo cual se facilita la deglucion, é impide 
que se perciba el gusto de ellas. 

Tomadas las pildoras, puede beberse 
una tacita de te, 0 de caldo no muy graso, 
para precipitarlas y ayudar a su disolucion. 
El uso de la bebida durante los efectos de 
la pildora, podra ser mayor que el que se 
prescribe para cuando se toma el purgante 
liquido. | 

La dosis del purgante en pildoras, de- 
bera graduarse lo mismo que la de cual- 
quier otro purgante, Las personas mayores, 
fuertes y robustas , pueden comenzar por 
dos pildoras; las demas solo por una: los 
jovenes y los niñós por media, y aun 
menos. 

La dosis que no haya obrado bastante 
efecto segun la regla establecida para el 
purgante liquido, se aumentará propor- 
cionalmente con una piidora ; media © un 
cuarto ec. y ; 

Por lo demas deberá observarse lo que 
se ha prevenido para el purgante liquido; 
pues las pildoras se componen de la misma 
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CALOR DE LOS HUMORES DURANTE LA PUR= 


GACION, 


Todo efecto tiene una causa : permita= 
seme repetirlo una y muchas veces, con el 
fin de llamar la atencion á una verdad util, 
no bien apreciada en medicina , al menos 
en su aplicacion a las enfermedades. Asi 
como los: humores corrompiéndose adquie- 
ren por su indole maligna, el calor ardien» 
te ó vorrosivo, y el olor fétido que se les ad- 
vierte en tudos los periodos de la enferme- 
ded; del mismo modo, y segun se van adul- 
terando, toman un cclor particular por el 
d ferente grado de su degeneración. La bis 
lis es la parte colorante de los humores, 
y es tambien un kumor. Su color natural en 
estado de salud, es de un amarillo claro; 
considerando aqui los kumores en masa, y 
à su evacuación se observan los colores si. 
guientes. 

En el primer grado de corrupcion, tie= 
ne un amarillo oscuro, que tira a verde. 

En el segundo grado son de un verde 
OSCUrO. y 

En el tercer grado tienen un color ver= 
dinegro. | SHARE 

En el cuarto grado aun son mas oscuros. 

Y en el quinto grado son enteramente 
negros, Js 
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El color de la bilis azul se observa rara 
vez, y puede como los demas mirarse co- 
mo un efecto de la corrupcicn. Muchos 
de mis enfermos le han visto salir de sus 
cuerpos , y yo mismo lo he vomitado, Se 
arece mucho a la infusion del añil que las 
dé hacen para azular la ropa. Los 
enfermos que le han vomitado han sufrido 
para ello ataques muy violentos; y yo sé 
‘por esperiencia cuanto padeci en la enfer- 
medad en que me sucedió , lo cual prueba 
que es de naturaleza muy maligna. Hasta 
entonces dudé de la existencia de este co= 
lor , que puede pertenecer al cuarto grada 

de corrupcion. | 
Los dos primeros solores no son señales 
de peligro, mas los últimos son muy temi- 
bles por el color de la putrefacción conta- 
losa O pestilente. Por lo comun estos co- 
ás salen mezclados del cuerpo del enfer- 
mo que los evacua; pero muchas veces los 
de los últimos grados son muy visibles en 
deposicioues particulares. Cuando las ma- 
terias fecales presentan en su color estos 
últimos grados, cuando exhalan una feti- 
dez irresistible, y aun mas, cuando los sin- 
tomas de la enfermedad son graves, no hay 
que suspender el uso de los evacuantes; 
“porque está indicada la necesidad de pro- 
mover las evacuaciones, siguiendo rigoro- 
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samente el articulo tercero del régimen cu- 
rativo. 

La vista de esta especie de humores es 
un motivo de consuelo para los enfermos, 
y debe animarlos à activar las evacuacio- 
nes, con arreglo a dicho articulo terceros 
porque solo despues de haberlos espelido es 
cuando no deben temerse. En todo caso, y 
cualquiera que sea el articulo aplicado , la 
prudencia aconseja no suspender las eva- 
cuaciones, mientras que las materias no se | 
acercan bastante à su estado natural, para 
no esponerse a recaidas. Este es el termo- 
metro que se debe consultar , y es infali- 
ble; pues por las materias que se arrojan, 
se ha de juzgar de las que restan que espe- 
ler ; y puede decirse, usando de una com- 
paracion bien exacta, que las primeras son 
como la muestra del paño. 

Respecto à las exhalaciones de los cuer- 
pos de los enfermos: ¡cuantos de los asis- 
tentes de muchos de los mios , se han visto : 
forzados à abrir con precipitacion puertas 
y ventanas , temiendo ser sofocados por la 
fetidez de las emanaciones de las materias 
evacuadas! ¡cuanto trabajo no ha costado 
desinficionar el cuarto de estos enfermos! 
Algunos de ellos al leer esto verán que no 
exagero, Cuando yo creia conocer toda la 
fuerza y todos los grados de la putrefac- 
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cion, vi en un enfermo en el año 1821 lo 
que no podia imaginarme, y que me pare- 
ce en esta linea lo. mas asombroso. Evacuo 
materias tan corrompidas , que comunica= 
ron su corrupcion à las viandas de un fon- 
dista vecino suyo; Aun hicieron mas; cor= 
rompieron el agua de su tinaja, y habien< 
do puesto la oila sin advertirlo con dicha 
agua , resulló un caldo negro; y no se vió 
en su superficie, como sucede comunmen= 
te ; ni una sola pinta de grasa. ¿Cual fue 

ues la: causa? ¿como este enfermo pudo 
sobrevivir? A la verdad su constitucion das 
ba pocas esperanzas de curacion , y cual= 
quiera otro de menos resolucion no se ha= 
bria determinado à someterse a mi metodo, 
Lo que no es menos estraño que la corrup= 
cion del agua de la tinaja, es que se haya 
curado , conteniendo su cnerpo semejante 

utrefaccion. Sirva de “aviso a los sabios 
disertadores, y a todos aquellos que igno- 
ran 6 no quieren conocer que la única cau- 
sa de las enfermedades , no es otra sino 
los humores mas 0 menos corrompidos, que 
necesita evacuar el que quiera curarse 0: 
conservar su existencia amenazado, 

¿Se creerá que un hombre que tiene el 
titulo:de médico, ha dicho en uua casa à la 
que fue llamado, que yo por una astucia, 
y por medio de drogas culorantes!, hacia 
que los enfermos que se le cilaban ; evas 
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euasen las materias facales del color que 
asombraba à tantas gentes? ¿Se creera. que 
aun añadió, hablando de les olores fétidos, 
que mis evacuantes eran los que corrom- 
plan los alimentos? Pues todas estas nece. 
dades dijo el buen doctor delante de infi- 


nitas personas que con la boca abierta le es- 
cucharon , creyéndole bajo su palabra, No 


obstante, entre los circunstantes hubo uno 


que si bien tuvo la paciencia de escuchar-- 


le hasta el fin, no dejó de decirle cuando 
acabó : ,,Señor doctor, ‘yo he tomado el 


remedio de la Medicina Gurativa , despues” 


de haber agotado todos: los recursos del ar- 
te que profesan muchos hombres que co- 
mo Vmd. poseen en grado eminente el don 


ela palabra. Evacué en el principio de . 
la curacion materias de todos los colores; 


y mas 0 menos fétidas; y mi situacion me 
impedia tomar alimento alguno, de modo 
que los evacuantes de que Vmd. habla no 
podian corromperlos, Despues de haber ar- 
rojado la parte mas corrompida de mis hn- 
mores , los evacué del color amarillo de la 
bilis, y de un olor natural. ‘Suspendi las 
evacuaciones para nutrirme, porque habia 
recobrado el apetito ; y para terminar mi 
curación , me volvi à purgar con los mis= 


mos Cvacuantes , y nunca espeli en lo su- 


cesivo materias como las primeras. Luego 
estas causaban mi enfermedad, puesto que 


. 
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desde que purgué de ellas mi cuerpo gozo 
de buena salud. Le hago a Vmd. esta de- 
claracion , para que no me cuente en el nú- 
mero de los engañados , y para que sepa 
el juicio que he formado de sus discursos.” 
Si este medico hablaba de buena fe , care- 
cia de la esperiencia necesaria : juzguenlo 
los lectores. 


USO DE LOS LIQUIDOS CON EL VOMI-PURGATIVO. 


No hay necesidad de beber al instante 
que se ha empezado a vomitar ; pero supo; 
niendo que el vomitivo produzca esfuerzos 
penosos, y que el enfermo esté muy fati- 
gado, entonces deberá beber á cada cuarto 
de hora ó mas a menudo una taza de te, 
hecho con agua y muy ligero , 0 en defec- 
to de este, agua pura; uno y otro tibios, 
y azucarados si se quiere. El té se debe 
siempre preferir, porque es un precipitan» 
te que ayuda a las evacuaciones inferiores; 
y descargadas estas se alivian las primeras, 

Pero no siendo necesaria la bebida del 
té sino para debilitar la accion vomitiva de 
la dosis , y ayudarla à operar por las vias 
inferiores, no se beberáa tanto que haga la 
accion muy lenta; porque no siendo muy 
activa no se debe calmar. Mas si se s'ente 
la alteracion durante los vómitos , debe be- 
berse té de cuando en cuando, y tambien 
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puede tomarse para enjuagar la boca y quie 
tarse el mal gusto. Despues que la dosis ha 
cesado de obrar por la parte superior, ‘si 
continúa la sed durante las evacuaciones por 
bajo , se puede beber lo que baste para huz 
medecerse ; pero de modo que hayá perdi- 
do la frialdad, como se ha dicho def 
gante. 

Si alguno, por error 6 equiyocacion, to- 
mase una dosis de vomi-purgativo' éscesii 
vamente fuerte, y le causase calambres 0 
vómitos desmedidos, se contendrán sus 
efectos por medio de caldos cargados de 
grasa 0 gordo; 6 en defecto de estos con 
algunas cucharadas de manteca de vaca li- 
quidada, tomadas à cortos intervalos hasta 
corregir el esceso de irritación. Esta equis 
vocacion no puede ser una causa legitima 
de la suspension del tratamiento , que debe 
seguir al otro día, como si nada hubiera su 
cedido. | a 

Convendra decir aqui para que todos lo 
-sepan, que ningun emético y ninguba pre- 
paracion del antimonio son ni‘pueden ser 
veneno por su naturaleza, porque no tie- 
nen caracter de causticidad. No pueden da- 
ñar sino por el esceso en la dosis; accion 
que es comun à muchas sustancias , parti- 
cularmente las espiritosas. sy 


pur= 
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USO DE LAS BEBIDAS CON EL PURGANTE 
El purgante no necesita de bebida algu- 
na que le ayude, ni se debe usar de nin- 
guna antes que haya producido muchas 
evacuaciones, por no esponerse al vómito 
sobrecargando asi el estómago; y aun en 
éste caso basta menos de un cuartillo , que 
se deberá tomar en muchas veces, y solo pa- 
Ya humedecer cuando el enfermo esperi- 
mente sed, alteracion 6 sequedad en la bo- 
ca. El líquido administrado podrá ser 6 té 
muy ligero, 0 caldo de yerbas, 6 suero, 
agua con azucar, agua panada, Ó tintura 
con un poco de vino, ú otros liquidos de 
que el enfermo tenga costumbre, con tal 
que todo sea tibio durante la operacion de 
la dosis. À 
Por lo comun cuando la dosis purgante 
ha dejado de obrar, los enfermos tienen 
sed , y deben tenerla , y entonces pueden 
beber à discrecion ; observando lo que va- 
mos à decir en el titulo siguiente. Toda 
purga que deja mucha sed despues de sus 
efectos, indica con esto la necesidad de to- 
mar por lo menos otra al dia siguiente , su- 
uesto que esta escesiva alteracion provie» 
. ne del calor ardiente de los humores , cau- 
sa de la enfermedad. | | 
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RÉGIMEN EN CUANTO AL ALIMENTO y BEBIDA. 


El régimen que segun mi método debe- 
rá seguir el enfermo puesto en cura, es 
muy simple, y su sencillez perfectamente 
combinada y conforme con la naturaleza, 

Si el enfermo que se purga tomase ali. 
meéntos antes que su estómago cstuyiese dis- 
puesto à recibiclos , podria' vomitarlos ; nO 
pudiendo aun soportarlos sus visceras; inas 
luego que la toma, sea del vomi-purgativo, 
sea del purgante , ha producido. como las 
dos terceras partes de evacuaciones que de. 
be producir, segun el número que hemos 
indicado, cuando ha obrado con prontitud, 
si pasadas cinco 6 seis horas no se esperi= 
mentan eructos que renueven su gusto y 
olor; y aun mas que todo, si el enfermo 
siente que el estómago pide alimento, po- 
dra tomar un caldo del puchero. Si lo exi- 
giera su estado, en Ingar del caldo podrá 
tomar una sopa de lo que mas le agradare; 
pero pudiendo esperar, seria mejor. que to» 
mase primero el caldo, y dejase despues 
pasar algun tiempo entre este y lasop». Go- 
mo una hora despues del caldo y la sopa, 
y aun en seguida de esta, si el enfermo se 
siente bien dispuesto , podra tomar el ali- 
mento que quiera, siendo de aquellos qee 
comunmente usa. Si tuviere apetito , podra 
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satisfacerle usando de todo con discrecion 
y prudencia , y haciendo mas bien muchas 
comidas que no comiendo mucho de una 
vez ; pero es indispensable que el alimento 
sea sano. Son preferibles entre estos los de 
buena nutricion à dos que tienen pocas par= 
tes nutritivas , como las legumbres , frutas, 
ensaladas, y las comidas de vigilia en gene- 
ral. No obstante, no impedimos al enfermo 
su uso, si los apetece con preferencia 6 no 
tiene otros. Las frutas cocidas y crudas son 
apetecidas muchas veces por los enfermos; 
y con tal que estén bien maduras no son 
perjudiciales, como lo serian las ensaladas 
el dia mismo 6 la vispera de la purgacion. 
Los «limentos agrios, demasiado salados 6 
picantes , los que son ardientes ; irritantes 
é indigestos , le están prohibidos: én suma, 
este método no pide sino el puchero, y le 
exige de necesidad. : 

ET uso moderado del buen vino, el tin- 
to con preferencia al blanco, no puede ha= 
cer daño, à menrs que un humor ácido es- 
citado por su parte espiritosa, incomode 
al enfermo; por lo demas el vino se reco- 
mienda siendo con moderacion. 

Sin embargo, no se debe olvidar el efeca 
to que produce el vino sobre el sistema ge- 
neral. Los vinos y los licores obran sobre 
Jos: fluidos, y les dan fuerza, arrecian la 
fibra y dan tono. Debe pues evitarse todo 
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esceso mientras que los fluidos son de ma- 

la calidad , sin perjuicio de poderlos usar 

con menos reserva luego que hayan per- 

dido el vicio que tenian. Todo hombre de 

juicio concebirá facilmente que 'los fluidos 

corrompidos , causa de los dolores, deben 

aumentarlos cuando hay algun agente que 

los estimula. Los licores fuertes y todos los 

estimulantes , como el «café y demas, no 

convienen à las personas de salud delica= 
da , ni a los flacos 0 a los que no gozan 
de bastante robustez ; y aun conviene me- 
nos 4 los que padecen pervigilios ü otra in- 
comodidad. 

- Cuando hay una causa interna, capaz 
de producir una sed ardiente , esta se ess 
perimenta por lo comun á la hora de co- 
mer, como al fin de la purgacion,'0 cuan- 
do esta cesa de producir sus efectos ; y es» 
ta sed es tan fuerte, como es ardiente la 
causa que la produce. Mas despues de co- 
mer el enfermó no tendra precision de 


entibiar lo que beba, si bien podrán ha- 


cerlo aquellos a quienes esto les venga bien, 


Podrá beber agua, vino, sidra, cerveza , 0 | 
en defecto de esto lo que tenga de costum= | 


bre : tambien podrá usar del agua panada, 


sea mezclada con vino u otra bebida; en 
fin, dirigiéndose prudentemente , de cual-| 


quiera liquido capaz de apagar la sed. . 


Despues de haberse alimentado el en- 


| 
| 


| 
1 
| 


| 


| 


| 


fermo que se halle en estado de ocuparse 
de sus asuntos, podrá hacerlo, y podra sa- 
lir de casa, tomando las precauciones ne- 
Cesarias contra los estremos de la tempera» 
tura, y debiendo ser en todo prudente y 
circunspecto. Despues de la comida podrá 
a veces: hacer alguna evacuacion > conse- 
cuencia todavia de la dosis tomada, y del 
tono que los alimentos han dado à sus 6r- 
ganos. 

.. Si no le gustan los alimentos sólidos 6 
está inapetente como sucede en todas las. 
enfermedades graves , sobre todo al prin- 
cipio de la curacion, luego que la purga 
haya producido un número de evacuacio. 
nes que el estómago dé á conocer que aque- 
Ha se ba filtrado ya en las vias inferiores, 
el enfermo debera tomar para sostenerse un 
caldo del puchero bien sustancioso, sin mie- 
do de que le perjudique aunque tome bas- 
«tante ; pues ademas de fortalecer, dulcifica 
la acrimonia de los humores que aun no 
se han evacuado. Ademas podrá tomar so- 
pas 6 chocolate, aunque las primeras son 
preferibles. 

¿En el caso de que vuelva los alimentos 
sólidos 6 líquidos, quiza por haberlos to- 
mado demasiado pronto , deberá reiterar- 
los despues con la esperanza de que se le 
sentaran, Si el enfermo tuviese una sed ar- 
diente, lo que es muy comun, un caldo li- 
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gero, 6 el agua panada, es preferible à to< 
das las tisanas debilitantes. - ado 


RÉGIMEN DE ALIMENTOS, APLICADO AL ARTÍ2 


CULO CUARTO. 


À CN die 


- El enfermo en quien la medicina pro= 
duce prontamente sus efectos en el espacio 


de seis à ocho horas por egemplo , y que 

or consecuencia puede hacer dos buenas 
comidas al dia, está por lo comun mas en 
estado de reiterar las dosis muchos dias sin 


interrupcion, No gozan de esta ventaja aque-- 


RE 


los en quienes obra lentamente. Algunos. 


necesitan doble tiempo, y es muy poco el. 
que les queda para alimentarse ; por consi- 


uiente no pueden tomar otra dosis al dia. 
inmediato. Los primeros se curan mas pron= 


to, por ser en ellos mas acelerada la cura- 
cion; los segundos van con mas lentitud, . 
precisados á tomar las dosis mas de tarde. 
en tarde, y dejar pasar treinta horas y ann. 
mas de una dosis à otra , sin que por, eso. 


tengan menos necesidad de alimentarse que 


los que son de mas movilidad , y mas fáci- - 


les en evacuar. Es necesario:antes de todo 


atender à esta principal funcion , primera. 


base de la existencia... Sin embargo no se 


deberá confundir la, falta, de apetito que. 


proviene del movimiento de los humores, 
y del hastio que estas materias corrompi- 
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das ocasionan , con la inapetencia que pue» 
de resultar de.la.larga duracion de la enfer- 
medad. En el primer caso el apetito se ré 
cobrara espeliendo prontamente la causa. 
que:le ha destruido ; pero en el segundo no 
-se.restablecera sino con el tiempo necesario 
para el restablecimiento de la salud, 

-RÉCIMEN DE ALIMENTOS, APLÍCADOS ÁL ARTi= 

CULO TERCEROS 


Cuando un enfermo se vea obligado a 
repetir las dosis. evacuantes, como se ha di- 
cho en el articulo tercero del método cu- 
srativo , deberá aprovechar cuanto pueda to- 
dos los momentos para alimentarse; pero 
¡sin derogar en;nada, ni alterar el orden 
prescrito en el uso de los evacuantes, Cuan- 
«to mas ligera es la comida , menos tiempo 
Se necesita para la digestion., y mejor po- 
¡drán repetirse las dosis evacuantes. Exando 
ua enfermo no ha tomado mas que un cal- 

«do ligero, dos horas bastan para poder re- 
-petir la dosis; si no ha comido sino una 
sopa tambien ligera, bastarán tres horas; yy 
-si la comida hubiere sido mas abundante, 
«deberá conducirse como se ha dicho en el 
articulo : Reglas que deberan seguirse en 
el uso de los eyacuantes, 
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“KEGLAS GENERALES PARA EL CUIDADO Y ASIS- 
“TENCIA DE LOS ENFERMOS. 
Sé observará tóda limpieza en la asisten- 
«cla de los enfermos, cuidandolos con el 'ma- 
yor esmero. Es“preciso guardarles el sueño 
cuando es natural, y €vitar cuanto pueda 
interrámpirle: asi recobran lo que la: enfer- 
medad 6 lo egecutivo de la curacion les ha- 
ya Hecho perder? “Es "ren ester. sustraerlos 
de las fuertes impresiones mórales; añimare 
los, consolarlos y procurarles la posible dis+ 
traccion con útiles diversiones;' pero sin fa- 
tigarlos Se renovará á menudo el aire de 
su habitación , tomando todas las precau- 
“ciones convenientes para no causarles con 
esto la menor incomodidad: se les mudará de 
ropa , tomando para ello las precauciones 
“acostumbradas : no se dejara en su cuarto 
“el vaso de sus deposiciones, ni en general 
“nada que huela mal y pueda inficionar el 
aire, Esta disposicion se recomienda tanto 
“en favor de los enfermos como en favor de 
los que les asisten , recordando la coinci- 
«dencia que tiene con las causas corrupteras 
“dé los humores ,. y deberán siempre estar 
solos en su cama. | | | 
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Habiéndose suprimido en la descripcion: 
de esta. enfermedad todas las espresios 
nes que. podian ofender la delicadeza de: 
los lectores; no ha sido necesarié colócar=. 
- la con tanta separacion como en las 

: anteriores ediciones. 


D. todas. las enfermedades que ‘acibaran 
nuestra fragil existencia, las virulentas y 
contagiosas deben combatirse con mayor 
energía hasta su total destruccion ; pues 
amenazan a la especie entera, mientras que 
las otras atacan solo á la persona que las 
padece. LOI NE | 

El mal venéreo dimana como las demas 
dolencias de la corrupcion de los humores. 
Viniendo ä derramarse estas materias de 
pravadas y viciadas en las partes sexuales 
y en las visceras de la generacion, pueden 
producir el virus venéreo , asi como pade= 
cen varias mugeres derrames y flujos de nas 
turaleza maligna. Puede sobre todo cuntriw 
buir à producirle la repetida comunicacion 
de los «dos «sexos, particularmente entre 
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quienes la satisfaccion del des*o.actual ¿m6 
“tanto produce la hartura, como enciende ún 
nuevo deseo. El calor estraño ‘que se ad- 
vierte en los enfermos, cuyos humores nó 
están sanos , puede dirigirse à los órganos 
de la generacion, escitandolos ‘mas de lo 
que permiten la: fuerzas naturales , sébre- 
viniendo poiuciones 0 derrames seminales 
en sueños agitados El primero qué comu-, 
nico esta e..fermedad, ¿donde la adquirió . 
sino en este origen? "Ut 0 nn 


Esta enfermedad se comunica de mu- 
¿Chos modos , y hasta por la fespiración , y 
sus sintomas se manifiestan regularmente 
por un «orden progresivo de su comuni- 
PCI EL NE: RS SENTE MC 
Lo que se llama virus es una serosidad | 
tan util, que penetra y se trasmite por el 
mas leve contacto: y tiene tauta acrimonia | 
que produce los dolores mas violentos , no. | 
menos que los demas afectos que provienen 
“del cóntagio venrreo, cual se presenta, En | 
unos produce derrames 6 flujo irritaciob, 
inflamacion; en otros úlceras, escrecencias, | 
_tumores, depósitos y demas. 20000 
“La malignidad de los sintomas caractes 
“ríisticos., es proporcional a la del virus co«, 
municado; pero tan bien, puede “aquella 
proceder en parte de la corrupcion 0 dis 
posi ‘ion en que se halleban dos: humores 
cuando se adquirio el vicio. Los que no gor | 
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zaban antes de buena salud :.6,padecian al- 
guna enfermedad, son los mas espuestos à. 
malas. resultas, y los mas dificiles de curar; 
tienen necesidad urgente de un plan. que 
no:tan solo:los cure del mal venéreo, sino, 
tambien. de la causa de sus antiguas :inco- 
modidades, y este es precisamente el que, 
ofrezco.. 0. Ml eta Ar drama 
.Si el mal venéreo comunicado, no pro- 
_:cediera de la corrupcion de los ¿humores 
fluidos (corrupcion que se. trasmite des- 
pues por. el. virus )., al virus solo deberian, 
su origen los dolores. y demas accidentes 
que los acompañan ; quiero decir, que el. 
virus Obraria entonces, como cuerpo estra» 
ño, y su presencia se haria sentir una vez 
“introducido,. y. aun al introducirse en las. 
"partes de la generacion, en cuyo caso pro- 
 dnciria los. dolores en el momento mismo. 
en que.se insinúa en las vias que le reci 
ben y.por donde pasa. Lejos de suceder 
si, pasan muchos dias y aun semanas entre 
el: contagio y Ja. manifestacion del primer 
- sintoma 0 del primer dolor ; prueba irresis- 
tible de que el virus necesita tiempo ¡para 
corromper los humores , y para que la se- 
rosidad , que se convierte en virus en la 
- persona que ha adquirido el vicio, y en 
. quien aparecen sus slatomas, se forme de. 
: la corrupcion con la homogeneidad del vis 
. cio,adquirido. ::::,:, Tr 
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RE MR. HN | 
La “curacion de: esta enfermedad és 6: 
paliativa 6 curativa. Analicemos una y otra: 
para examinar sus resultas. Se ‘ha conocidó 
que'era paliar la enfermedad, curarla: con 
sangrias, tisanas diurélicas, baños y algu=' 
nos astringentes para detener los derrames 
o flujos. Estos medios ,; euando mas; pro+ 
pios para disminuir la acrimonia del virus, 
han sido ¿bandonados como ‘insnficientes. 
Se ' han adoptado despues los sudorificos 
con la esperanza de ‘espeler el virus por la 
traspiracion , y balsa debi dorabsenran que 
lo mas cierto es , que aquellos le hacen fil 
trar en el tegido de la parte carnosa, y que 
e llamarle á la piel 6 filtrarse :en:los 

uesos donde produce exósteses, erupoios 
nes, infartaciones., depósitos y demas. En 
fin , se ha adoptado lo que se llama-el gran 
remedio, y se cree haber hallado el espe- 
cifico. Consiste en fricciones con el mer- 
curio sin ninguna preparacion , Ó sea con 
el azogue mezclado 6 fijado con grasa. Se 
empieza por una de las estremidades contis 
nuando sobre Jas demas partes del cuerpo; 
hasta que el enfermo puesto en ‘una verdas 
dera tortura , saliva 6 babeaen abundan 
cia. Una ciega eonfianza le. persuarle que 
Ba logrado 'la curacion ‘radical 4 pero el 
tiempo muchas yeces le: trae un «amargo 
desengaño, A IAN IAN E de 
Parece que à los antagonistas de las uns 
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ciones se debe el usn interior del mercurio: 
preparado y duicificido de varios modos... 
Es posible que estos remedios causarán me=' 
nos mal que las unciones; sin embargo pros: 
vocan la salivacion, «desencajan y algunas 
veces hacen caer los dientes , prodneen do+ 
lores: de:eabeza ; de estómago, y diferentes 
aceidentes que no: dejan duda de que el: 
mercurio, de cualquier modo-que esté pre=: 
arado: y combinado:, noes el: amigo del 
odios: ui medio de su curacion ; ni me: 
nos dañoso que' cuando se administra: por’ 
fricciones. A IA HAS UE 
Segun las observaciones de los partidas" 
rios del mercurio por friccion , y juzgando' 
por lo que dicen, estos medios no corrigen: 
el virus; pero sus adversarios como alenta=" 
dos por: la:contradiceion ; han «pasado del 
sublimado dulce: al :sublimado corrosivos 
sin temer ¿admivistrar interiormente ‘un 
céustico , como: se: emplea en cirugia para 
quemar la carne fungosa de las úlceras. Se 
ha administrado: con leche, 6 haciendo que‘ 
los:enfermos la beban inmediatamente des. 
res de haberle tomado.: En seguida. se 
an compuesto licores como los del baron 
de Wan-Swieten, á quien segun la tradis 
cion se debe el uso: interno: del mas vios 
lento de todos"los venenos quimicos. Algu= 
nos granos del subiimado disueltos en mé 
dia azumbre:de agua asi disfrazada, hacen 
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un especifico que se deberá Namar: licor ves 
getal; enjarabe se llamará jarabe :antive», 
nereo , con. el jugo: clarificado; de. alguna 
planta se llamará rob antisifiliticóo. «Con 
estos lindos nombres se ha logrado acredi- 
tar y vender el pretendido especifico: ; :-: 

‘: «Es un error creer:que el mercurio y sus! 
preparaciones pueden curar radicalmente: 
los males venéreos. Los:humores. viciados: 
por el virus no serán: menos :ardientes , ni: 
menos corrompidos luego que estén combi»: 
nados con el mercurio, ni aun con otro:ab«. 
sorvente queno fuese dañoso; y por el con=: 
trario los estragos: que pueden producir es- 
tas materias asi viciadas , se aumentan auñ:; 
porlas preparaciones insulicientes y peligro- 
sas por su indole cáustica, 6 por lo menos: 
muy acre. El mercurio es. un mineral suma- 
mente 'frio,-el mayor.enemigo del calor na» 
tural ; de consiguiente, es muy perjudicial... 
Insinuado por los poros penetra en la cir- 
culacion, con su frialdad templa el ardien=. 
te calor del virus; pero no le evacua, y de: 
aqui su insuficiencia. Susceptible de reunir- 
se.en los vasos como se dividió. para en- 
trar por ellos,:¿no. puede con su reunion 
-en glóbulos mas 6 menos gruesos ; detener. 
repentinamente la circulacion de la sangre, 
y causar Ja muerte ?.Su frialdad, ¿enemiga' 
.del calor natural , dispone: mas, à este acci= 
dente, cayos: egemplos:son muy: frecueps 
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tes. Si-por-otra parte se sublima en los vas 
sos, ¿no podrá resultar una acrimonia ca= 
paz de. co nprimitlos, y detener: del mismo 
modo el:curso delos fluidos? Si no se te. 
men estos accidentes posibles, es p obable=. 
mente porque no suceden sino muchos me=: 
ses y aun años despues «de la curacion, y: 
cuando se verifican se atribuyen à otra caus: 
sa que noces la verdadera. :° que D * 
Las diferentes preparaciones del mer=. 
curia tienen», y a pitos 4: sus au 
tores, la virtad:que desean: delienen co-; 
mo las nnciones; los derrames: 6 ia gonor»> 
rea, la supuracion de los cánceres y ulce- 
ras ; hacen desaparecer igualmente los bus 
bones, berrugas y erupciones; en fin cu-: 
ran en general las enfermedades venéreas; 
pero del: mismo modo que el mercurio, ent: 
botando lo que. se llema ácido venéreo 0 la: 
acrimonia de:la serosidad virulenta, y. po»: 
niendo á esta fluxion que causa los diferen=: 
tes sintomas de la enfermedad, en estado 
de volver à entrar en la circuiscion. No es 
otro el resultado de-estas curas, lo que ha= 
ce creer que:los enfermos están ya buenos,: 
-cuando..no están sino envenenados, y la 
“mayor parte ba:ta los huesos; muchos lue= 
go tienen pruebas de ello por: los dolores 
-que esperimentan à poco desu pretendida: 
curacion; y a: las veces son tan violentos, 
-que ponen al paciente en una situacion hor-: 
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rinde. Algunos quedan tullidos:, y Tarma yor? 
parte de los demas, sujetos 4 mil acháques: 
de toda especie; estómago estragado”, ‘di-; 
gestion dificil, purgaciones' que llegan à: 
iBvelerarsé , “y que son 0 continuas 0 pes: 
riódicas, y mas 6 menos contagiosas. Ade=: 
mas resultan con frecuencia la iscüria , la? 
estranguria , la disuria, enfermedades que 
ocasionan en lo sucesivo males gravisimost 
en la via de la orina. Ultimamente los en- 
fermos rara vez se libertan de'estos resis 
duos y males que si fuesen jústamente apre 
ciados , los alejavian del matrimonio; : e 

++ La practica me presenta todos Jos dias: 
victimas de estos sistemas ,. confirmandome' 
en la opinion de que los accidentes que se- 
observan, provienen tanto de la accion cor 
rosiva de los venenos trasformados en res 
medios como dél virus. Despues de la pre 
tendida curacion, el enfermo abriga la ens 
fermedad y el remedio; y su sangre se ha= 
Ita sebrecargada con el mal y con el medis 
camento mercurial, que unidos entorpecer 
su movimiento y amenazan detenerle. Ob- 
servasé con frecueneiá que la sangre, como' 
para conservar la vida del enfermo, reuné 
estos cuerpos estraños y los deposita en una: 
cavidad, y frecuentemente en el pecho pas 
ra desembarazarse de' ellos ; pero rara vez 
deja de morir pronto el paciente, pues eb 
mercurio -y-el virusreuidostulceran:d gars 


greñan las visceras de é esta dents. y pi causan 
E muerte. > bo 
¿La ét venérea no: se pi 
Ron con:el veneno: que otra cualquiera, y 
solo hay un medio. para destruirla , y este 
es la. purgacion; pues su causa, como en 
las otras enfermedades, procede del princi- 
pio ünico-a que la naturaleza las vinculó:to= 
das. Los: urgantes hidragogos. no escep- 
túan las visceras de la generacion : pene- 
tran: las glándulas buda las vesiculas 
seminales y demas partes de la generacion; 
lo! limpian y purifican todo, disolviendo las 
máterias derramadas , AS Sa y 
conduciendolas al canal intestinal por: los 
emunctorios ordinarios , à fin de poder vé- 
rificar la espulsion por las. vias. naturales 
de Jas escreciones. Este medio de curacion 
estan seguro ,que los; enfermos : recuperan 
su primitivo tala" sin quede rles ningun 
resto de enfermedad que pueda perjudicar 
à su constitucion individual, ni Lrasmilirse 
a.sus mugeres ni a sus hijos. TVR ES 
¡Tambien la esperiencia ha: RE 
que muchos enfermos:,. siguiendo: nuistro 
método', han-evacuado-las! partes mercuria- 
lés contenidas en los fluidos : los que se ha- 
llaren en igual caso pueden; con su uso Fe 
nerse al abrigo de todorriesgo.. ; 
Sean cuales fueren los sintamas del rit 
venéreo y reciente 6 inveterado, siguiendo 
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“el artieulo vuarto de mi régimen curativo, 
0 el tercero en caso de necesidad:, podrá 
«obtenerse la evacuación del virus. El vomi- 
purgativo'es necesario siempre “que: la ple- 
“nitud de estómago impide que los purgán= 
‘tes pasen a las wias inferiores: y es abso- 
-Intamente indispensable tomarle. con fre. 
cuencia, cuando algun sintoma: de la: enferz 
«medad se “manifiesta en una parte. depen- 
«diente de la circunseripcion delas primeras 
vias. Cuanto. mas'inmediatas sé tomen las 
¿dosis evacuantes, mas pronto se logrará la 
«curación. El régimen es muy sencillo; como 
se describe en esta obra; debiendo: abste+ 
«nerse el enfermo del demasiado trabajo, de 
todo esceso en los alimentos: y «de las bebis 
edas éspiritosas -en general, de lasique sin 
“embargo podrá «no privarse enterameite, 
«como las temple y ‘use de ellas con mode- 
racer MAA E NS pr ya 
- Entre los medios esternos hay muchos 
‘que “son peligrosos. Las inyecciones y la 
* introduccion de cualquiera cuerpo estraño 
cen la uretra, no producen mas qve irrita- 
¿cion é inflamación, y pueden ocasionar gra> 
-ves accidentes: Para abstenerse de tales rez 
«medios, siempre perjudiciales: y nunca úti- 
«les, debe el enfermo penetrarse bien de es- 
_ ta-verdad : sólo medicinardose- interior 
' mente y purgándose,-es cómo'se puede obs 
«ener la curacion. Si hubiese lagas > depo- 
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sitos, úlceras , escrecehcias-Ócc., se debés 
rán tratar y curar quirúrgicamente ; pero 
siempre se ha de proceder contra el origen 
que las produce, sin perder nunca de vista 
su total destruecion, queno se podrá lograr 
de.otro modo sito como se ha dicho, por 
la purgacion reiterada hasta su curacion 
completa 6 radical. 110 1 

Desde que este mal se ha empezado à 
mirar como un asunto de chistes y risa, 
sus consecuencias y desastres .son.mas fu- 
nestos,-aunque menos temidos, Ciertamente 
esmas facil paliar, enjalbegar , ‘y. aun en- 
venenar à los enfermos .con preparaciones 
mercu riales bien disimuladas, que curarlos 
radicalmente. No obstante , como la mayor 
parte de los hombres está mas dispuesta à 
dejarse arrastrar. por el torrente que apre- 
ciar la verdad, habra muchos que se aten- 
drán con preferencia a lo mas facil y pron- 
to , sin reflexionar en las resultas , aunque 
se les prodiguen los consejos mas lada, 
bles... So Eh got E 
Ya para emprender su curacion, ya pa= 
ra seguir el régimen curativo, deberan pe- 
netrarse bien de los principios demostrados 
en el contenido de esta obra tcdos los- que 
padezcan el mal venéreo ; sin contentarse 
con leer esta disertacion , que. no es mas 
que un apéndice de. aquella. | E 
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DEMOSTRACION 
APOLOGÉTICA 
DE LA | 
MEDICINA CURATIVA. 
DE Mr. LE ROY, 


Ô. SEA 


LA VERDADERA CAUSA DE LAS ENFFRMEe 
DADES , Y MANERA SEGURA DE CURARLAS POR 
’ 
EL ÚNICO RÉMEÉDIO DE LA PURGACION. 


Desa. que salió á luz la Medicina Cura» 
tiva ó sea la purgacion , como remedio uni- 
versal de las enfermedades , no han cesado 
de proclamar su certeza las prodigiosas cu- 
raciones que le han conciliado un séquito, 
que no pudiera esperar su descubridor , y 
la emulacion y ogeriza al mismo tiempo de 
ciertas personas apa pirego to ugan un inte- 
FL ii 
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res en que no se curen las enfermedades sin 
su intervencion y con tanta facilidad. Bas» 
tantes hechos se han acumulado «sobre que 
fundar una teoria medica, murhóo: mas exac- 
ta que algunas que han prosperado entre 
Jos: profesores de la medicina. Y pues tan» 
to les ha amostazado que se diga que en 
.este feliz descubrimientosse balla. la verdad 
“acreditada por la esperiencia:, me propon- 
go demostrarles ‘en este discurso , que no 
siendo la esperiencia que: tenemos de la 
«Medicina Curativa uba esperiencia ciega, 
“sino: fundada en: verdaderos» principios, 
“bién puede establecer una verdad cientifica. 
Estaba reservado à Pelgas reconocer el 
principio único de la ciencia medica, y fi= 
jar de un:modo decisivo: la verdadera! caft= 
- sa dedásienfermedadesio osisuo tol amet 
“1 Algunos autores: se habian ensayado en 
“promover esta saludable reforma de la.me- 
-dicina práctica; mas*Pelgas y su sucesor 
Le Roy, han prestado dignamente este im- 
«portante servicio à la medicina y cirdgla, 
“mosttando que teniendo todas das enferme- 
“¿dades una” sola é idéntica causa, pueden 
tambien destruirse todas con un solo. reme- 
dio. Pero ¡ali! ¡Cuantos sarcasmos- y ana- 
“temas les ha grangeado esta noble y gran- 
- diosa empresa! Tan cierto es, que la senda 
“que guia a: la inmortalidad está sembrada 
de abrojos, y que: el interes, la ignorancia 


- 
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y las costumbre 'oponen «obstáculos casi ins 
superables a todo WA Mr por ven= 
cet que sea. 1, 

A roephétrdone dol principios de Pelgas, 
«consiguió Le Roy establecer su doctrina 
médica, probando la ¡dentidad de:la causa * 
“de las see cel ee con mas de sesenta - 
Laños de práctica:entre maestro y discipulo, 

-sostenida honrosamente por numerosas ; 
"brillantes curaciones que han sido publi- 
«cas. Este precioso descubrimiento atrajo, 
. como 'eranatural, a:ambos un general aplau- 
-804 estimación y! respeto; pero al mismo 
tiempo: la mas injusta € inhumana. persecu- 
cion del amor propio humillado. 

«La: teoria de Le Roy que defendemos, 
«probada y: justificada por los hechos, se fun- 
Bu en los cuatro principios. siguientes. : Eu 

4.2 Las ¡enfermedades no proceden de 
df sangre mi delos .espiritus ;. sino»siempre 
de los humores: , que se OPA asu circu= 
- lación: natural. - 

DD Nos procediendo. dea tias 
ds la: sangre'ni de los espiritus, sino: de 
don males:fermentos 0:levaduras, debe. côn- 
servarse-læ sangre.,' ‘y dar: AR a:los. bu - 
«mores-degenerados 0 corrompidos... 1! 
243.9 “ios:purgantes son los que pueden 
bdar. dolida, 4-estos:humoóres :estancados , y 
«destruir las-obstruegiones: y serosidades. que 
'pcasionan todas las dolencias. . :: 
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‘4.9 Entre los purgantes el remedio de 
Le Roy merece la preferencia, porque pro= 
duce los efectos que se desean, sin riesgo 

y con facilidad. ” M4 | | 
“Estos son los cuatro principios funda= 
mentales en que vemos establecido el plan= 
sible método de la purgacion propagado 
por Le Roy. ¿Mas esta doctrina es tan cier- 
ta, como se presenta sencilla y halagüenña? 
Veamoslo en el examen de estas proposi- 


ciones. Sito A 
PROPOSICION : PRIMERA.  :° : 


Las enfermedades no proceden de la san- 
gre, sino siempre de los humores que se 
oponen a su circulacion natural," 


Pa. probar esta proposición hagamos al- 
gunas observaciones preliminares. 1.2 “La 
Saugré contiene todos los humores en su 
circulación, para distribuirlos por las difes 
rentes partes del cüerpo, 2.* Cada: humor 
se fiitra por las glándulas que le están des 
tinadas”, esto es, que en la circulacion la 
saliva se filtra por las glándulas salivales, la 
linfa por los vasos linfáticos , la Oriná por 
los rinones , y asi los demas. 3,*% En el'es- 
tado natural jamas una “glándula filtra” el 
humor que debe filtrarse por otra ; esto es, 
el higado filtra la bilis, mas nunca la orina, 
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que debe filtrarse por los riñones. 4.* Aun= 
que la sangre contenga todos los humores 
que distribuye por el cuerpo, es cierto que 
siempre circula pura y distinta de los hu= 
mores , lo cual se ve claramente en una 
sangria, en que coagulandose la sangre se 
segregan los humores que contiene, 

De estas observaciones se concluye que 
la sangre no produce la enfermedad. La 
salud depende del equilibrio de los solidos 
y liquidos que componen el cuerpo; y cuan- 
do la sangre logra despojarse en la circula= 
cion de los humores viciados , reina aquella 
‘benefica armonia. Esta feliz situacion se al- 
tera, y sigue la enfermedad, cuando pertur- 
bandose.los humores en su curso natural se 
detienen. y. causan las - diversas dolencias 
que nos afligen , perturbandose entonces 
necesariamente el equilibrio. Hagamos esto 
sensible en la aplicacion. Supongamos que 
una glándala no filtra bien el humor que le 
está. eonsignado., entonces. este humor se 
queda en gran parte en la masa de la san= 
gré, se aumenta la fermentacion, y de aqui 
gradualmente la tension , el calor, la ru- 
bicundez ,.la inflamacion en la parte donde 
la saugre acude con mayor impetu; si en 
la pleura resultara una pleuresia; si en las 
amigdalas, una esquinencia ; si en la piel 
solamente una erisipela &Cc. De donde de- 
bemos inferir que la calentura mas ardien- 


te, la ésquinencia, la pleuresia,'y general. 
mente todas las enfermedades inflamatorias 
que se imputan á la. sangre, provienen «de 
la abundancia:o calidad nociva delas leva. 
duras. 0, serosidades:que se oponen à su cire 
culacion natural. Esta consecuencia-és« in». 
contestable. Mas esta abundancia o calidad 
nociva delos. fermentos 6 serosidades ; ¿de 
donde dimana? Debemos: suponer que hay. 
‘Sels cosas, sin las cuales no podemos subs» 
sistir, aunque no entren en nuestra constis 
tucion:, yípor-eso secllaman no'naturales; 
a saber: elaire, la comida,:«la bebida, vel 
movimiento:y:el: reposo»; el sueño y: la vie 
gilia , los eserementos «y las materias detenis 
das, las pasiones del alma. «Cuando. usamos 
«de todas estas. cosas con:.moderacion reina» 
.€l equilibrio: y disfrutamos de: salud: Mas 
sinos excedemos en el.mas den el «menos; 
cesa“el equilibrio;:se perturban; loshumo= 
res en su curso natural; nose filtran con 
igualdad; detiénense:en las diferentes pare: 
tes del cuerpo , y «producen: diversas en=> 
fernredades. Este es todo ell mecanismo: de: 
la salud y de la: enfermedad. Tiene salud: 
el que respira-un buen aire: el que:come> y: 
bebe lo que necesita , cuandotoma:eon mo+ 
deracion el «movimiento yuel reposo, el 
 sueño' y: la vigilia: cuando Los: escrementos.: 
no son muy secos ni muy fluidos; en fin,:: 
cuando: las: pasiones del alma guardan un 
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orden-conforme à le. razon. Entonces pues, 


no. hallandose la sangre precipitada ni re- 
tardada en su curso, egerce sus. funciones, 
y todo:presenta un aspecto saludable ; mas 
luego que: es: perturbada: «por «alguna: de 


aquellas causas, esto. es, que respiramos un 


aire malsano ;, :0::que «nos ‘esponemos.à su 
intemperie; si nos entregamos: auna agi- 
tacionsinmoderada , 04: tina perene inac- 
ción ;:si:tomamos «un «sueño muy corto 0 
muy prolongado:; en: fin, «si.nos dejamos 
dominar-desalguna pasion: del alma, co- 
mo tristezá , alegria, colera;'envidia , ce= 


los ; entonces la sangre se perturba. en sus 
filtraciones:por:exceso de. lentitud 0. de ce- 


leridad ,olos: húmores no filtrados se-que- 
dan:con:ella; la incomodan, la impiden ; la 
alteran-y la estorban en:sh accion:: y de, 


aqui nacen la calentura , las erupciones, los. 
depósitos: y'en-suma , de aqui toman su 


“origentodas olas enfermedades, haciéndo=- 


O 


se.el decúbito i¡de-los:humores:a la cabeza: 


0al pecho:; 0:al:estómago riñones, bra-: 
zos Cc. segun: la diferente debilidad. delas - 
partes que'ceden'a su corriente. De:suerte 
que-ekmal:comienza siempre por un: desor=: 
den:en los: humores: +y da-debilidad :acci= 
dental: del+órgano , dela: parte en quesel'. 

humorse «detiene: ó carga; determina la. 


especie: 


«2 La sangre, pues , no tiene ninguna Pare 


à À 
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teen el origen de las enfermedades. Su 
causa remota es el abuso de: una de las 
séis causas no naturales de: que hemos ha= 
blado; su causa próxima inmediata es la al- 
teracion de los humores ,ocasionada por 
aquel abuso. Esta es la esplicacion séncis 
lla y natural del origen de las enfermeda= 
des. Ha: logrado: el mérito de demostra= 
cion en la esperiencia. Deben pues mirár= 
se los humores y no la sangre como la ver= 
dadera causa de todas las dolencias. 


+! PROPOSICION «SEGUNDA! ca 


No procediendo: las «enfermedades: de ¡la 
sangre, ni de los «espiritus, sino! de. los 
malos fermentos:, 0 levaduras ; debe: con» 
servarse la sangre; y dar:salida a «los 
o humores degenerados ¡y corrompidos:-6s 
Esta proposición «parece. que no:necesita 
prueba. El arte de: curarse dirige con prés 
ferencia à quitarla cansa de das :énfermeda- 
des. El que:intentara su curacion:, dejando 
que subsistiese la: causa del mal:; preten- 
deria' hacer milagros'; y::eb:que creyendo 
atacarla_ atormentase :una parte inocente) 
agravaria las dolencias delhorbre-en Jugar 
de aliviarlas. No siendo ¡pues'ola sangre ¿la 
causa de las enfermedades ¿ nose: la: debe 
debilitar por: copiosas. y frecuentes. san- 
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grias , pues los humores siempre quedan en 
la misma proporcion, y luego vuelven á:to= 
mar su accion morbosa. La sangre es el 
as te de la vida, y de las fuerzas, del: 

ombre, quese, van perdieudo segun se 
dismiuuye la sangre hasta la total extincion, 
cuando falta toda. ¿Para que, pues, dismi 
nuirla?: Antes bien para vencer este flujo 
de humores que caúsa la enfermedad, la na= 
turaleza nos ofrece la sangre ,.como:el prin- 
cipal instrumento de la: victoria, Vease con 
que ardor combate el obstáculo que la de- 
tiene; el éalor, la tension; la misma infla- 
macion. de la parte enferma , muesiran los 
continuos esfuerzos de la sangre para resta= 
blecer elequilibrio que se ha perdido. A yú+ 
dese pues su operacion saludable con remes 
diós que ataquen directamente el. humor 
obstruido:, «y «librando 4:la sangre de este 
enemigo de la salud , se logrará bien pron- 
to el consuelo y la gloria:de haberla resta- 
blecido. Sin sangrarse:los.chinos viven una 
vidastan Jarga como: nosotros. Conviene, 
pues,” conservar «preciosamente la sangre 
durante la enfermedad, porque:de su ac- 
cion debe esperarse el restablecimiento de 
la salud, combatiendo + con los. remedios 
oportunos el humor viciado ; que es el ver» 
dadero principio del mal, : 
“>La máquina «de nuestro:=cuerpo: es da 
obra de una inteligencia superior: Los! mé» 
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dicos pueden y aun deben ser sus espectas 
dores, admiradores y ministros; pero jai 
mas sus pérturbadores y sus: tiranos. Por 
consiguiente se reducen sus funciones ,.á 
apartar lo que se opone à la operacion de. 
la naturaleza, y el medio no son las evacua- 
ciones de sangre, las cuales , ‘como prueba. 
la esperiencia, siempre debilitan, y asi no 
pueden aliviarla en sus dolencias. + > pi 

¿Cuales son pues los remedios que se de= 
ben emplear para destruirlos humores de 
donde proceden todas las enfermedades? 


¡PROPOSICIÓN TERCERA. 


Los purgantes son los que: pueden dar sa- 

lida a estos humores estancados ;:y des. 

truir las obstrucciones y «Serosidades que 
ocastonan todas: las dolencias. - 


Est proposicion' encierra dos aserciones. 
La: primera; que es preciso acudir a-los 
purgantes; la segunda, «quees preciso com=- 
poner unos purgantes que sean conducentes 
para el efecto que se desea. 2000000 us 
La primera asercion es un principio de 
medicina”, siendo constante que: los: hu- 
mores:no filtrados son la:causa general de 
todas las enfermedades. En todas las que se 
Maman de humores, el remedio directo que 
‘se les opone:, son los purgantes ; y los-otros 
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déque-se usan , como sangrias:, lavativas, 
tisanas c., son unos meros. preámbulos, 
que se estiman necesarios para favorecer el 
efecto de:la purgacion , mas sin esperar de 
su virtud Ja pida del humor quese tra- 
ta de combatir. El remedio propiamente des- 
tructor de los hümores!son:l6s :purgantes; 
‘su propiedad natural es-atacar Jas okstruc= 
ciones, disolverlas:, dar salida 4 las malas 
levaduras y restablecer la natural circu- 
lacion dela sangre y -de-1los espiritus. He- 
mos próbado:en la primera proposicion que 
siempre proceden de los humores todas las 
enfermedades, aun aquellas que se acostum= 
braba imputar à la sangre; luego para 
obrar su: «curacion: es necesario. recurrir à 
los purgantésiniis Lego eutes a 
suo El:obgeto-de los purgantes en general es 
provocar:por las vias superiores € inferio- 
res , evacuaciones mas 0 menos abundantes, 
y «determinar: asi: la espulsion: de las diver- 
sas. materias» que embarazan:los órganos 
-gástricos y: todas las partes -que-constitu- 
-yensel organismo. Los fastos. dela medi- 
cina reconocen»pocos «medios: farmaceu- 
sticos tan-recomendables ; «y los antiguos ha= 
-bian contraido'tal:amor a los métodos eva- 
scuantes-, queen! cierto modo adoptaron 
«un:remedio para cada humorique: supera- 
obundaba; y:su teoria medica:parecia no des- 
“«gansar: absolutamente: sobre otra: base que 


430 


la: de los especificos purgantes: Posterior- 
mente, sin admitir esta distincion imagina» 
ria de los purgantes, que los antiguos creian 
adecuados para obrar sobre tal o tal sistema 
de la economia animäl, 6 a evacuar ciertos 
humores propios para destruir la salud , se 
reconoció generalmente “que habia” pocas 
enfermedades en que no fuesen favorables, 
Su utilidad se funda evidentemente en la 
importancia de las evacuaciones intestinales, 
para el espedito egercicio de las funciones 
de la vida; de donde viene sin dúda que 
los animales se purgan por una especie de 
instinto, cuando se ven atacados 0 amena. 
zados de alguna enfermedad. Tan imperio. 
sa es la necesidad de las evacuaciones , que 
su supresión si se prolonga demasiado, no 
déja de ser seguida de los mas funestos des. 
órdenes: cuya universalidad: proviene ma 
mifiestamente de la gran ‘influencia que el 
conducto alimentario egerce sobre las' otras 
viscéras. Destinado en cierto modo à conti= 
nuar las operaciones que principia el estó- 
mago, viene à ser como este un centro de 
reparaciones y elaboraciones de todos gé- 
neros, y de acciones y reacciones simpáti. 
cas: es el principal foco en' donde 'se repa- 
Ya y mantiene de continuo la existencia; 
y de'consigniente tcdas las alteraciones que 
sufré deben: tambien: sentirse «en los dife= 
rentes sistemas de la economia animal. +. 
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La impresion de las sustancias putgan» 
tes sobre el canal intestinal , atrae a:el de 
todas partes y con mas abundancia los di- 
ferentes fluidos, y'en cierto modo concentra 
alli las fuerzas vitales, Estos. remedios, son 
muy provechosos.en casi todas las afeccios 
nes morbosas ,,sea que residí.n en el órgano 
celebral , en los del pecho y. bajo vientre, 
en los de los sentidos ,.6 en la periferia 
del cuerpo: y Jos efectos que producen, se 
esplican facilmente. por «Ja evacuacion. de 
los humores alterados , 6: de'una serosidad 
mas :0 menos-acre; y acaso tambien por 
las relaciones. simpáticas de los nervios y 
el celebro. Pero esta ultima esplicacion , es 
puramente hipotética. | L élue 

Bordeu habia llegado à conocer. perfec- 
tamente esta. correspondencia que las. en- 
trañas guardan no solo con la cabeza., sirio 
con. todas las partes del cuerpo ; y :asi:es 
como daba razon «de los buenos efectos del 
flujo. de vientre. en las: ¡enfermedades de 
los ojos y. de. los oidos,.en la apoplegia, epi- 
Jepsia &e. Este ilustre médico observa que 
la misma naturaleza sigue. comunmente este 
régimen , cuando no, es-auxiliada por el ar, 
te para libertárse de los 'esputos, las jaque- 
cas , dolores: de costado. &c. ;- y. de. ah1 .el 
peligro de las:constipaciones 6 estreñimien- 
tos tenaces , cuyos. inconvenientes se. es- 
tienden. 4 todos los otros sistemas:de la ecor 
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nomia animal. Tanto mas deben procurarse 
las evacuaciones en las enfermedades catar» 
rales en general , cuanto consta por la es 
periencia fisiológica que la accion aumenta- 
da de un sistema, desvia por lo comun los 
diversos puntos de irritacion que podian 
existir en los otros. | 
.  Bailon hace mencion de una señorita 
que habiendo sido atacada de una estrema 
dificultad de respirar , recibió grande alivio 
luego que se la administró un purgente: 
¿por que pues no se continuo. el mismo 
método hasta la perfecta curacion? ¿quien 
ignora la influencia de la relacion de los 
intestinos con los otros órganos? ¿quien no 
sabe que las enfermedades en general efec= 
túan sus crisis por esta via? 

Pelgas, de ilustre memoria, autor del 
descubrimiento de la causa de las enfer- 
medades , descubrimiento que ha dado ser 
á este sistema médico, bien conocido en 
nuestros dias bajo. el titulo de Medicina 
Curativa , ha sobrepujado à nuestros respe- 
tables antecesores, que con el auxilio de los 
evacnantes, a que acudian con mas frecuen- 
cia que los MA, ARA curaban tantos en- 
fermos como ahora mueren todos los dias 
con las sangrias locales y generales ; con la 
dieta, los baños calientes, y otros mil re- 
medios que por lo comun solo sirven para: 
prolon gar las: enfermedades. Este métodé 
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publicando él descubrimiento de: la causa: 
de las enfermedades , revelando ia compo- 
sicion de: los ‘evacuantes propios para es- 
traerla de los cuerpos enfermos, y sustitu- 
yéxdo en fin la esperiencia en lugar de la 
hipotesis, puede’ contribuir mucho a los. 
progresos de la medicina práctica. 
Los purgantes hidragogos, cuya efica- 
cia'publica la fama, tienen calidades enér= 
gicas'que se esparcen hasta el sistema vas= 
cular, y tienen la propiedad de desemba= 
razar la sangre y demas fluidos de los prin- 
cipios heterogéneos ó perjudiciales à la sas 
lud. Y aun acredita la esperiencia que apli- 
candolos con método y conocimiento de la 
causa delas enfermedades”, se consigue 
precaverlas , y se curan muchos enfermos 
desahuciados 6 abandonados por .los parti 
darios de los sistemas opuestos 4 esta doc= 
trina. ¿Y por que estos evacuantes tienen la 
propiedad de curar mas bien que los otros: 
medicamentos? Porque espelen los humores: 
que afectan los diferentes órganos 0 visce= 
ras, En general estos remedios; y los que 
ocasionan grandes sacudimientos en los sis… 
temas orgánicos; contribuyen muy particu= 
larmente à restablecer las funciones de los 
absopventes tii sos boat petite dl dd 
e Siempre se verificará que por medio de 
los:evacuantes se espele: la serosidad noci> 
va, la cual siendo la causa de todas las ens 

29 | 
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fermedades , es la que debe atacarsele de 
un modo directo, no pasando de medica- 
mentos paliativos todos los que se propo= 
nen otra direccion. Mas entre estos pur= 
gantes, ¿cuales merecerán la preferencia? 


PROPOSICION CUARTA. 


Entre los purgantes, el remedio de Le Roy 
merece la preferencia, porque produce los 
efectos que se desean sin riesgo y con 


 facilidad. 


Pudteus sencillamente las sustancias 
de que se compone esta receta universal , y 
se vera que están dotadas de las virtudes 
para llenar todas las indicaciones de una 
enfermedad. | 

En la medicina se sirven de muchas es- 
pecies de purgantes ; y como estos medica- 
mentos presentan diferencias conocidas en 
su modo de obrar, se les ha distinguido 
unos de otros por la propiedad que. ha pas 
recido mas notable. 

El ruibarbo por egemplo parece desple- 
gar su accion sobre el intestino duodeno, 
de donde resulta que excita mas conocida- 
mente que ningun otro purgante la accion 
secretoria del higado, por la comunicacion 

ue existe entre estas dos visceras por me= 
dio del canal coledoquiv , por lo cual hace 
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mucho tiempo que el ruibarbo está reco= 
nocido como propio para purgsr la bilis, 
El aloes esplica ‘su accion con mucha énera 
gla sobre el intestino colon, particularmen. 
te en la parte inferior del recto, mas to= 
mado por espacio de algunos dias consecu- 
tivos enardece , segun dicen, Y provoca 
una irrilacion permanente hácia las estre- 
midades del ano, a la que por lo comun si= 
guen las almorranas, y asi de los demas 
purgantes pudiera decirse otro tanto, 

Para evitar todos estos inconvenientes 
Mr. Le Rey, ha escogido felizmente para 
su vomi-purgativo el sen y el tartrite anti- 
monial de potasa 0 emético, y para su pur- 
gante la escamonea, la raiz de turbit y la 
jalapa. ca 

Sen. Distinguense dos especies; el mas 
estimado es el de hojas agudas, que tambien 
se llama de palta, crece espontáneamente 
en Egipto, en el mediodía del desierto y 
mas alla de la primera catarata del Nilo. 
Se cria tambien en varios paises de Europa, 
y principalmente en Italia y España. Las 
hojas que se veuden en las boticas con el 
nombre de hojas de sen, son puntiagudas 
a manera de lanza , y de un ¿blo verde y 
amarillento, con poco olor y un sabor acre. 
Se debe precaver cu+lquier mezcla en el 
comercio. Según el analisis que Mr. Las 


grange ha hecho del sen de la palta, re= 
23* 
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sulta que la preparacion sacada del sen por 
medio del «gua, se disuelve en gran parte 
por medio del alcohol que contiene dife= 
rentes sales y tierras, y que para el uso 
medicinal debe preferirse la infusion en 
frio, la cual disuelva las sales y el abstrac- 
tivo. El sen es un purgante bastante enér= 
gico, cuya administracion es muy ventajo- 
sa en las enfermedades crónicas , porque 
puede producir una irritación particular 
en la membrana mucosa de las vias intes- 
tinales. | | E 

Tartrite antimonial de potasa 0 emé- 
tico. No hay tal vez medicamento mas ¡m= 
portante que este para la medicina; pues 
casi todas. las enfermedades reclaman su 
auxilio. Está demostrado no solo por la ana- 
lisis y sintesis. que el tártaro etnético es una 
sal triple de tartrate de potasa y tartrate 
de antimonio , sino que tanbien se advier= 
te esta circunstancia sse cowpone directa- 
mente de solo antimonio. | 

Tratándose de las propiedades medici= 
“nales. del tártaro emético, conviene desde 
luego hacer mérito de su utilidad diaria pa- 
ra la curacion de las calebturas sobre todo 
cuando el fomes existe en las vias, y que 
son muy frecuentes en. el dia, acaso por el 
régimen de vida, menos arreglado que en 
otros tiempos. Hay circunstancias en que 
es tan necesario administrarle , que ningun 
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otro medio podria suplirle, Dirige especial= 
mente su acción al higado y sus dependen- 
cias, y por esta observacion se esplica la 
rapidez con que obra semejante reimedio en 
la curación de todas las enfermedades que 
se complican con fenómenos gástricos. Va= 
rias afecciones epidémicas biliosas se hubie- 
ran hecho mortales si no se hubiese apela= 
do a este remedio. me 

En las afecciones apopléticas , paraliti- 
cas Cc. , en las cuales obra este remedio, 
ya provocando evacuaciones útiles, ya des- 
viando movimientos de flujo que se diri- 
gen con demasiada impetuosidad al cele- 
bro , ya reuniendo las fuerzas vitales pró= 
ximas a exlinguirse en algunas partes la 
teoria de esta accion, se esplica facilmente 
por las ideas fisiológicas. Tambien parece: 
particularmente adoptado 4 ciertas consti- 
tuciones epidémicas , y 4 su eficacia mara= 
villosa han debido la salud muchisimos ni- 
ños atacados de un furioso catarro, 

Tal predileccion ha merecido el tártaro 
emético, que es casi el único vomitivo de 
que se hace uso en el dia, lo que tambien 
depende de la facilidad a que le pueden 
tomar aquellos á quienes causa repuguancia 
el sabor de ciertos medicamentos. 

Escamonea. Desde la antigúedad se ha 
apreciado mucho este purgante. La buena 
escamonea debe ser de un color claro, y 
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cuando se rompa, su sustancia interior de- 
be desmenuzarse facilmente, y tener un vi- 
so brillante, Sa superficie humedecida debe 
volverse de color de leche; y pulverizada, 
sus polvos deben ser de un blanco tirando 
a pardo: hay dos clases de escamonea, la 
de Alepo y la de Esmirna, y regularmente 
se prefiere la primera. Los droguistas saben 
que se falsifica la escamonea no solo con el 


jugo de otros vegetales menos activos, sino 
tambien con el de sustancias absolutamente 
inertes que neutralizan su accion. La raiz 
de escamonea contiene un principio resi- 
noso y otro gomoso, 

Se asegura que es eminentemente pur- 
gante, aun cuando se halle sin el jugo le- 
choso. Ya Hipócrates la ordenaba en coci- 
miento. Como excita con violencia la con- 
tractilidad muscular del canal intestinal, 
recomiendan los autores su uso en la cura- 
cion de las diferentes hidropesias. 

Por fin, ¿quien ignora los elogios con 

ue se han ensalzado los polvos cornalinos 
O polvos del Conde de Warvich, designa- 
dos isualmente con el nombre de polvos de 
tribus, que en sustancia son la escamonea 
sulfurada con el antimonio diaforético y tar- 
trato acidalo de potasa? Su grande eficacia 
justifica el elogio con que han hablado de. 
ellos los médicos de mas alta reputacion, 

Turbit vegetal, Es la raiz. del convol- 
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vulus-turpethum de Lineo , que crece en 
América, y de la:cual solo se usa la parte 
esterior. Es amarga y nauseabunda, y tiene 
un principio resinoso distribuido con des» 
igualdad. | | | 

Es «un purgante fuerte , pero no puede 
regularse facilmente su accion; y asi aun= 
que su estracto resinoso se ha usado como 
purgante drástico en las mismas circuns- 
tancias y dosis que la jalapa , esta no obs- 
tante le: disputa la antelacion. 

Jalapa. Esta raiz ha tomado su nombre 
de Jalapa, ciudad de nueva España, de 
donde se nos trajo en 1710. La raiz de ja- 
lapa, muy facil de conocer y describir, ha 
sido dibujada con toda perfeccion por. el 
habil pintor Rodoute. En las droguerias se 
halla comunmente en trozos á manera de 
rodajas. La buena y verdadera jalapa debe 
ser muy. gruesa, pesada, parduzca, y con 
velas negras, al paso que la de mala cali- 
dad es blanquizca y muy ligera. La jalapa 
es un purgante muy apreciable en la mate- 
ria médica, tanto porque siendo de buena 
calidad es muy enérgico, cuanto porque 
es de poco costo, Se ha recomendado. para 
la hidropesia y otras muchas enfermeda- 
des. Los polvos llamados de Alihaud , que 
tuvieron tanta celebridad, no eran otro co 
sa sino julapa mezclada con ramno. La uti- 
lidad de este medicamento se ha estendi- 
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do en varias combinaciones. Mezclada con 
el mercurio dulce, es buena para las obs- 
trucciones de las visceras, y tambien con la 
quina ha probado muy bien en las calen- 
turas intermitentes rebeldes, | 

Por esta sencilla esposicion se manifies- 
ta claramente , que todas las. enfermedades 
dimanando de los humores, pueden curar- 
se a beneficio de las medicamentos que los 
espeien , y que entre estos logran la pree- 
minencia los que con tanto acierto y sabi- 
duria ha sabido combinar Mr. Le Roy. En 
efecto, hay pocos medios farmacéuticos 
mas recomendados que estos en los fastos 
de la medicina, y han llegado à atribuirse- 
les tantas virtudes por el testimonio de la 
esperiencia, que se puede decir, que el arte 
de curar se reduce todo ‘al arte de purgar. 
En todas las enfermedades por lo menos 
pueden ser útiles; y su utilidad se funda 
generalmente en la importancia de las eva- 
cuaciones intestinales para el entero y li- 
bre egercicio de las funciones de la vida, 
de donde sia duda dimana el que los ani- 
males se purguen por una especie de ins- 
tinto, Semejantes evacuaciones son de tan 
absoluta necesidad, que suprimidas por lar- 
go tiempo acarrean Jas mas fatales conse- 
cuencias. | 

La universalidad de estas consecuencias 
consiste evidentemente en la grande in- 


. 
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fluencia que egerce el tubo intestinal sobre 
las demas visceras. 

No se crea pues que esta es una doc= 
trina nueva ; está fundada en el testimonio 
de los maestros del arte de curar, y €s- 

uesta con tanta gallardia en nuestros dias 
por el célebre autor de los Nuevos Elemen- 
dos de Terspéutica y Materia Médica Mr. 
J. L. Albert, 

_ Todo esto verdaderamente lo sabian 
ya los buenos médicos que han estudias 
do su profesion por principios sólidos , y 
que la egercen con dignidad y sin preo- 
cupacion; pero se les presentaban à ca- 
da paso estorbos y dificultades que solo 
Mr. Le Roy ha sabido vencer eon tanto des 
nuedo. En los evacuantes de que se ha va- 
lido , vemos un tino igual al que le ha di- 
rigido en su combinación y graduacion, COR 
que lo hasabido precaver todo, y para todas 
las circunstancias en que puedan presen» 
tarse las enfermedades todas , que reduci- 
das á una causa comun, han de ceder y ren- 
dirse al único remedio victorioso de Mr. Le 
Roy. Gloria eterna pues al sabio autor de 
la Medicina Curativa , que ha ofrecido a la 
humanidad doliente, como fruto de sus me- 
ditaciones , este precioso Codigo de salud y 
de vida. 

Hecha la defensa del método evacuan- 
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te, € insiguiendo siempre en el deseo de 
hacer triunfar la verdad y £jar los hechos, 
digamos algo de su propagador. :El Ciruja 
no Le Roy es ua hombre de una probidad 
indisputable, de costumbres ausieras ditres 
prensibles, y de una beneficencia convucida! 
Dotado de un caracter firme y y COnvenci= 
do de que defiende una verdad , ha sobre 
llevado con la resignacion de un sabio' las 
vejaciones de todas clases que le-han sus- 
citado sus émulos ; y espera con la sereni= 
dad de una conciencia que nada tiene de 
que acusarse , las nuevas pruebas que ¿cas 
so le están aun reservadas. 

Mr, Le Roy no ha fundado: sus progre= 
S0$ eh intrigas , ni ha propalado: su medi 
camento cen un aparato de términos abs= 
tractos para su corto número de: lectores) 
si no: ha presentado un método al alcance 
de todos; y las prodigiosas curaciones que 
ha ido haciendo por todas partes, son su 
mejor defensa. En pocos dias se-ha :vistó 
acreditada la Medicina Curativa por: testi. 
gos desinteresados, testigos de todos los 
paises, y condiciones que no han podido 
confabularse , ni ser solicitados; y: en fin 
testigos oculares que hablan por su propia 
esperiencia , y por «consiguiente testigos 
lustrados, 

Como han clamado tanto algunos adver- 
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sarios , justo es que añadamos. cuatro pala- 
bras acerca. de le obgeciones con que la 
han combatido, 

Han llegado a decir algunos que este 
medizamento era un cáustico, y que asl se 
demostraba por la violencia con que obra, 
Mas por el examen que bemos hecho antes 
de las sustancias que le componen, se mues- 
tra la falsedad de esta obgecion; debiendo 
atribuirse à la tenacidad de las materias cor» 
rompidas que se oponen à su accion, los 
movimientos que produce. 

Los que mas se precian de inteligentes 
en la materia, suelen decir con tono enfá- 
tico, que aunque la Medicina Curativa no 
produgese ningua mal efecto, y aun fuese 
propia para algunas enfermedades, ¿puede 
decirse que es un remedio universal para 
todos los males y todos los temperamentos? 
¿y asi este titulo pomposo de remedio uni 
versal no debe hacerle pasar por remedio 
de un charlatan? - 

Esta reconvencion parece que se pre- 
senta con un aspecto mas cienlifico. En 
verdad , dice el ilustre Tissot : cualquieraæ 
que anuncie un remedio. universal, es un 
impostor, este remedio es imposible y COM- 
trad:ctorio, ¿Se puede esperar la cura.ion 
de una hidropesia que dimana de la laxi- 
tud de las fibras y de la disolucion de. la 
sangre con los remedios que se emplean 
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para curar una enfermedad inflamatoria; 
en ta cual las fibras están rigidas y la sana 
gre muy espesa? 
Ésta es la obgecion presentada con toda 
su fuerza, contra la posibilidad de una me- 
dicina universal, y ofrece dos fundamentos 
con mas apariencia que solidez. El primero 
es la diversidad de los temperamentos; y el 
segundo la diversidad 6 la oposicion reci- 
proca de las enfermedades. Ni el uno ni el 
otro escluyen la posibilidad de una medici- 
na universal. Examinémoslos. 

1.2 La diversidad de los temperamen- 
tosno la escluye. Por grande que se supon- 
ga en dos personas, la una en estremo ro- 
busta, y la otra escesivamente delicada, 
siempre s2ra verdadero decir que en el fon- 
do la constitución de ambas es la misma, y 
las diferencias solo son accidentales. Com- 
prendase bien esta observacion. El hombre 
mas robusto nada tiene en su constitucion 
que le diferencie esencialmente del hom- 
bre debil y delicado. En la formacion del 
uno y del otro, la naturaleza ha seguido el 
mismo plan , y los ha dotado de las mismas 
facultades. Las funciones animales se veri- 
fican en la misma forma, y los ali uentos. 
que sostienen sus fuerzas se trasforman en 
sustancia propia por las mismas operacio : 
nes. En una palabra, toldos los hombres se 
asemejan en su organizacion interior, asi 
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cómo en las partes esteriores que percibimos. 
con nuestros sentidos. De esta semejanza en 
los órganos y en las funciones animales, na 
ce la analogía de un mismo alimento para 
todos los temperamentos. La diferencia 
consiste en los diversos grados de fuerza 0 
de debilidad en los órganos de la nutricion. 
En el uno siendo mas debiles sus operaeio- 
nes, se hacen mas lentas, y la nutricion 
menos abundante; y este es el tempera- 
mento delicado. En el otro son mas fuer= 
tes, sus operaciones mas prontas, y la nu« 
tricion mas abundante; y este es el tem= 
peramerto robusto. Sucede que caen en- 
fermos los dos , ¿será necesario “emplear 
para curarlos remedios diferentes ? Supon- 
gamos que se han relajado las fibras del es- 
tómago, y que el vientre se ha hecho pe- 
rezoso, resultando de aquiindigestiones dec. 
Kc. entonces el régimen será el mismo en 
ambos enfermos, dirigiéndose el remedio 
á restituir el tono á las fibras relajadas , y 
solo la dosis deberá ser mas fuerte para la 
persona robusta, y menos en la delicada, 
Los remedios interiores son en el orden de 
la naturaleza unos agentes necesarios , que 
en iguales circunstancias deben producir 
exactamente los mismos efectos. Asi con- 
servando la proporcion de las dosis para 
adaptarla à los temperamentos , el mismo 
remedio puede curar á muchas personas de 
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una misma enfermedad ; lo cual se ve pal. 
noriamente en las enfermedades esternas. 
Querer diversificar los remedios segun la 
variedad de idiosineracias d temperamentos 
individuales, seria entrar en un laberinto 
interminable. La diversidad pues de los 
temperamentos no esciuye la posibilidad de 
una medicina universal, asi como no esclu= 
ye la posibilidad de un alimento universal, 
-2.2 La diversidad 6 la Oposición” reci 
proca de las enfermedades, tampoco es un 
obstáculo invencible á la posibilidad de una 
medicina universal. Aun suponiendo causas 
diferentes en las enfermedades , ño puede 
inferirse de aqui que no se curaria con el 
mismo remedio una hidropesia que una en- 
fermedad inflamatoria. ¿Nose ve que un mis- 
mo remedio suele producir efectos contra= 
rios? La confeccion de jacinto , por egem- 
plo , que esta asignada contra la diarrea, 4 
veces produce evacuaciones; y el jarabe de 
achicorias que se destina para purgar, for- 
tifica el estómago y excita el apetito. ¿ Hay 
mas distincion entre la curacion de uña hi- 
dropesia y una enfermedad inflamatoria, 
que entre producir las evacuaciones y su- 
primirlas ? | 
Lo que indujo en este error al señor 
Tissot, fue mirar como opuestos y contra- 
dictorios los electos que no lo son en reali- 
dad, debiendo atender que si hay una opo- 
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sicion real entre una hidropesia y.una en- 
fermedad inflamatoria, no la hay en efecto 
en la curacion: de estas dos enfermedades 
por el mismo remedio. Estas dos curacio= 
nes, para estar en.verdadera oposicion, de» 
bieran ser como:dcs extremos qué. se .com= 
baten y contradicen, y no coma dos extre- 
midades que vienen à reunirse. en un mis 
mo.punto. La curacion de ‘una hidropesia 
es el restablecimiento de las fibras -relaja= 
das , y de la sangre muy disuelta; à su tono 
y consistencia natural; y la curacion de una 
enfermedad inflamatoria consiste en resta 
blecer las fibras mas rigidas, y. la sangre 
muy espesa já su flexibilidad y fluidez natu- 
ral. ¿Gomo se han de oponer pues unos 
efectos que. consisten en un mismo resta- 
blecimiento de equilibrio perdido? Habrá 
oposicion si se quiere en las enferinedades; 
pero no en su curacion, debiendo convenir 
el señor Tissot que puede conseguirse por 
el mismo remedio. TET 

Y aun entre estas mismas enfermeda= 
des no existe una diferencia esencial, no 
pudiendo llamarse opuestas dos cosas que 
se hallan en una misma lnea, y que so= 
lo difieren en sus- grados. No hay pues 
Oposicion entre estas enfermedades, por= 
que la una no consiste sino en el exce- 
so, y la otra en el defecto, esto es , en el 
mas ó en el menos de una misma causa, 
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¿Repugna acaso que un remedio cuya virtud: 
conserva el justo medio entre el exceso y 
la falta de calor produzca en la sangre del 
hidrópico el calor que le falta, y disminuya 
en el pletórico el que le sobra? À la luz 
de estos principios tan sencillos ; queda 
desvanecida la dificultad de Tissot, y re= 
futada la obgesion que parecia tan especio- 
sa. Reunámoslos para mayor claridad bajo 
un solo punto de vista, À vide 
1.2 Habiendo para todos: los tempera= 
mentos un alimento universal, propio y su- 
ficiente, ¿por que no ha de haber tambien 
una medicina uviversal , analoga y eficaz . 
para todos los temperamentos? yo no en- 
cuentro la diferencia: io QA SRE 
2.2 Entre las enfermedades comparadas 
entre si, no existe operacion verdadera , y 
solo difieren las unas de las otras en el mas. 
6 en el menos, hallándose en la misma li- 
nea. ¿Por que una sola medicina no ha de 
curar todas las enfermedades? | 
3.9 Aun: cuando hubiera enfermedades 
que realmente: se opusieran unas a Otras, 
no por eso se opondrian sus curaciones, 
que solo tienden à reunir en un solo punto 
los órganos desconcertados, y<ponerlos en 
el justo medio que constituye el equilibrio 
de la salud: : So ed rs e ES IA #93 
‘4,9 Esta es la razon mas convincente,. 
porque se funda en la esperiencia: De to- 
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das las enfermedades posibles, las que pa- 
recen mas opuestas son la hidropesia y una 
afección inflamatoria , y se han visto cura- 
das las dos por un mismo remedio ; luego 
todas las demas pueden ceder 4 la eficacia 
de una medicina universal, como existe en 
efecto en el sistema que sostenemos. | 

¡Que triunfo para Mr. Le Roy, que sus 
mismos adversarios suministren su apologia ! 
Convengamos con el mismo autor del 4viso 
al Pueblo, que generalmente hablando, to- 
das las enfermedades tienen sus tiempos li- 
mitados para nacer, desarrollarse, estar en 
su fuerza y disminuir. Imaginarse que un 
remedio es inutil, perque no destruye la 
enfermedad á gusto de nuestra jmpacien- 
cia, es lo mismo que querer romper un re- 
lox , porque su saeta necesita doce horas 
para recorrer todo el horario, Convenga- 
mos que siendo unas personas mas fáciles 
que otras, esto es, teniendo mayor sensi- 
bilidad, es necesario proporcionar las do- 
sis a los temperamentos, y qye aunque las 
enfermedades parezcan individualmente las 
mismas, hay diferencias ocultas que deben 
necesariamente variar su curacion en la 
- graduacion de la dosis y fuerza del mismo 
medicamento. Todo esto esta precavido en. 
la administracion del remedio de la purga- 


cion, 
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CONCLUSION. : . 


Si nuestros lectores, recapacitan lo que 
hemos dicho: hasta ahora acerca ¡de los 
pion piss en que se funda el sistema ¡de Mr. 

e Roy, ya sobre.el origen.de las enferme- 
dades como. sobre la eficacia de los. eva- 
«ceuantes para lograr su curacion ; si observan 
la inconsecuencia de los enemigos que le 
ha suscitado la envidia , y la debilidad de 
las obgeciones que se acumulan contra la so- 
lidez de su doctrina; y. contra, las. pruebas 
de hecho que deponen en.su. fayor; y en 
fin,, si comparan, y reflexionan. las razones 
que la bondad de su causa me han,sumi- 
nistrado .en.su defensa, y .el. peso. decisi- 
vo de una experiencia de tantos años, ¿po- 
drán resistirse. a la impresion. que les.ha de 
producir esta apologia?.«podran, negar, su 
voto a un sistema que demuestra la razon 
y acredita la. experiencia? ¿A un remedio: 
que la razon y el reconocimiento. procla=. 
man con «nlisiasmo? ¿A un autor, cuya 
aplicacion y talento han conducido hasta.el 
verdadero origen de todas las enfermeda- 
des , y al conocimiento de un especifico 
propio para curarlas todas? | 

La conûsnza en este remedio, y la 
estimecion à su aulor, serán , segun espera- 
mos; el fruto necesario de esta apología en 
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nuestros lectores imparciales. Como el in=- 
teres de la verdad babla en favor de Mr. 
Le Roy, no tememos presumir que reunirá 
los votos de todos los que 12 aman. 

Mi pluma, guiada de una compasión 
- y celo por los enfermos , y de justicia 
por los señores Pelgas y Le Roy , que creo 
deber respetar, como tan benemeritos , ha 
trasladado en esta apología los sentimientos 
de su corazon. No me lisongeo complacer 
á todos, pero me felicito de haber excita- 
do la atención general de todos aquellos 
que se interesan en la suerte de los enfer- 
mos, y de persuadiiles el uso del remedio, 
de que me hago una gloria de ser el apo- 
logista. El éxito feliz de tantas esperien- 
cias me hace esperar que alguna pluma mas 
elocuente que la mia, trabajara sobre una 
materia tan interesante, confundiendo a los 
enemigos del remedio universal. Si tengo 
el consuelo de ver que la Medicina Curati- 
va es apreciada en su justo valor, el público 
persuadido y aliviados los enfermos, y aun 
curados”, quedarán satisfechos mis deseos, 
que no debé tener otros | 
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